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PR E F A C IO
C on la exposición «Artistas Alemanes en Latinoamérica» 
m uestra el Institu to  Ibero-A m ericano Patrim onio C ultural 
Prusiano de Berlín un aspecto hasta ahora poco conocido de 
sus extensas colecciones: Interpretaciones pictóricas y gráfi­
cas de la América Latina, sus paisajes y sus habitantes, reali­
zadas po r prestigiosos investigadores y  artistas que en el siglo 
19 visitaron el hasta entonces en gran parte poco explorado 
continente. Esta exposición, presentada po r el Patrim onio 
C ultural Prusiano en B onn, Francfort-del-M eno, H annover, 
Berlín y varios países ibero-am ericanos, hace accesible al p ú ­
blico los tesoros de una de sus instituciones. Además, consti­
tuye en cierta medida un com plem ento de la exposición berli­
nesa «Alexander von H um bold t und seine Welt» (Alexander 
von H um bold t y su m undo), efectuada en 1969 con m otivo 
del bicentenário del nacim iento de H um bold t, que ofreció 
una vasta visión de conjunto de la vida y obra del célebre natu ­
ralista. H um bold t es considerado im pulsor y  prom otor insu­
perable de la representación artística de tierras lejanas y exóti­
cas, en especial de las zonas tropicales de Latinoam érica. El 
inició una tradición que com ienza con los dibujos del Príncipe 
M aximilian zu W ied, para alcanzar luego su cúspide con los 
magníficos estudios al óleo de Johann M oritz Rugendas, te r­
m inando con la crónica de viaje de A ntón G oering, publicada 
alrededor de 1890.
A parte de H um bold t, la exposición está integrada por más de 
30 pintores y científicos alemanes que se han dedicado a 
transm itir una visión gráfica del continente americano. Desde 
México hasta A rgentina figuran los países más im portantes,
enfocados desde el pun to  de vista de los diferentes artistas. La 
m ayor parte de las obras aquí reunidas proviene de los fondos 
del Institu to  Ibero-A m ericano, pero fue necesario com ple­
tarlas m ediante préstam os para que la exposición pudiese 
proporcionar una visión más plena de la creación de los artis­
tas alemanes que siguieron la tradición de H um bold t. 
Deseamos presentar el agradecimiento del Institu to  Ibero- 
Am ericano a todas aquellas personas que, tanto  en el país 
com o en el extranjero, tuvieron la gentileza de darle realce a 
esta exposición, facilitando obras de su propiedad en calidad 
de préstam o. M ención especial m erecen aquí los señores 
U lrich von H einz y E rnst-Jürgen O tto  de Berlín, y  el señor 
H ans L. M erkle, quien puso a disposición cuadros del P rín ­
cipe Maximilian zu W ied, cuyo legado se encuentra ahora en 
la Biblioteca brasileña de la R obert-B osch-L tda. en Stuttgart. 
Extraordinariam ente vasta fue tam bién la participación de la 
bibliotecas, de los archivos y de los museos alemanes, entre 
otros la Biblioteca U niversitaria de Bonn, la Biblioteca Estatal 
Bávara de M unich, el Archivo de la C iudad de Augsburgo, la 
«Kunsthalle» de H am burgo y el M useo N acional de Schiller 
de M arbach. De las instituciones del Patrim onio C ultural 
Prusiano colaboró tam bién la Biblioteca Estatal de Berlín para 
el éxito de la exposición m ediante el préstam o de libros, au tó­
grafos y mapas.
La selección y la estructuración de la exposición estuvo a 
cargo de la D ra. Renate Löschner, quien con gran esmero y 
conocim iento de causa elaboró este catálogo. El D r. G ünter 
Vollm er, la señora N erthus Christensen, la señora M aría de la 
Luz Seeger y la señora Wera Zeller colaboraron en la redac­
ción del presente catálogo que fue enriquecido, además, por 
los aportes de los señores Prof. D r. H anno Beck y D r. Angel 
Kalenberg.
W ilhelm Stegmann
Institu to  Ibero-A m ericano
Patrim onio C ultural Prusiano, Berlín
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IN T R O D U C C IO N
El arte descubre un continente 
Sudamérica a través de la «Fisionómica» 
de Alexander von H um boldt 
H istoria de viajes -  ciencia -  arte
por H anno Beck
El público que visita esta exposición encuentra imágenes que 
presentan un m undo lleno de sorpresas. Estas imágenes no 
son sólo el p roducto  de la historia de viajes (=  una expresión 
neutral que reúne la historia del descubrim iento con aquella 
de las exploraciones realizadas) sino tam bién en parte docu­
mentos del campo de investigaciones que Europa ganara para 
sí en Sudamérica, tanto  geográfica com o espiritualm ente. A 
m enudo el resultado de estos descubrim ientos vienen a ser 
justam ente las obras de arte.
Surgen en este sentido una infinidad de preguntas: ¿Desde 
cuándo se reúnen geografía y representación artística? 
¿D ónde encontram os obras de este tipo? ¿Siguieron estas 
obras un concepto determ inado? ¿En qué época es que apare­
cen en m ayor núm ero?
Para poder esclarecer un poco esta problem ática presentare­
mos a grandes rasgos la historia de los viajes, para después 
ocuparnos de la orientación y meta de esta exposición. Así 
m ostrarem os el camino que conduce a la personalidad de 
Alexander von H um bold t para poder revelar su concepción 
así como la enorm e y  sorprendente influencia que ejerciera.
En m uy pocas disciplinas observamos resultados tan indiscu­
tibles como en el campo de la historia del descubrim iento de 
América. Pero al mismo tiem po son m uy pocas las disciplinas 
que nos ofrecen la posibilidad de un desarrollo posterior tan 
prom etedor com o lo es en este caso. Indiscutible nos resulta el 
hecho del flujo de colonizadores indígenas atravesando el Es­
trecho de Behring. Indiscutible nos parece tam bién la apari­
ción de los vikingos y el h istórico descubrim iento de América 
por C olón. Pero las especulaciones no han term inado: ¿H a­
brán llegado prim ero a América los fenicios o los irlandeses?
¿Se podrán com parar las escrituras de los cretenses con aque­
llas de los mayas? Son siempre más num erosos los indicios 
que nos hacen pensar cada vez con m ayor seguridad en el he­
cho de que ya m uy tem prano hubo un intercam bio entre las 
costas de Asia y América. H oy  en día observamos que todas 
estas especulaciones están tom ando form a tan concreta que 
constituyen una base sólida para nuevas teorías com o sucede 
en la obra de Paul Gallez.
En un terreno más seguro nos encontram os al hablar sobre las 
consecuencias que han tenido los viajes de C olón a América. 
En este sentido es im portante destacar que C olón descubrió 
en prim er lugar Guanahani, una isla del grupo de las Baha­
mas, y la costa norte de Cuba y H aití. En el «M editerráneo» 
americano (como lo llamara Alexander von H um boldt) 
asentó C olón el punto  de avanzada para los descubrim ientos 
posteriores de España. En tres ciclos de expediciones entra­
ron los conquistadores españoles en contacto con las culturas 
de los Mayas (1517), con la de los Aztecas (1519-1521), de los 
Incas (1526-1527), de los Chibchas (1536-1539) y con los 
países del Río de la Plata desde donde establecieran la 
com unicación po r tierra con los Andes (1516-1547). El tra­
tado de Tordesillas (1494) perm itió a Portugal aprovechar el 
descubrim iento realizado po r Pedro Alvarez Cabral, estable­
ciendo las bases para la constitución del Brasil, que vendría a 
ser el país más grande de la América del Sur.
Teniendo presente a grandes rasgos estos lincamientos de la 
historia de los viajes a Sudamérica, no podem os más que ad­
m irar la enorm e ampliación del panoram a europeo como 
consecuencia y resultado de la C onquista.
La fresca mirada de estos prim eros europeos se enfrentó con 
algo realmente nuevo, pero visto a través de un lente colo­
reado por las ideas imperantes en el Viejo M undo de aquel en­
tonces. El conquistador de los siglos 15 y 16 no estaba prepa­
rado en absoluto para encontrar escenas de la naturaleza de 
una belleza tan sorprendente y poblaciones con tan altas 
culturas como ocurriera en aquellos días. H o y  en día 
cometemos muchas veces el error de no tener en cuenta estos 
hechos. El m undo y el concepto del conquistador no estaba 
determ inado p o r un sentim iento positivo frente a la natura­
leza o p o r el ideal hum anista que dom inara el siglo 18, sino 
por antiguas categorías referentes al hom bre, en especial al 
llamado bárbaro, reminiscencias de ideas provenientes del 
medioevo. En las cartas y en los informes que nos llegaban de 
América encontram os hoy demasiado poco de aquello que 
nos resulta realmente im portante. Pero inclusive en estos so­
brios textos se anuncia ya algo de lo nuevo.
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Algunas veces presentim os entre las líneas de estos prim eros 
informes la enorm e excitación que trajera el hecho de los des­
cubrim ientos. Los aborígenes fueron presentados en forma 
europeizante. En las esquinas y en los bordes de los prim eros 
mapas geográficos aparecen símbolos y elementos de las nue­
vas culturas y de los nuevos hom bres. El testim onio artístico 
sin embargo no existía aún. C hristoph W eiditz, oriundo de 
A ugsburgo, pudo ver personalm ente - y  esto con casi total se­
guridad- algunos aborígenes traídos po r H ernán  Cortés a la 
corte de Carlos V ., pudiendo así dibujarlos. Sus cuadros ven­
drían a ser el m odelo para todos los trabajos posteriores de los 
artistas del siglo 16. Jacques Le M oyne de M orgues participó 
en los años 1564/65 en una expedición hugonota enviada por 
el Alm irante Coligny con la misión de tom ar en posesión tie­
rras en la Florida. John H arrio t (1584, 1585-1586) y John 
W hite (1585-1593) tuvieron a su cargo expediciones a la Vir­
ginia, animados por Sir W alter Raleigh. Los grabados en ma­
dera de H ans Staden (M arburgo 1557) y G irolam o Benzoni 
(Venecia 1565) fueron fuente de inspiración. El influyente 
grabador T heodor de Bry y sus hijos realizaron posterio r­
m ente, basándose en los esbozos de estos viajeros, un m undo 
pictórico propio  (1590-1630), que vino a ser para aquella 
época el libro clásico referente a la América. Los paisajes se 
podían sólo adivinar. Los hom bres eran más im portantes, 
pero lam entablem ente estaban estilizados en forma euro­
pea.
Seguramente Europa se habría preocupado por saber más y 
más a fondo acerca de las «Nuevas Islas» si no hubiera sido 
por las G uerras de los Cam pesinos, las Campañas contra los 
Turcos y la Reforma. La inestabilidad en el p ropio  país y el 
gran tem or frente a los turcos, sin olvidar el com prensible se­
creteo de las naciones que participaran en el descubrim iento 
de América, im pidieron que el N uevo M undo fuera la sensa­
ción que hoy consideramos hubiera tenido que ser. 
Antiguos croquis de mapas, itinerarios trazados a grandes 
rasgos e informes nada detallados form an las prim eras piezas 
de un mosaico. Es así com o surgen imágenes irreales que no 
hacen sino subrayar y com pletar los ya existentes estereotipos 
europeos de la figura del hom bre llamado bárbaro, es decir, 
del «hom bre salvaje». El concepto del hom bre proveniente de 
la antigüedad y del medioevo deforma asimismo las ideas del 
habitante europeo respecto a los aborígenes americanos. Sin 
embargo ya durante la C onquista se habían logrado algunos 
triunfos científicos. Asi, po r ejemplo, José de Acosta escribió 
ya en el año 1590 una im portante geografía física que encon­
trara m uy buena resonancia en Alexander von H um bold t. El
gran naturalista alemán alaba tam bién los trabajos de los cro­
nistas G onzalo Fernández de O viedo y Francisco López de 
Gom ara que en general estaban considerados sólo com o his­
toriadores, no dejando de elogiar tam bién los estudios bo tá­
nicos que Francisco H ernández, médico de cámara de Feli­
pe II. , realizara en México.
A partir del siglo 17 la ciencia va extendiendo su campo de ac­
ción cada vez más. U n gran código de leyes (Recopilación de 
leyes de los Reinos de Indias) publicado en nueve volúmenes 
en el año 1680 marca un m om ento decisivo en nuestra h isto­
ria. M isioneros europeos descubren nuevos campos para la 
investigación. Samuel F ritz  diseña en el año 1691 el prim er 
mapa del Am azonas. El Conde Johann M oritz von Nassau- 
Siegen dirige entre los años 1637 a 1644 un intento de coloni­
zación holandesa en la costa luso-brasileña en el Atlántico. 
Los artistas que participaron en esta expedición hicieron los 
prim eros trabajos pictóricos serios acerca de Sudamérica. 
Frans Post pintaba paisajes y  A lbert van der Eeckhout presen­
taba aborígenes, plantas y animales. Sin querer desplazar a la 
figura de De Bry, se orienta Europa hasta fines del siglo 18 en 
los trabajos de los dos holandeses citados anteriorm ente. Sus 
dibujos sirvieron inclusive com o modelos para la confección 
de gobelinos y la decoración de mapas.
D urante el siglo 18 encontram os varias expediciones científi­
cas subvencionadas por diferentes países. Charles-M arie de la 
C ondam ine reúne un equipo franco-español para poder reali­
zar mediciones de grados en el Ecuador en la época com pren­
dida entre los años 1735 a 1744. En el año 1744 La C ondam ine 
viaja junto a Pedro M aldonado y Sotom ayor por la corriente 
del Am azonas y diseña el prim er mapa de este im portante río 
basándose en mediciones astronóm icas. Expediciones fron te­
rizas españolas portuguesas penetran, acompañadas por 
hom bres de ciencia, en las selvas húmedas tropicales ubicadas 
en las zonas limítrofes en disputa entre Venezuela y Brasil. El 
súbdito italiano A lessandro M alaspina, quien entre los años 
1789 a 1794 viajara al servicio del Rey de España a lo largo de 
la costa occidental del continente americano entre Chile y 
Alaska, logra tener, debido a sus grandes éxitos, la reputación 
de un Bougainville y de un Capitán C ook. A través de Malas- 
pina le fue posible a Thaddäus H aenke -fam oso  investigador 
de aquella época- llegar a Sudamérica donde a partir del año 
1793 hasta su m uerte en el año 1816 trabaja intensam ente en el 
campo de la exploración geográfica. Félix de Azara, una p er­
sonalidad no menos im portante que H aenke, fue el prim ero 
en explorar científicamente en la época com prendida entre los 
años 1781 y  1801 la región del Río de la Plata.
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Tres grandes y ejemplares expediciones españolas con rum bo 
a N ueva-España (M ociño y  Sessé), a N ueva-G ranada (Mutis) 
y al Perú (Ruiz y Pavón), tuvieron como objetivo principal el 
estudio sistemático de la flora y fauna americanas.
José Celestino M utis, po r ejemplo, concentró a partir del año 
1783 su «Real Expedición Botánica» en una «Casa Botánica» 
en la ciudad de Bogotá. Doce dibujantes de plantas trabajaban 
en esa época para él. Adem ás, en una escuela artística se fo r­
maban 32 pintores adicionales que tenían com o misión el di­
bujar plantas en tam año y color natural. H um bold t elogió 
mucho los resultados aquí obtenidos al tener la posibilidad de 
visitar personalm ente al más im portante hom bre de ciencias 
de Sudamérica. D urante esta visita José Celestino M utis pudo 
adm irar los esbozos, mapas y dibujos de H um bold t.
El más destacado explorador y  geógrafo de este y  de todos los 
tiempos fue Alexander von H um bold t. Después de 6 años de 
preparativos y contando con un bagaje instrum ental hasta el 
m om ento desconocido investigó intensam ente el trópico 
americano en el período com prendido entre los años 1799 a 
1804. H um bold t fue el prim er hom bre de ciencias m oderno 
que vivió durante un cuarto de año en las selvas tropicales. 
Conoció personalm ente las sabanas húm edas de los Llanos, 
las grandes m ontañas tropicales y especialmente los «Andes 
Páramo» (Carl Troll). H um bo ld t y su acom pañante y amigo 
Aimé Bonpland no tem ían la ardua labor de coleccionar plan­
tas. Realizaron mediciones, disecaron animales y  dibujaron 
infinidad de temas. H um boldt evidentemente estaba creando 
con su labor un nuevo concepto que llamara «Physique du 
monde» o «Erdtheorie» (Teoría de la tierra) o «Physikalische 
Geographie» (Geografía física). A estos estudios pertenece el 
descubrim iento barom étrico de la tercera dim ensión, como 
así tam bién la utilización de instrum entos para m ostrar por 
prim era vez en la alturas tropicales los sucesivos cambios de 
clima, plantas, animales y  actividades agrícolas de acuerdo 
con los diferentes niveles de a ltu ra -« C u ad ro  físico de los A n­
des equinocciales».
La geografía contem poránea culminaba en la «Geografía Fí­
sica» de H um bold t, que representó un triunfo  im portante de 
la ciencia, cuyo estimulante eco aún no ha desaparecido. El 
gran geógrafo, radicado en la ciudad de Bonn, Carl Troll 
(1899-1975) les dió a estas ideas un fundam ento ecológico al 
com parar en todo el m undo la geografía de las elevaciones de 
las más altas m ontañas, creando así su obra clásica.
El núcleo racional del famoso m undo científico de H um bold t 
lo constituye la nueva idea de una geografía física que 
com prende dentro de sus fronteras tam bién al hom bre. Inse­
parablem ente ligados a estos resultados científicos de H u m ­
boldt se encuentran el ideal clásico hum anista y una teoría del 
arte cuyo realismo se revela tanto en el estilo com o en el di­
bujo. U n buen ejemplo para esto lo encontram os en el ya ci­
tado «C uadro físico de los Andes equinocciales». 
Sudamérica no solamente fue descubierta desde Europa sino 
que inspiró una serie de impulsos de carácter ético, científico 
y artístico. El descubrim iento de la im prenta hizo posible, 
después de la gran aventura de C olón, reproducir con más fa­
cilidad las láminas de los exploradores. El naturalism o tal cual 
hoy deseáramos verlo en esas obras, fue una víctima de las 
ideas reinantes en aquella época, como tuvim os oportunidad 
de observarlo anteriorm ente. Así buscaremos en vano encon­
trar imágenes de indígenas que tengan algo que ver con la rea­
lidad. Se dibujaron simplemente figuras de europeos con de­
coraciones del m undo de los aborígenes. La pin tura que fuera 
realizada en los ateliers de los artistas deform a los modelos 
originales naturales aún hasta una época m uy cercana a noso­
tros. Europa esperaba todavía ansiosa una presentación artís­
tica verdadera del N uevo M undo.
Este vacío vendría a sentirlo con toda claridad Alexander von 
H um bold t, a quien le fuera posible ganar el apoyo del Rey de 
Prusia para com enzar con una colección dedicada a la fisio­
nom ía del trópico. N osotros hoy sabemos con certeza que 
H um bold t conocía la obra de Lavater, realizada bajo la in­
fluencia espiritual de G oethe. H um bold t logra unir la exigen­
cia de una representación artística realista con su concepto 
científico. Así com o Lavater buscara detectar el carácter ín ­
tim o de la persona a través de su fisionom ía, así espera H u m ­
boldt poder encontrar una com prensión científica que, con la 
ayuda de la imagen, vendría a ser profundizada y enriquecida. 
Al mismo tiem po H um bold t deseaba saciar de este m odo el 
gran déficit europeo en cuanto a informaciones concretas re­
ferentes a Sudamérica.
El gran hum anista y naturalista alemán logró transform ar y 
m ejorar la aburrida geografía de la época ilustrada con su obra 
«Corpus Am ericanum », sin duda la más im portante crónica 
de viajes escrito po r una persona en todos los tiem pos. 
H um bold t pudo  reunir felizm ente, en una arm onía hasta ese 
m om ento jamás lograda, las tres etapas con que debe contar la 
realización de un libro de viajes. Estos tres aspectos, es decir 
la preparación, la ejecución y la valoración de una expedición 
se nos presentan en una form a insuperable, perfeccionada por 
el dom inio absoluto de la técnica y del lenguaje. El «Voyage 
aux régions équinoxiales du N ouveau C ontinent» vendría a 
ser la coronación de estos esfuerzos; poniendo así los cimien­
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tos para la geografía de las plantas y  para la m oderna geogra­
fía, m ejorando al mismo tiem po el género de crónicas de viaje. 
A lrededor de 50 artistas colaboran en la ejecución de este gran 
proyecto. Tenemos que advertir que los esbozos de H u m ­
bold t lam entablem ente fueron reelaborados en los estudios de 
los artistas sin que sepamos hasta el m om ento la envergadura 
de estas modificaciones. La ciencia se cerraba al arte. El arte, 
p or su lado, daba una forma hasta el m om ento desconocida al 
resultado científico y esto sin dejar de lado la exactitud del 
m ismo.
H um bold t inicia su obra de viajes con la «Geografía de las 
Plantas», donde -c o n  la ayuda de un «Cuadro físico de los 
Andes equinocciales»- pudo m ostrar de una vez y en forma 
convincente todos sus resultados. En una carta dirigida a N a­
poleón, y todavía no publicada, define y llama a estos resulta­
dos «physique du m onde». Este C uadro físico es una obra 
maestra no sólo en el sentido científico sino tam bién en el ar­
tístico. La «Relation H istorique» de su libro de viajes y los 
atlas, inclusive los mapas y  esbozos reflejan un nuevo y único 
pensam iento que reduce en exacta m iniatura artística la exu­
berancia tropical. Muchas veces se ha recalcado la afinidad es­
piritual entre H um bold t y G oethe. Podem os pensar que por 
cierto el geógrafo y el poeta se enriquecieron así m utuam ente. 
En sus conversaciones con G oethe, H um bold t se dió cuenta 
de la enorm e im portancia de una presentación clara y 
com prensible de la geografía; así com o sucediera en la rela­
ción existente entre el gran geógrafo Carl R itter y el famoso 
pedagogo Pestalozzi.
En la «exuberancia máxima» (Alexander von H um boldt) de la 
selva tropical, de las sabanas y los páram os se dio cuenta 
H um bold t que era realmente una im portante tarea el presen­
tar la ciencia «tanto en la palabra como en la imagen» (Goethe 
al Canciller von M üller el 24.5.1828) en form a contundente, 
y de encontrar «conceptos que expresaran con la m ayor clari­
dad posible temáticas lejanas a nosotros» (G oethe 1780). La 
misma experiencia vendría a hacerla G oethe, cuyo concepto 
de la naturaleza fue tenido m uy en cuenta po r H um bold t, 
como este últim o más tarde reconoció. G ran claridad y un o r­
den sistemático dió H um bold t a la geografía de las plantas, 
reduciendo la enorm e cantidad de vegetales a 17 «prototipos» 
dignos de ser considerados po r cada paisajista (H um boldt 
1807). Lo im portante no eran las especies de plantas o el sis­
tema de Linné sino el orden de la naturaleza en sí misma. 
H um bold t tra tó  de revelar el sentido y las leyes que rigen 
aquí. A pesar que él conocía m uy bien los detalles del m undo 
botánico, lo que preocupa su atención era m ostrar el
conjunto. H um bold t siempre observó, vivió e imaginó lo 
«total» que trató  de presentar científicamente en su «Cuadro 
físico». A quí dibujó un perfil de los Andes que se extiende de 
los lOgrados al norte hasta los lOgrados al sur, tom ando el 
ecuador com o línea media y teniendo siempre presente de 
m ostrar el contenido científico.
En lo referente a la geografía de las plantas H um bold t toma 
algunas de ellas como p ro to tipo  y  las designa a veces como 
«Lebensformen» (formas con vida), introduciéndose así en la 
propia naturaleza para im ponerle un orden determ inado. Por 
esto mismo uno no sería justo con respecto al concepto de arte 
de H um bold t si se es de la opinión -siguiendo las lecturas de 
sus lib ros- que lo único que im portaba realmente al gran 
maestro en el campo de la p in tura era simplemente copiar la 
naturaleza. Su meta era un realismo artístico al servicio de la 
geografía.
En algunas obras de H um bold t que aún no han recibido el eco 
que se merecen, com o por ejemplo en la «Relation H isto ri­
que», en los «Cuadros de la Naturaleza» y en el «Cosmos», 
trató  el gran naturalista de explicar el espíritu de su «physique 
de m onde» en la form a más clara posible. En la últim a de las 
obras citadas, es decir en «Cosm os», agrega a su valiosa geo­
grafía física todavía el m undo sideral (astronóm ico).
La genial obra de H um bold t, de este prim er explorador inde­
pendiente alemán que fuera al m ismo tiem po uno de los más 
incansables escritores de libros y de cartas de la época, cayó 
como un relámpago en medio de sus contem poráneos. 
H asta en nuestros días la figura de H um bold t no ha sido jamás 
un obstáculo para la investigación del continente sudam eri­
cano, y  menos aún para los hom bres de ciencia de su tiem po. 
W ilhelm Ludwig von Eschwege, siguiendo la inspiración y 
los pasos de H um bold t, se convertiría en la figura central de la 
exploración del Brasil (1810—1821). Eschwege reunió en sus 
obras itinerarios y perfiles geológicos, representaciones artís­
ticas que se destacaron por el extrordinario buen gusto en la 
utilización del color. Estos trabajos tuvieron la misma magia 
y encanto que los esbozos trazados pro  su herm ano E rnst von 
Eschwege, que se caracterizaron por lo directo del tra ta­
miento artístico.
La exploración del Brasil, que se encuentra m uy p ro funda­
m ente ligada a la figura de W. L. von E schw ege-y  que hasta el 
m om ento no ha recibido el reconocim iento que m erece- vino 
a ser un m odelo para los futuros investigadores de la natura­
leza que seguirían los pasos de H um bold t. Esta concentración 
de las investigaciones en el Brasil fue debida en parte a las 
Guerras de la Independencia que tuvieron lugar en la América
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Española y que diezm aron grandem ente el núm ero de jóvenes 
y talentosos hom bres de ciencia sudam ericanos, entre ellos, 
quizás el más genial, Francisco José de Caldas. El Brasil se 
transform ó así en el centro de actividades de la investigación 
científica alemana. Al casarse D on Pedro con la Archiduquesa 
Leopoldina, una hija de Francisco I ., envía en el año 1817 el 
Em perador una expedición al Brasil (M ikan, N atterer, Pohl, 
Schott, los pintores Thom as Ender y Franz Frühbeck), a la 
que se sumaran dos excelentes exploradores mandados por el 
Rey de Baviera, nos referimos a Carl Friedrich Philipp von 
M artius y a Johann Baptist von Spix. Desde el año 1813 estaba 
ya trabajando en el país Georg H einrich von Langsdorff. El 
fue justam ente quien trajo prim ero a Georg W ilhelm Frey- 
reiss, y después, en el año 1814, a Friedrich Sellow. P or su 
parte Ignaz von O lfers, desde 1816 secretario del prim er em­
bajador prusiano, inform ó detalladamente a H um bold t sobre 
sus impresiones acerca del Brasil. H um bold t tuvo lazos espi­
rituales con todos ellos, m anteniendo un estrecho contacto ya 
sea epistolar o personal.
Es así como el m undo descubierto p o r la C onquista pasó a 
ocupar el centro del interés geográfico, cartográfico y artís­
tico. El resultado inm ediato de todo esto fue que el arte no ex­
cluyó más a la ciencia, ni la ciencia al arte. Todo aquello que 
H um bold t y sus colaboradores lograron fue y será la herencia 
cultural conjunta del N uevo y del Viejo M undo. Presencia­
mos de esta form a la aparición de una nueva dim ensión al p re ­
sentarnos el gran geógrafo y explorador alemán lo científico 
en form a artística.
Carl Friedrich Philipp von M artius fue un verdadero maestro 
de la lengua, m anteniendo m uy buenas relaciones con Goethe 
y con H um bold t. Su expedición contó con un apoyo tan ge­
neroso como hasta el m om ento ninguna otra en Alemania. 
Por prim era vez un estado alemán, en este caso Baviera, se 
presenta como verdadero mecenas de una im portante crónica 
de viajes cuyas litografías constituyen aún hoy en día una va­
liosa fuente de inform ación. Johann M oritz Rugendas p re­
paró muchas láminas para este libro de viajes, m ientras que 
von Eschwege, po r su parte, puso a disposición algunos cro­
quis y su famosa mapa de Minas Gerais, trabajos que le lleva­
ron 11 años de preparación. El gran núm ero de exploradores 
y sus obras son algo realmente m uy significativo. Por todas 
partes encontram os huellas de la presencia de H um bold t. 
Tanto sea en las memorias escritas por Eschwege -  que espe­
ran aún ser publicadas -  como en los dibujos originales del 
Príncipe Max zu W ied, a quien podríam os agrupar entre los 
artistas de taller, como así tam bién en las obras de G. H . von
Langsdorff y m uchos otros más. En todos estos trabajos en­
contram os prefacios escritos por H um bold t y  dedicatorias d i­
rigidas a su persona, además de citas de sus obras y cartas. 
Convocados p o r H um bold t trabajan, entre o tros, Johann 
M oritz Rugendas, Ferdinand Bellermann, Carlos N ebel, 
E duard H ildebrandt y A lbert Berg com o pintores del trópico 
al servicio de una idea fisionómico-geográfica. Este proyecto 
contó con la generosa ayuda de Friedrich W ilhelm IV, de Pru- 
sia, quien apoyó su realización sin reparar en sacrificios. 
Sólo ahora recibe Europa la bendición de las imágenes del 
trópico que esperara desde el año 1493. H um bold t conside­
raba personalm ente la fotografía com o algo im portante y 
tom a parte activa en la disputa desencadenada en torno  a la 
prioridad. A ún durante su vida se pudieron apreciar algunas 
fotografías com o, por ejemplo, aquellas de la ciudad de M é­
xico. Podrá bien ser verdad que la fotografía haya paralizado 
la representación artística del trópico. C on la m uerte de 
H um bold t, acaecida en el año 1859, le faltará a esta disciplina 
su eje organizador, activo y resoluto. La causa de este nueva 
situación se debe buscar en capas más profundas, dado que 
más tarde pintores como Frederick C hurch, E rnst Vollbehr y 
A lbert G otting se entregaran de nuevo a esta disciplina, per­
maneciendo fieles a la tradición del espíritu de H um bold t. 
H o y  creemos poder afirmar que el trópico com o m otivo en la 
p in tura experim entará un nuevo florecim iento.
Los trópicos constituyen la mitad de la parte habitada de 
nuestro planeta. H um bold t, el m ejor especialista de su 
tiem po en esta zona, reconoció ya entonces que estas regiones 
constituían un gran campo de acción para la geografía, lla­
mando además la atención de los artistas de aquel tiem po para 
que colaboraron en la representación pictórica de los tró p i­
cos. Esta fue la única vez en la historia m oderna de nuestro 
planeta que una idea científica, en este caso geográfica, consi­
guiera ganar un grupo tan grande de artistas calificados. Con 
sus creaciones los pintores no sólo nos ofrecieron obras de 
arte sino que tam bién hicieron un aporte im portante a la fisio­
nom ía de las regiones tropicales, siguiendo los lincamientos 
del gran H um bold t. El arte así no se ve degradado a ser mero 
objeto sino que gana una nueva dim ensión gracias al aporte de 
quien fuera el m ayor genio de la geografía de todos los tiem ­
pos.
Además de todo lo indicado la obra de arte pasa a integrar las 
crónicas de viaje, un género literario-geográfico que junto  a 
publicaciones con la mera descripción de las características de 
diferentes países, cuenta con una larga y rica tradición. Así, 
muchas veces el arte determ ina los dibujos, los croquis geo­
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gráficos y los mapas. El explorador se volvía dibujante o p in ­
to r de los dramas que viviera en sus propias expediciones, 
com o fue el caso de Julius Payer y Sven H edin .
Tal como sucede en la poesía con las influencias de un H ö lty  o 
un Rilke, sucede tam bién con la presentación del trópico en la 
cual encontram os las huellas y la presencia de H um bold t. De 
esta forma los trópicos fueron vistos a través de los ojos del 
gran naturalista, reconociéndose así lo realmente fundam en­
tal en esta temática.
C om o dijéramos anteriorm ente, los trópicos ocupan la mitad
de nuestra tierra. Los factores de la naturaleza lim itan las p o ­
sibilidades de un amplio desarrollo de estas zonas. El op ti­
mismo que tuvieron algunos de los grandes geógrafos del si­
glo 20 se ha esfumado. Las zonas tropicales no pueden dar ca­
bida a tantos habitantes com o otras regiones. Puesto que sólo 
disponem os de este planeta, y conform e al legado espiritual 
de H um bold t, tenem os la obligación de preservar el m undo 
no tropical para las regiones menos favorecidas, vale decir las 
zonas tropicales, com partiendo las responsabilidades que de 
ahí resulten."'
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LA D E -V E L A C IO N  D E A M E R IC A  L A T IN A  
por Angel Kalenberg
C olón, W aldseemuller, H um bold t. N avegante, cartógrafo, 
naturalista. El descubrim iento que antecedió la conquista de- 
predatoria. El acto de nom brar (América y no Colom bia). El 
des-encubrim iento a través de la crónica y  el inventario, y a 
través del testim onio gráfico de (casi) todo un continente. 
América. Siglo 19. Coexisten: blancos europeos, indios au­
tóctonos, negros africanos y m estizos. (M estizaje, palabra 
clave.) Coexisten: el «A ntiguo Régimen» y  la participación 
espiritual de algunos americanos esclarecidos con las ense­
ñanzas derivadas de la Revolución acontecida en las antiguas 
colonias inglesas de América del N o rte  (América, al fin de 
cuentas) y  la más reciente de Francia. Coexisten: el régimen 
mercantilista del m onopolio, especificado en el «pacto colo­
nial», determ inante de una economía que dependía absoluta­
mente de las necesidades y directivas de las m etrópolis y la 
conciencia que com ienzan a asum ir los criollos americanos 
acerca de la usurpación de las tierras y del poder. Coexisten: 
los testim onios del arte precolom bino, el (mal) llamado arte 
colonial (América depende de la cultura que Europa provee y 
quiere proveer) y  el arte popular. Entonces llegan los pintores 
viajeros.
En el origen, América Latina era un ser-en-sí. Los ab-oríge- 
nes vivían en un espacio m ítico. El espacio exterior, que otea­
ban desde las pirám ides, estaba dom inado po r los mitos (as­
trales: culto solar), esa filosofía del hom bre prim itivo. Lo es­
tético subsum ido a lo mítico.
A la llegada de los pintores viajeros, del arte prehispánico 
quedaban ruinas arquitectónicas (arruinadas las más de las ve­
ces por la acción del conquistador) y objetos -  cerámicas, tex­
tiles, códices -  enterrados o m enospreciados. Sin em bargo, el 
arte prehispánico sobrevivió a lo largo de los distintos em pu­
jes europeos. ¿C óm o? A través del arte popular. C uyo propio 
espíritu, a su vez, ha de persistir en la crónica de los pintores 
viajeros. Y encontrará una respuesta en un sector del arte re­
publicano de los nacientes países de América. Esta línea ver­
tebra (oscuram ente durante siglos), pero tam bién hará paten­
tes, las raíces, la presencia y la continuidad espiritual en los 
cimientos del arte americano. Paralela y ostensiblem ente, el 
arte colonial, arte oficial de la C orona y la Iglesia («feudal en 
su obsesión eclesiástica») dom inaba el escenario. En algunos 
países, Ecuador po r citar uno, perdurará hasta pasada la mitad 
del siglo 19.
Después de C olón, antes de H um bold t: la colonia. La 
C onquista determ inó en el sector más visible de la producción 
artística (aquel que gozaba del nihil obstat), una fractura radi­
cal en la continuidad de las tradiciones artísticas locales; tam ­
bién una fractura entre arte e imaginación.
¿Q ué hizo el arte de la Europa C onquistadora p o r el arte de 
los pueblos conquistados? Violarlo, som eterlo. Era el tiem po 
de ser-el-otro.
Los europeos incrustaron en América el Renacim iento, el 
M anierismo, el Barroco; el arte de la C ontrarreform a. Y de 
éste, el aspecto sentim ental del tenebrism o. El Renacim iento 
cum plió en Europa una función m ediadora, en virtud de la 
cual D urero  pudo encontrarse con la form a y el m ovim iento 
clásicos. Sus huellas en América han resultado tan perdura­
bles que m ucho del m anierism o de los continuadores de M i­
guel Angel (Vasari, entre ellos) se evidencia reiterativam ente 
en la obra del mexicano Siqueiros, del colom biano Fernando 
Botero, del chileno Ricardo Yrarrázaval y del argentino 
H ugo Sbernini. U nos y otros deform an. Los manieristas me­
diante el recurso a la anamorfosis. Siqueiros m ediante el re­
curso a un proyector. Para aquéllos, la parafernalia de la m us­
culatura constituía una traducción hercúlea del Renaci­
m iento. Para éste, una traducción apropiada a la era indus­
trial.
Los europeos in trodujeron, además, lo grotesco de los fla­
mencos, po r la vía de los grabados flamencos y de los azulejos 
holandeses; el arte m ultiplicado, siempre. G rotesco, más que 
grotesco. Sobre todo en los relieves arquitectónicos, en los 
que puede reconocer su lejano origen la vertiente surrealista 
del arte contem poráneo de América. De cada uno de esos 
m odos de p in tar, lo más arcaizante y conservador que se es­
taba produciendo en Europa, y todavía censurado, som etido 
al severo filtro de la Iglesia.
A partir del Concilio de T rento  se codifica todo lo relativo al 
arte, la iconografía resulta deliberadam ente lim itada, tanto  en 
núm ero de imágenes cuanto en la fantasía de los artistas. El 
arte de la Colonia tam bién cumplía una finalidad religiosa, 
pero de naturaleza diversa a la del arte mítico de la América 
prehispana: era evangelizador, m isionero y catequista. Des-
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viarse de las norm as era postularse a ser objeto de la Inquisi­
ción, de la Santa.
Los coloniales viven un espacio ajeno, el espacio europeo 
transportado e im puesto por la arquitectura (cuya inform a­
ción proviene de las estampas que ilustran los libros que lle­
gan) y de las estampas propiam ente dichas. Los residuos de la 
conversión del espacio mítico aún podían rastrearse en los 
grabados de los imagineros populares, ese arte m arginado. 
Los pintores de la América colonial ignoraron (a pesar suyo) 
el entorno. N o  docum entaron vida, gentes, geografía. Tam ­
poco pin taron  desnudos (ni siquiera fueron abundantes en 
España). Practicaron un género: la p in tura  religiosa. Pero 
com o el cristianism o no arraigó sino forzadam ente en los na­
tivos, ese arte no alcanzó a rozar las alturas extáticas del arte 
religioso místico; quedó en la am bigüedad, el no com pro­
miso, el am aneram iento.
Los artífices nativos copian pinturas europeas devotas (no 
m uy variadas: M urillo, Zurbarán) y  estampas religiosas euro­
peas. Trasculturación. Para p intar m uros de iglesias y 
conventos traducen el código gráfico al código pictórico m u­
ral. Trascodificación. Pero esta copia no es im pune.
¿H u b o  realmente fusión entre el arte del indio y el arte im­
puesto? Antes que fusión, transfusión. ¿M estizaje, tal vez? 
Q uizá la pretendida inhabilidad para desplegar la perspectiva 
renacentista que le reprochan a los nativos (surgidos de una 
tradición en donde imperaba la bidimensionalidad) fuera una 
form a de resistencia: Franz Boas sostiene que «los procesos 
mentales del hom bre son los mismos en todas partes, inde­
pendientem ente de raza o cultura». Q uizá sólo adoptaron del 
lenguaje transportado aquellos elementos de la gramática 
plástica que experim entaron como afines. Y, quizá, de esta 
dialéctica de aceptación y rechazo haya surgido ese conjunto 
de formas al que suele denom inarse barroco m estizo, el que 
logra singularizarse de las fuentes ajenas que lo nutren y que, 
al cabo, retorna com o influencia a las m etrópolis. ¿C uál es el 
origen de la iconografía de los «Profetas» del Aleijadinho? 
Los personajes en los que se inspiró resultaban absurdos para 
América. Y, sin em bargo, produce arte americano. Los resa­
bios del tiem po mítico que habían sobrevivido en la imagine­
ría del arte popular, tam bién están presentes en esta apariencia 
de mestizaje, en la escultura y en la arquitectura america­
nas.
H um bold t. El conocim iento de América. Para los europeos, 
el descubrim iento de un nuevo espacio. Para los americanos, 
incorporarse a la historia.
Europa vivía el tiem po de la eclosión científica, de la consa­
gración racionalista. A la sazón, a la etapa del descubridor de­
bía suceder la del inventario. A mediados del siglo 18 se inau­
gura la corriente de misiones naturalistas cuyos intereses cien­
tíficos (¿intereses de la Corona?) se orientan a consum ar el 
conocim iento a través de la descripción y del relevamiento del 
N uevo M undo, concretadas en sus crónicas escritas y gráfi­
cas. «Hem os salido, definitiva y verdaderam ente, de las vías 
medievales, estamos fuera tanto de la magia como del respeto 
a la autoridad que fundam enta la revelación. El m undo no 
aparece ya com o un juego de símbolos que velan una verdad 
sino como un vasto campo abierto a todas las problem áticas y 
a todos los inventarios.» América tendrá Rugendas, pero no 
Leonardos.
El hecho de ser viajeros los hace participar de la actitud del 
viajero: el voyeurism o. M irar y hacer ver lo que uno ha m i­
rado, procurando fidelidad a la mirada. El turista de hoy tom a 
fotografías, su intención es anecdótica. El p in to r viajero p ar­
ticipaba de la intención del estudioso: docum enta. H u m ­
boldt, frente a los dibujos de M utis, sostuvo que aún cuando 
se perdieran sus descripciones y desaparecieran las especies, 
podrían volver a describirse las plantas y flores americanas a 
partir de esos dibujos. Sarmiento mismo ya lo había advertido 
a propósito  de Rugendas: » . . .  sus cuadros son docum entos.» 
El p in to r viajero produjo  docum entos gráficos, configurados 
por grafismos e ilustraciones (V. cat. pág. 64). El dibujo había 
de ser un inventario prolijo porque era textual, esto es, susti­
tuía el texto, describía. «Costum bres de Bahía», de Rugendas 
(V. carátula catálogo), constituye un cuasi docum ento ar­
queológico, en el que se pueden investigar desde el m odo que 
empleaban los nativos para ensamblar las tejas de sus vivien­
das hasta determ inar a qué familia pertenece cada una de las 
plantas; desde el m odo de peinarse de las indias hasta el tipo de 
carne que comían (cazaban una suerte de cocodrilo que apa­
rece en el bote, la pesca); desde el vestido que usaban hasta la 
especie de los animales. C on realismo y una pizca de hum or 
(la expresión del cura suena a picardía).
A todo esto hay que sum ar los intereses del comercio m etro­
politano, (nuevas fuentes de sum inistro, nuevos productos: 
tabaco, chocolate, papa, maíz), para tener conform adas las 
claves que perfilan el abanico de temas p o r los cuales ha de 
transitar la iconografía de los pintores viajeros. Escenas cos­
tum bristas; topografía, fauna, flora; escenas marítimas (puer­
tos sobre todo) y escenas de guerra. El consum o europeo de 
esta producción artístico-científica suele ser objeto de m eta­
morfosis: una escena que com ienza por tener valor an tropo­
lógico, hom bre-que-fum a, po r citar un ejemplo, en un medio
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en el cual el tabaco aún era desconocido, y movía a la curiosi­
dad, puede con el transcurso del tiem po, dar lugar a la 
proyección y desarrollo de grandes em porios, los que transi­
taron los senderos del tabaco, po r concluir con el mismo 
ejemplo.
¿Q uiénes acometen esta tarea «catastral»? Científicos y artis­
tas -profesionales y aficionados- rom ánticos. Vale decir, 
hom bres de acción, hom bres que salían a la aventura, a la ad- 
ventura, a la v en tu ra . . .  U n viaje en corbeta del puerto  de Se­
villa al continente podía insum ir seis meses y algunos sobre­
saltos. Los pintores viajeros no son los prim eros artistas viaje­
ros, desde luego, sino que lo son los renacentistas. Resultaría 
sencillo reconstruir el itinerario de los viajes de D urero . N o  
obstante, com parado con el de los pintores viajeros, qué pe­
queño resulta el internacionalism o de los insignes pintores re­
nacentistas. ¡Cuánta distancia! D urero  podía estudiar sus 
m odelos, ellos mismos en reposo, a través del ojo de una 
mam para cuadriculada y pintarlos en quietud. Los pintores 
viajeros tam bién podían m irar a través de un ojo, pero otro 
ojo, el ojo de buey. Pintaban a bordo de barcos en m ovi­
m iento (como lo haría M onet en su barca-taller, en Argen- 
teuil), escenas en m ovim iento, de un m undo en ebullición. 
Estas condiciones de trabajo son las que le otorgan a la obra de 
Rugendas ese aire no académico, pese a que todo su contexto 
-  form ación, temas -  se prestaba para ello. Pero el espacio y el 
tiem po de América no son el espacio y el tiem po de Europa. 
Aquello que el arte buscó o trora en el marco de la Edad Media 
o en el de M arruecos o en el de O riente, intentará reencon­
trarlo en América: una realidad situada entre la m itología y la 
realidad real, para servir com o sede, para m antener el aura, 
para hacer sobrevivir un rom anticism o cuyo ím petu está en 
declive.
Los viajeros traían una notoria inclinación po r lo natural, 
nostalgia com ún a todas las culturas que alcanzan un alto 
grado de antinaturalism o. Y, por ende, una particular sensibi­
lidad po r la leyenda del buen salvaje americano (la que persiste 
en la actitud cientificista, como puede verificarse por la p ro li­
feración de chozas en las escenas que dibujan). Los viajeros 
aportan el pun to  de vista del asom bro del extranjero, del que 
viene de afuera: fresco, directo, ingenuo (muchos de estos ar­
tistas carecían de formación) pero , y he ahí lo valioso, están en 
condiciones de aprehender todo cuanto resuena del pasado 
mítico y , a pesar de todos sus apriorism os, valorarlo en su 
justa medida. (Esta capacidad de asom bro frente a lo ameri­
cano se m antiene inalterable hasta nuestros días. Después de 
casi doscientos años de dom esticación del paisaje, un escritor
escéptico y brillante como el francés Pierre Restany, luego de 
un viaje de algunos meses po r la parte superior del Amazonas 
y del Río N egro, en el Brasil, tambalea en sus convicciones, 
cae en la seducción del entorno y redacta un m anifiesto, preci­
samente el «M anifiesto del Río N egro», m ediante el cual as­
pira a fundar una nueva actitud del artista frente a la prob le­
mática del arte y unas nuevas bases para la propia creación ar­
tística. U n nueva rom anticism o se ha puesto en m archa.) 
Entre los pintores viajeros no hay ninguno con veta fantástica 
(a la manera en que G oya la utilizó en su «Júpiter»), Lo ima­
ginativo está en la propia realidad, en la desmesura, la exube­
rancia, lo descomunal del espacio americano, de sus p roduc­
tos, de los hábitos de sus pobladores (que oxigenaron y ali­
m entaron por un tiem po al rom anticism o. Exacerbando, de 
paso, sus propias contradicciones). Esta realidad no dom esti­
cada (etimológicamente: dom éstico, de dom us, de casa. N o 
dom esticado, lugar sin casas o con pocas casas) aún resultaba 
fantástica para los recién llegados habitantes de la culta y m e­
tropolitana Europa. (V. «Caza del Jaguar», ca t.no . 126). A 
este encuentro, a esta intersección que se produce en la propia 
realidad entre lo real y lo mágico, los americanos lo seguimos 
llamando lo «real maravilloso». A este encuentro, a esta in ter­
sección entre lo real maravilloso y  el dibujo de procedencia 
académica se debe la vigencia que aún conserva la obra de los 
pintores viajeros, para geógrafos, zoólogos, botánicos, h isto­
riadores, antropólogos, geólogos y diletantes artísticos.
A un artista que viene de la tradición de D urero  y se encuentra 
con el Brasil, se le plantean opciones: pin tar hojita po r hojita, 
todo cuanto la «barroca» naturaleza le pone a su frente, o pin ­
tar paisajes rom ánticos. En M éxico, en la costa del Pacífico, 
en el sur del continente, predom ina la arquitectura, o sea la 
cultura, pero en Brasil es lo natural (la naturaleza-naturaleza) 
la que im pone su presencia. Por lo mismo en Brasil antes que 
generarse lo mítico está dado el Paraíso Perdido, habitat ideal 
para encuadrar las historias del hom bre prim itivo de América. 
N o  por azar los pintores viajeros, los cronistas viajeros, expe­
rim entaron un tal grado de predilección por el paisaje brasi­
leño. Brasil ha disfrutado y  ofrecido un territorio  fecundo 
para la imaginación rom ántica.
Em pero, todo ese arte docum ental era algo distinto y algo más 
que el resultado docum ental de una fotografía instantánea. 
Era algo así com o un arte conceptual avant la lettre. El tema se 
analiza y  se irá desenvolviendo según distintos objetivos hasta 
com pletar la visión del tem a que se trata, por medio de un di­
bujo que (V. cat. no. 7 y 192) m uestra la ram itay  todo su ciclo 
a la vez. El dibujo en sí m ismo es evocativo del dibujo del des­
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pótico Ingres. ¿Por qué eligen los pintores viajeros (y particu­
larm ente Rugendas) el dibujo tipo Ingres paisajista para do­
cum entar la naturaleza americana? Tal vez, por su carácter 
analíticamente despersonalizado: esto perm ite producir dibu­
jos para ser estudiados antes que para ser admirados.
El cambio incesante de la sociedad contem poránea acabará, 
entre otras cosas, con la necesidad de un arte docum ental eje­
cutado po r pintores. El advenim iento de la fotografía, ese «er­
satz» m nem otécnico, concluye el ciclo renacentista. En ade­
lante, no harán más falta dibujos de pintores viajeros: bastará 
con acudir a los álbumes de viejo.
Los pintores viajeros ya pudieron disponer de la reproduc­
ción litográfica mientras los indios apenas tuvieron acceso al 
grabado en madera. La diferencia es cualitativa y cuantitativa. 
Es la victoria del gris rom ántico sobre el blanco y el negro.
El grabado en madera. Para traducir una p in tura o una acua­
rela reclamaba: un dibujante que copiara en blanco y negro el 
original a color (prim era traducción); un grabador que pasara 
de la línea del dibujo a la incisión de la plancha (segunda tra­
ducción). U na vez im preso el taco en blanco y negro, era me­
nester un ilum inador para colorear la estampa im presa, a im a­
gen y semejanza del original (tercera traducción). Traducción 
de traducciones. Interpretación de interpretaciones. Este 
proceso estaba vigente no sólo en la Colonia. Se operaba de 
igual m odo en Europa. Así, pues, cuando llegaban estampas, 
que los indios recibían com o m odelos, recibían un producto  
m ediatizado. Al colorearlas, aquellos que no poseían el oficio 
im partido po r la C onquista, y siguiendo prácticas ancestrales, 
colocaban desinhibidam ente colores planos en las superficies 
libres del dibujo. ¿Mestizaje? Los o tros, hacían claroscuro. 
Pero estas imágenes interpretativas, la de los naipes sobrem a­
nera, de los originales de las estampas constituye la fuente 
prim era del arte americano posterior a la C onquista, y su in­
flujo puede rastrearse hasta entrado el presente siglo.
La litografía, en cambio, opera en un solo nivel: traduce di­
bujo a dibujo. N o  requería ninguna técnica artificiosa, p o r­
que no hay sustitución de un código por o tro , ni técnicos 
adiestrados especialmente ni división del trabajo para habili­
tar la im presión. Y los artistas no resultaron insensibles a la 
seducción de este nuevo m étodo de reproducción, que acer­
caba el m undo en los umbrales del siglo 19.
La repercusión de la litografía es m ultitudinaria: el trasporte a 
la piedra es rápido; la del grabado en madera reconoce lim ita­
ciones: el enlentecim iento del proceso de la traducción se 
trasm ite al grabado mismo.
La litografía enfría la espontaneidad y calidez de un boceto.
U n croquis de H um bold t, por ejemplo, al trasladarse a o tro  
medio (dibujo a litografía) admite la proliferación de grises, 
que lo entonan, lo asordinan. Pero como no está sujeta a la 
mediación de un grabador de interpretación, perm ite un p ro ­
ducto más inm ediato, más «fiel» y  de una circulación más ace­
lerada e ilimitada.
En buena medida los pintores viajeros deben a la litografía su 
rápida ascención: para nosotros, latinoam ericanos, resultan 
sinónim os.
La desolación del espacio americano influyó poderosam ente 
en muchos de los pintores viajeros, pues no había apriorism o 
ni poder que pudiera enfrentarlo racionalm ente: era anona­
dante. La separación de las torres en las naves de las iglesias o, 
su equivalente, el espacio de las plazas de Am érica, se extien­
den en una horizontalidad de proporciones impensables en 
Europa. Pero ese espacio que contuvo la arquitectura de las 
pirám ides, ¿cóm o sobrevive en colusión con la arquitectura 
europea? Las escenas que lo m uestran invitan a rem em orar el 
espacio de la p in tura de de C hirico. A quí encontrará el infi­
nito que los pintores del Renacim iento evitaron y que recién 
con G iordano Bruno y el Barroco com enzará a insinuarse. 
Los propios manieristas lo ocultaron m ediante la imposición 
de volúm enes. El pun to  de fuga de D urero  se fuga hacia todos 
los puntos de la superficie del cuadro.
Espacio andino/espacio de las pampas. A hora que se ha to r­
nado m oda la cuantificación tam bién en el dom inio de la esté­
tica, habría que ensayar la ejecución de un balance m atem á­
tico para estudiar la p roporción cielo/tierra en los paisajes 
americanos. Parám etros: horizonte bajo /horizonte  alto. ¿En 
qué paisaje europeo se encuentran estas relaciones típica­
m ente americanas? Apenas recuerdo el nom bre del belga 
Permeke. Y, a la inversa, investigar tam bién el espacio m o­
num ental, el espacio de las potentes cordilleras. Las dos Amé- 
ricas. U na cerrada, con cumbres nevadas, de masas desafian­
tes, ro tundas, eternas. O tra  abierta, unas veces sin vegeta­
ción, desierta, yerm a (la pam pa); otras con vegetación tro p i­
cal, abusiva, inagotable (Brasil, el Caribe). Ambas extendidas 
hacia el horizonte, que se confunde con el infinito. Y un de­
nom inador com ún: el m ar que las rodea, que las recorta y que 
las abre al m undo. Y a los pintores viajeros. El océano. Pací­
fico y A tlántico.
Rugendas, el más estimable de los pintores alemanes que du­
rante el siglo 19 patrullaron América Latina. El más prolífico 
y  el más trashum ante, tam bién. Pero no habría habido, p ro ­
bablem ente, Rugendas de no haber habido H um boldt. 
C uando Rugendas dibuja es académico, casi folk. C uando
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pinta, por el contrario , hay una cierta intencionalidad que le 
perm ite evadir aquella tram pa. Su color tiene tendencia a las 
relaciones ácidas, estridentes, de color. N o  es tonal (no en­
tona) no es atonal (no desentona); es politonal. Ello pone en 
evidencia la necesidad de Rugendas de aportar las diferencias 
cualitativas a través del color con total prescindencia de los 
sistemas formales im perantes en Europa. La libertad que re­
vela su m odo de colocar la mancha de color sobre la tela así 
como el dinam ism o de ésta lo acercan al lenguaje im presio­
nista. El enfoque, al rom anticism o: sus paisajes ostentan in ­
cluso figuras de espaldas (a la manera de Caspar David Frie­
drich). Algunos trozos pueden asociarse a Delacroix (a quien 
frecuentó entre sus dos viajes americanos) pero resultan un 
tanto más imaginativos (¿por la naturaleza que menta?) .D é la  
ventana renacentista a la ventana rom ántica. La renacentista 
(veduta) estaba abierta al m undo exterior, a la superficie del 
soporte del cuadro. La rom ántica, en vez, se circunscribe al 
lado de acá del espejo, del soporte, del cuadro. Por eso R u­
gendas pudo docum entar América desde dentro y p o r d en tro . 
El paisaje será histórico y  no alegórico: y aún las escenas his­
tóricas «convencionales» están desvinculadas de la alegoría. 
O tro  tanto ocurrirá con los pintores de género republicanos, 
Blanes y  Pueyrredón, entre otros. U n  continente com ienza a 
pintar la historia de su independencia.
En «Plaza de C órdoba», (V. cat. no. 50) el espacio americano, 
infinito, incivilizado, se torna patente en su inextinguible so­
ledad de un m odo tal que, recién un siglo más tarde, habrá de 
describir con igual aliento Lévi Strauss y pintará para siempre 
el uruguayo Pedro Figari.Tam bién próxim o a Figari se en­
cuentra «Selva Brasileña», de Flildebrandt (V. cat. no. 214) 
cuyo om bú, pese a su tratam iento claroscurista, alcanza una 
entidad emblemática.
Bellermann («La caza del Jaguar», V. cat. no. 126) m uestra in­
fluencias holandesas.
«El C obalongo», de A ppun (V. cat. no. 137) plantea una p ro ­
blemática más compleja, que com pendia la problem ática del 
arte de los pintores viajeros. Las lianas de la vegetación pudie­
ran ser parte de un escenario surrealista, pero po r razones ne­
gativas: porque son resultado de una violencia, de la tensión 
insuperable entre el instrum ento captador -  la línea -  y el m o­
delo. El espacio es inapresable po r la línea: una vegetación es 
un juego de masas y masas, de planos y planos, elementos de 
una construcción pictórica. Y además del espacio, la luz. U na 
luz que brota a raudales. ¿C óm o se traduce plásticamente la 
luz americana?
Venidos de Alemania (y tam bién de Francia, y de Inglaterra, y
de otros) los pintores viajeros eran independientes de la C o ­
rona y de la Iglesia. C on tribuyeron  así a que el arte americano 
se independizara de los cánones vigentes en la C olonia, aún 
antes de ocurrir la independencia política.
Desprejuiciados con respecto a los nativos colonizados y 
atentos a todo lo que no veían en Europa, contribuyeron a 
m antener latente el espíritu del arte popular, supérstite de la 
tradición nativa.
¿C óm o sobrevivió el arte popular, depositario de los restos 
del naufragio de las culturas autóctonas, míticas, a lo largo de 
los variados embates europeos? Rescatando lo que perdió la 
p in tura colonial: lo im plícito social, lo que es folk, lo que es 
antropológico, lo que es propio . Arte prioritariam ente rural, 
poco le preocupaba carecer de resonancia universal, po r el 
manejo de una sintaxis no europea. Su base era local y su re­
percusión también. La p in tura quiteña, (¿pintura mestiza?, 
¿pin tura popular?) será coherente, porque la sociedad quiteña 
todavía se mantenía vecina a la actitud mítica. Por eso, los toritos 
de Pucará serán coherentes, no rompen con la sociedad que los 
alumbra. Sociedad pre-capitalista y tribal, conservaba la inocen­
cia, la alegría, la singularidad, previas a la civilización.
A quí, de p ron to  irrum pen los pintores viajeros. (Interin  hubo 
cronistas gráficos viajeros americanos: los peruanos Felipe 
H uam án Pom á de Ayala, M urúa, entre otros. Artistas inge­
nuos, les faltó el sentim iento de lo heroico; trabajaron como 
coloniales: con la mira puesta en y para la m etrópolis. Poco 
hicieron po r lo suyo ni por los suyos. Conservan la seducción 
de lo arcaico). Los pintores viajeros traen consigo la factura 
pictórica europea. Registran lo implícito social, lo que es folk, 
lo que es antropológico, lo que para ellos era explícito y ajeno. 
Pudiera sostener que inauguran el costum brism o en el arte 
culto de América, el que ha de extenderse hasta nuestros 
días.
Diego Rivera pinta a C ortés, el C onquistador blanco, como 
patizam bo. Varios de sus cuadros se titulan «Raíces». Pinta la 
flora de su país: «Las sandías», «Los alcatraces». Recupera así 
el espíritu del arte prehispánico, del arte popular. Y la visión 
de América que tuvieron los pintores viajeros. Sin el aporte de 
los cuales, quizá, la fuente se habría ubicado en el ojo de la 
C onquista. «Así como Europa -esc rib irá - se unificó alrede­
dor de la cultura grecolatina, América puede realizar su un i­
dad panamericana alrededor de la magnífica cultura indígena 
de su continente; cultura que persiste, como todas, po r medio 
de la obra de arte, una cosm ogonía, un sentido filosófico rea­
lista y maravilloso». K ubier asimilaría esta postura a la reno- 
vatio carolingia, ese renacim iento inconcluso.
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Am érica, com o Italia durante el Renacim iento, tenía las ru i­
nas. Y com enzaron a valorarlas. En el surco que transitaron 
ya antes los pintores viajeros. ¿Q ué coleccionan Tam ayo y 
Rivera? Arte precolom bino, arte popular. Renacim iento de la 
antigüedad prim itiva. Entendieron que la continuidad de las 
tradiciones americanas había encontrado refugio en el arte 
popular. Incluso el uruguayo Torres García, cuyas convic­
ciones estéticas estaban alejadas de la de los mexicanos, 
com prendió que una estructura a lo M ondrian requería alber­
gar la vena mítica; por ello, se abocó a la form ulación de una 
suerte de sincretism o entre las simbolizaciones míticas pre- 
hispánicas y la sintaxis del neoplasticismo europeo.
¿Q ué significaron los pintores viajeros en la perspectiva de 
una historia del arte americano? ¿U n com partim ento es­
tanco? ¿U n capítulo desdeñable? ¿U n eslabón más significa­
tivo y más a tener en cuenta de lo que se creía? Si bien es cierto 
que el siglo 19 todo aguarda aún una revisión atenta y  sistemá­
tica, desde ya puede aventurarse la hipótesis de que la obra de 
los pintores viajeros constituyó una suerte de bisagra que arti­
culó el arte popular rural con el arte urbano de las repúblicas. 
In trodujeron  el rom anticism o (y una de sus versiones, el neo­
clasicismo). Y en la obra de los pintores nativos, m uy espe­
cialmente en el retrato  que practicaron los pintores nativos, 
los uruguayos Besnes e Irigoyen y Blanes, los argentinos Pel­
legrini y Pueyrredón, el mexicano José Ma. Vázquez, y en el 
apunte caricaturesco del peruano Pancho Fierro, podrá apre­
ciarse cóm o, de un m odo natural, emerge una síntesis nueva 
entre lo neoclásico o lo rom ántico-inyectado  po r los pintores 
viajeros- y lo colonial.
Podría preguntarse con justicia si la obra de los pintores viaje­
ros tuvo repercusión local. Y podría responderse con la mera 
acumulación de hechos. M uchos enseñaron pintura y gra­
bado: Rugendas lo hizo en Valparaíso. El p ropio  Rugendas, 
además, ejecutó trabajos de litógrafo, pasando a la piedra lito- 
gráfica sus dibujos (Santiago de Chile). Sus grabados no sólo 
se reproducían m ediante la litografía: las porcelanas de Sévres 
y las famosas tapicerías de Indias tam bién los vehiculizaron. 
O tro  tanto ocurrió con el «Atlas de la H istoria Física y Polí­
tica de Chile», editado en 1854 y 1866, en el que Claudio Gay 
graba pinturas de Rugendas. Además, exponían sus pinturas. 
D urante su muestra realizada en Río de Janeiro, ya de regreso 
a Europa, Rugendas regaló una de ellas a Sarmiento. Asi­
m ismo, desplegaron una intensa vida cultural: en Chile, R u­
gendas frecuentaba a Andrés Bello, Juan Carlos G óm ez, M i­
tre, Sarmiento.
N o  sólo inauguraron el costum brism o y el populism o. Inau­
guraron tam bién la retratística de mestizos y criollos (entre 
los prehispánicos no se conocía el retrato). In trodujeron  la 
naturaleza m uerta, el desnudo. Enseñaron, en suma, a la p ro ­
pia América a verse a sí misma. Revelaron el paisaje, hom bres, 
casas y árboles, por medio de las litografías -cuyas tiradas p o ­
pulares, impresas en Europa, circulaban generosam ente en 
América.
C ontribuyeron  a crear una conciencia clara y distinta acerca 
del entorno en el que habían nacido y m adurado los pueblos 
de América, acerca de los cuales Europa (aún la más culta) ha­
bía tejido innum erables fantasías. Por ello habrá que reexami­
nar el incansable hacer de los pintores viajeros. Y reubicarlos 
en un contexto más amplio. Algunos indicios ya lo auguran. 
El M useo Nacional de Bellas Artes de Chile los ha incorpo­
rado al sector de precursores de la p in tura  chilena. El M useo 
N acional de H istoria de Chapultepec, en M éxico, los exhibe 
en la Galería de Pintura del siglo 19. Algunos textos sobre arte 
americano saludablemente com ienzan a incluirlos. En este 
pun to  no debiera haber discrepancias: la historia del arte ame­
ricano del siglo 19 com enzó con los pintores viajeros. 
Enseñaron, al mismo tiem po, a Europa a ver de o tro  m odo a 
América. Antes del viaje de H um bold t la Enciclopedia de D i­
derot apenas le había dedicado veinte líneas discutibles a todo 
nuestro continente, acerca de la verosim ilitud de cuyo conte­
nido m ejor es no acordarse. Después de H um bold t ya fueron 
veinte páginas. Los pintores viajeros contribuyeron a revelar, 
a hacer real, a de-velar, a quitar el velo que encubría el paisaje 
real de América.
N o  cam biaron el lenguaje del arte, ni sintáctica ni sem ántica­
mente. O ptaron  po r cambiar los contenidos conservando las 
form as. D ebido a ello obtuvieron los mejores resultados en el 
campo de la gráfica. Este conservadurism o form al llegó a 
configurar una suerte de estilo, el estilo de los pintores viaje­
ros. Esta es su debilidad, y la razón de su indesmayable capa­
cidad de encantam iento: participa de la nostalgia rom án­
tica.
H um bold t dibuja la naturaleza a la que considera un todo ar­
m ónico. Y esto es significativo. G oethe se contó entre los 
prim eros en visualizar todo el planeta com o un organism o 
vivo, com o una totalidad, com o un holism o. De ahí que fuera 
capaz de imaginarlo para un continente: América Latina. En 
esta teoría abrevó H um bold t. Ella requería una mirada fresca 
y esto es lo que H um bold t y los pintores viajeros trajeron a 
América y  devolvieron a Europa.
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LA P R E S E N T A C IO N  A R TISTIC A  
D E L A T IN O A M E R IC A  
E N  EL SIG LO  19 B A JO  LA IN F L U E N C IA  DE 
A L E X A N D E R  V O N  H U M B O L D T
por Renate Löschner
La presentación artística de Latinoam érica en el siglo 19 está 
íntim am ente relacionada al nom bre de Alexander von H u m ­
boldt. Los im pulsos que partieran de su gran expedición, que 
le llevó entre los años 1799 a 1804 a Venezuela, Colom bia, 
Ecuador, Perú, México y Cuba, com o así tam bién los prove­
nientes de su libro de viajes y sus conceptos relativos a paisajes 
desde el punto  de vista artístico-fisionóm ico, encontraron un 
gran eco en el campo del arte y en las ilustraciones científicas 
de viajes.
H um bold t desarrolló su teoría de la representación artística 
de paisajes exóticos bajo la influencia del m undo tropical. La 
intensidad de las experiencias tenidas en medio de la natura­
leza de esas zonas y  el consecuente deseo de ver reproducido 
en la p in tura estas experiencias, le llevó a investigar la temática 
del «sentim iento con respecto a la naturaleza» tanto en el 
campo de la poesía como en el de la pin tura, y esto en épocas y 
culturas diferentes. Es así com o viene a descubrir que las p ri­
meras obras realistas de paisajes y plantas tropicales prove­
nían de los pintores holandeses Frans Post y A lbert van der 
Eeckhout, quienes en 1637 acom pañaron a M oritz von N as­
sau, C om andante de la Com pañía H olandesa de las Indias 
O ccidentales, perm aneciendo varios años en el Brasil. En sus 
cuadros y hojas gráficas pudo reconocer H um bold t entre 
otras cosas, palmeras, bananos, y cactus. H um bold t descu­
brió que este estilo artístico fue desarrollado después p o r el 
p in to r inglés William H odges, el m ismo que participara entre 
los años 1772 a 1775 en la segunda vuelta al m undo del C api­
tán C ook. Sus trabajos relativos a las riberas del Ganges des­
pertaron  en H um bold t la sed po r el trópico. A quí deseaba el 
grand naturalista que los artistas contem poráneos continua­
ran esta tradición con la esperanza que (H um bold t 1847,
págs. 86s.): «La paisajística llegara a un nuevo y hasta el m o­
m ento com pletam ente desconocido florecim iento.» Este flo­
recim iento será posible
«cuando los jóvenes artistas tengan oportunidad de atravesar 
las reducidas fronteras del M editerráneo y , lejos de estas cos­
tas, con un espíritu ju ven il y  puro, lleguen a confrontarse con 
la riquísima y  variada naturaleza de los húmedos valles del 
m undo tropical».
La inmensa cantidad de tipos de orquídeas que H um bold t en­
contrara en los bosques de los Andes Peruanos m uy difícil­
mente le sería posible a un p in to r el dibujarlas, ni siquiera una 
mínima parte de ellas. Al mismo tiem po el gran naturalista 
alemán lam entaba que los paisajistas europeos no tuvieran en 
cuenta la enorm e diversidad de formas vegetales del trópico. 
A ún en esa época se insistía en presentar el tipo de la palmera a 
través del ejemplo de su variedad oriental, la palm era datilera, 
aunque ya C olón en Cuba encontrara más de ocho especies 
diferentes, inform ando al respecto a la Europa de aquel en­
tonces (en H um b o ld tl8 4 7 , pág. 57):
«La gracia de estas nuevas tierras es aún m ayor que la de la 
campiña de Córdoba. Los árboles brillan perm anentem ente  
con sus siempreverdes hojas y  se encuentran la mayoría de las 
veces cargados de frutos. D el suelo crecen altas y  florecientes 
hierbas.»
M ientras que C olón no pudo escaparse al hechizo del trópico 
y de su naturaleza, H um bold t veía estos paisajes con los ojos 
de un p in tor. En su «Ensayo de una Fisionom ía de las Plan­
tas» nos habla de heléchos en form a de árboles «que extienden 
en México sus tiernas hojas sobre extensiones de laurel» y de 
bananos a la som bra de altos guaduas y bam búes. H um bold t 
describe el cielo azul oscuro detrás de las ramas de mimosas en 
form a de paraguas, y llama nuestra atención sobre el p in to ­
resco contraste entre los lirios y los plátanos po r un lado, y los 
formas de cactus p o r el o tro . Al gran naturalista le im presio­
naba sobrem anera el choque entre sí de los diferentes colores: 
Las espléndidas orquídeas creciendo sobre troncos oscuros, 
arbustos verdes al lado de flores m ulticolores que aparecen 
entre raíces, y plantas enredaderas enlazando árboles.
El interés de H um bold t era la representación artística de la 
vegetación. El pensaba que las plantas con su multifacético ca­
rácter, dando vida a la tierra desde el fondo del m ar a las más 
altas regiones m ontañosas, eran el aspecto más im portante 
para la fisionomía de un paisaje. La distribución -b ien  en 
conjunto, bien en form a aislada- de estas plantas determ ina la
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«pobreza» o «riqueza» de una región. Para este efecto reviste 
gran im portancia tam bién la silueta específica de cada planta. 
Después de haber estudiado a fondo esta temática y bajo la in­
fluencia de los conceptos de G oethe relativos a la m orfología, 
buscó H um bold t «determinadas formas primarias» que ca­
racterizaran el aspecto de un paisaje y que al mismo tiem po 
sim bolizaran lo esencial, lo típico de un conjunto de plantas. 
La m ayor parte de estas plantas cuyo núm ero redujera a 19, 
las encuentra en las selvas sudamericanas, representativas sin 
duda de una gran parte de la vegetación de todo nuestro pla­
neta. Los artistas debían concentrar sus trabajos presentando 
esta selección de plantas-tipo, entre las cuales se hallaban -  de 
acuerdo con la opinión de H u m b o ld t-  las palmeras, bananos, 
heléchos, orquídeas, cactus y mimosas. Lo realmente im por­
tante en la representación artística era m ostrar la form a, los 
contornos concisos. Para el naturalista en búsqueda de tipos 
fisionómicos las pequeñas variaciones y diferencias no eran de 
gran trascendencia, todo lo contrario del pun to  de vista del 
botánico.
Así siguiendo estos lincamientos de H um bold t, realizan los 
artistas las láminas ilustrativas para los libros de botánica del 
gran naturalista. Entre ellos se encontraba el dibujante de 
plantas y grabador Ferdinand Bauer quien en el año 1805 tuvo 
la posibilidad de es tu d ia r- durante un viaje que lo llevara a dar 
una vuelta po r el m undo -  la exótica vegetación tropical. Su 
form a de trabajar fue considerada com o excelente y ejemplar 
por G oethe, quien en su ensayo sobre la «Blumen-M ahlerei» 
(Pintura de las Flores) (en G oethe 1898, pags.381s.): 
subrayaba que Bauer
« (...)  con gran perfección y  para regocijo nuestro muestra los 
diversos tipos de abetos con su gran variedad de ramaje, pino­
chas, hojas, capullos, brotes, fru tos y  semillas, representándo­
los mediante el simple recurso de exponerlos a la luz plena. 
Esta no sólo abarca los objetos en todas sus partes sino que 
tam bién, gracias a los reflejos, les otorga la m áxim a nitidez y  
claridad.»
Lo fundam ental en todo esto era poner en evidencia las carac­
terísticas del proceso de crecim iento, tal com o lo buscara 
H um bold t en sus «Lichtbilder» (imágenes de la luz) (H um ­
boldt 1847, pág.94),
«en los cuales no se ve la copa de los árboles pero sí los enormes 
troncos y  las típicas ramificaciones; ( ...)» .
D ado que H um bold t ve en el contraste un medio artístico que 
le da vida a la obra de arte, aconseja al p in to r presentar las
plantas en form a separada y  contrapuestas una con la otra. 
Todos los estudios debían realizarse al aire libre (H um - 
b o ld tl847 , págs.87s.):
«Solamente aquellos esbozos hechos en medio de la naturaleza  
podrán -  después del regreso del artista a Europa -transm itir­
nos enform a convincente el carácter verdadero de estas lejanas 
regiones, luego de ser reelaborados en los estudios de los p in to ­
res del Viejo M undo. Esta imagen de las lejanas regiones será 
para nosotros aún más intensa debido a que el artista con gran 
entusiasmo d ibu jay pinta un gran número de objetos por sepa­
rado, como por ejemplo coronas de árboles, espesas y  cargadas 
de frutos, troncos caídos y  recubiertos por orquídeas, rocas, ri­
beras y  sectores del suelo de la selva. Los estudios de plantas 
aisladas, realizados con rasgos bien marcados, le perm iten al 
pintor, ya  de regreso en Europa, renunciar al estudio de plan­
tas en invernaderos y  a los así llamados dibujos botánicos que 
muchas veces falseaban la realidad.»
En la representación de grandes áreas vegetales el artista debía 
ir más allá de pintar el mero colorido local, tratando de m os­
trar conjuntos de plantas propias de determ inados climas 
com o, por ejemplo, de la húm eda selva tropical, de las saba­
nas, etc. Las bases para esta tarea la encontram os en la obra 
«Ensayo de una Geografía de las Plantas». En este fundam en­
tal libro, H um bold t analiza la fisionomía de las plantas con 
relación a sus agrupaciones típicas, dem ostrando que en las 
m ontañas del trópico se superponen zonas climáticas que se­
ñalan un aspecto de los vegetales idéntico a aquel que se ex­
tiende sobre la tierra desde la línea ecuatorial en dirección al 
polo.
La versión alemana de su «Geografía de las Plantas» la dedica 
a G oethe, quien se sintió «extraordinariam ente honrado» por 
este gesto. El diseñó personalm ente la lámina que faltaba al 
volum en del «C uadro físico de los Andes equinocciales», 
com o expresión gráfica del pensam iento de H um bold t. Su 
«paisaje simbólico» lo denom inó «H öhen der alten und neuen 
Welt» (Alturas del Viejo y del N uevo M undo). El poeta en­
frenta así los Alpes Europeos a la Cordillera Sudamericana, 
dibujando característicos picos de m ontañas, insinuando 
bosques, sin dejar de marcar los límites de crecim iento de las 
plantas y  de las nieves perpetuas. H um bold t, po r su parte, en 
su «Cuadro físico de las Andes equinocciales» va todavía más 
lejos, haciendo y m ostrando un corte vertical de los Andes en 
la zona del C him borazo y del Cotopaxi para poder indicar 
gráficamente la vida en nuestro planeta desde las mayores 
profundidades hasta las zonas más elevadas. En esta obra nos
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da además un panoram a de los diferentes grupos de plantas 
anotando sus diferentes límites de crecimiento en el dibujo del 
masivo. H um bold t no dejó de incluir en sus investigaciones la 
fauna y todos los factores que tienen influencia sobre el 
m undo orgánico.
Los límites de crecimiento de las plantas, el límite de las nieves 
perpetuas y la altura de los picos que anotara en su «Cuadro 
físico de los Andes equinocciales», debían tam bién bajo su 
form a artística ser del todo comprensibles para el lector. 
Además de esto, en la presentación de la naturaleza inorgánica 
no se debía dejar de tener en cuenta la estructura geológica, los 
contornos y las siluetas de las m ontañas y  el colorido de las 
piedras. A este pun to  de vista llegó H um bold t después de ha­
ber realizado estudios comparativos de m ontañas, que le 
convencieron del hecho que la configuración de las m ontañas 
depende de la estructura de sus form aciones; es así com o las 
formas de las m ontañas serán parecidas cuando cuenten con 
un proceso de form ación similar. El basalto crea «picos melli­
zos» y conos truncos, el granito form a cúpulas redondas. En 
su atlas de viaje «Vues des Cordilléres» y en su obra «Umrisse 
von Vulkanen» («Volcans des cordilléres de Q uito  et du Me- 
xique») dem uestra estos principios del proceso de la form a­
ción geológica a través de num erosas representaciones artísti­
cas.
Sus exigencias podían ser realizadas sólo a través de un estudio 
m eticuloso de la naturaleza. A diferencia de G oethe y Carus 
que postularan principios de creación artística idénticos, se 
preocupó H um bold t por llevar a cabo consecuentem ente la 
«Gemificación» del arte. Su meta era la representación de un 
«panoram a de la naturaleza en grande» que debía ser para el 
espectador instructivo y  estim ulante. Por medio de paisajes 
artísticos quería hacer un aporte al descubrim iento del tró ­
pico. Al mismo tiem po esperaba enriquecer a través de la di­
fusión de plantas hasta el m om ento desconocidas para el eu­
ropeo, los m otivos de la paisajística del Viejo M undo.
El talento artístico de H um bold t contribuyó con toda seguri­
dad considerablem ente a la cristalización de estas ideas. 
Desde su tem prana juventud tuvo un estrecho vínculo con el 
arte. En aquel entonces aprendió junto a Daniel Chodow iecki 
la técnica del grabado en cobre. Sus trabajos artísticos fueron 
de tal calidad que entre los años 1786 a 1788 fueron expuestos 
en la Academia de Berlín. Su don de observación y su talento 
de dibujante le perm itieron durante su estadía en América fi­
jar a grandes rasgos m ontañas, plantas, animales y otros m o­
tivos. Al regresar a Europa continúa -su s  estudios en París 
bajo la dirección de François G érard.
Es así como le fue posible colaborar eficazmente en la realiza­
ción de las ilustraciones para sus diferentes obras. Muchas lá­
minas se basaron en estudios suyos. La selección de los artis­
tas, a los que encom endara esta tarea nos m uestra el alto nivel 
de sus aspiraciones estéticas. Los paisajes previstos para su 
más im portante volum en de láminas, el atlas de viaje «Vues 
des Cordilléres», publicado en el año 1810, fueron diseñados 
por artistas com o Joseph A nton Koch, G ottlieb Schick, el 
grabador en cobre Friedrich W ilhelm Gm elin y  el p in to r de 
paisajes y m otivos arquitectónicos francés Jean Thom as Thi- 
baut, personalidades que H um bold t probablem ente conoció 
por interm edio de su herm ano W ilhelm en Rom a. En la 
confección de la obra citada trabajaron tam bién el paisajista 
francés A ntoine M archais y el p in to r de plantas Jean Turpin. 
Todos estos artistas no conocían personalm ente las regiones 
que trataban, y  por esto no se pudo evitar que estilizaran 
considerablem ente los m otivos realizados. H um bold t ya es­
taba preparado para esto. Seguramente este hecho le llevó a 
elegir a Koch -u n  artista de temas hero icos- para la p in tura  de 
tres im ponentes escenas de las regiones más elevadas, sabía 
que era el artista que más se acercaría a la realidad del carácter 
del paisaje a describir. Para H um bold t era im portante que la 
elaboración artística no dejara de lado lo fisionómicamente 
relevante de la zona en cuestión. En cuanto a este respecto se 
refiere, cabe suponer que H um bold t ejerció gran influencia 
en la confección de estas láminas.
Jamás perm itió  que la representación de fisionomías de plan­
tas en conjunto, en el sentido de su »Geografía de las Plantas», 
estuviera a cargo de pintores inexpertos en temas tropicales. 
Esta fue la razón p o r la cual encargó algunos años más tarde 
esta labor a Johann M oritz Rugendas, quien supo resolver 
esta tarea de m oda excelente. H um bold t daba m ucha im por­
tancia a estos cuadros dado que, de acuerdo con su pun to  de 
vista, estos trabajos m ostraban una imagen de la naturaleza 
m ucho más rica y com pleta que la más artística com posición 
de plantas cultivadas. Pero aparte de todo lo anteriorm ente 
expresado, la realidad fue siempre para él algo de suprem a im ­
portancia. Las plantas tropicales al aire libre y en invernade­
ros resultaban, para decir la verdad, m ucho más interesantes 
que la vegetación m ostrada en form a pictórica (H um - 
b o ld tl847 , págs.97s.):
«Al encontrarse uno en la Casa de las Palmeras de Loddiges o 
en la <Pfaueninsel> (Isla de los pavos reales) en las afueras de 
Potsdam ( . . .) ,  contemplando desde el alto mirador a pleno sol 
de mediodía las exuberantes variedades de palmeras, por m o­
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mentos se tiende a confundir el lugar donde uno se encuentra. 
Se cree estar en el trópico mismo, contemplando desde lo alto 
de una colina un pequeño bosque de palmeras. C iertamente 
uno echa de menos aquí el profundo azu l del cielo y  una mayor 
intensidad de la luz; sin embargo, la fu erza  de la imaginación 
se torna aquí más activa, la ilusión m ayor aún que fren te  al 
más perfecto de los cuadros. A  cada planta se le asocia el m ila­
gro de un m undo lejano; se percibe el rum or de las hojas que se 
abren en abanico, se ven los reflejos cambiantes de la luz 
cuando, suavem ente agitadas por el aire, las copas de las pal­
meras se inclinan hasta tocarse. Tal es el hechizo que puede  
otorgar la realidad ( ...) .»
H um bold t escribió a G oethe el 3 de enero de 1810 (en G oethe 
1909, p á g .305):
«A la naturaleza hay que sentirla; quien sólo ve y  abstrae 
puede pasar una vida en medio de la ardiente vorágine tropi­
cal, analizando plantas y  animales y  creyendo describirla na­
turaleza que, sin embargo, le será eternamente ajena.»
Esta exigencia cree H um bold t verla realizada en el cuento 
«Paul et Virginie» del au tor Bernardin de Saint Pierre. La p ro ­
fundidad alcanzada aquí po r el poeta en la descripción de la 
naturaleza la trasladó el gran naturalista a la descripción cien­
tífica de la misma, presentándola de una form a tan com pren­
sible que el geógrafo Carl R itter vio en los estudios de H u m ­
boldt acerca de las Cordilleras las mejores y  m ejor logradas 
imágenes que existen hasta el m om ento de esta región. Carus 
declaró que la obra «Cuadros de la Naturaleza» de H um bold t 
contribuyó a «consagrar» definitivamente su propia labor 
científica. G oethe, po r su parte, lo hará inolvidable al in ­
cluirlo en su obra «Las Afinidades electivas». En esta novela 
escribe O dilia en su diario (G oethel892 , p á g .292):
«Sólo es digno de respeto el físico que sabe describirnos y  repre­
sentarnos lo más extraño con el lugar en que se encuentra, con 
todo lo que lo rodea, y  siempre, en su elemento más propio.
¡Cuánto me gustaría oír, siquiera una vez, a H um boldt!»
Después de H um bold t fueron m uchos los naturalistas, viaje­
ros y pintores que se sintieran atraídos p o r Ibero-A m érica. 
Las descripciones más sugestivas de la literatura de viajes ale­
mana del siglo 19 y las más im portantes obras artísticas reali­
zadas provienen de las regiones tropicales de este continente. 
Bajo la influencia del libro de H um bold t «Cuadros de la N a ­
turaleza» y  bajo la im presión de un encuentro personal con el 
naturalista, participa Cham isso entre los años 1815-1818 en
una expedición organizada po r Rusia, que da la vuelta al 
m undo pasando tam bién por las costas brasileñas y chilenas y 
en cuyo curso tuvo oportunidad de hacer dibujos y anotar o b ­
servaciones científicas. M ientras que Brasil ya durante la 
época de la dom inación portuguesa buscaba el contacto con 
otros países europeos, perm itieron las naciones ibero-am eri­
canas sólo después de la independencia la posibilidad de llevar 
a cabo extensas expediciones a través de sus territorios. Entre 
los prim eros exploradores que en la América Española se de­
dicaran a profundos estudios científicos y artísticos encon­
tram os al Príncipe Maximilian zu W ied. Al regresar a Alema­
nia en el año 1817, se vio enfrentado exactamente al mismo 
problem a que H um bold t tiem po atrás: N o  existían pintores 
especializados en las zonas tropicales que fueran capaces de 
reelaborar artísticam ente los estudios traídos de Sudamérica. 
Los artistas que trabajaran para él, todos ellos con form ación 
académica, in trodujeron en estos cuadros previstos para ser 
reproducidos, ideas estéticas pertenecientes al clasicismo 
alemán, quitándoles lam entablem ente su valor docum en­
tal.
Al encontrarse Spix y M artius en el Brasil entre los años 1818a 
1820, tuvieron a su disposición al p in to r Thom as Ender quien 
se inspiró en las obras de Claude Lorrain y Ruisdael. En la 
m ayoría de las ilustraciones de viajes de la época, hechas a p ar­
tir de este m om ento po r profesionales y  viajeros en el mismo 
lugar, se unieron realismo y conceptos tradicionales de 
com posición que provenían aún de los viejos maestros de la 
pintura. Las obras de Post y  Eeckhout eran consideradas 
com o m odelos dignos de ser im itados. M artius reconoció 
abiertam ente que incluso para él Post revistió gran im portan­
cia. En su tratado científico sobre las palmeras incluyó M ar­
tius paisajes brasileños del artista holandés agregándoles al­
gunas formas de plantas para com pletar orgánicamente la fi­
sionom ía de la naturaleza. Tam bién la obra de Rugendas 
«Voyage P ittoresque dans le Brésil» m uestra rasgos de esta 
tradición. En este libro podem os reconocer además de analo­
gías con los conceptos artísticos de Post y de Eeckhout -  en 
especial en lo relativo a los aborígenes -parentescos con los 
ideales paisajísticos de Roelant Savery, que se manifiestan en 
la vista de la selva tropical «Forêt Vierge prés M anqueritipa». 
En este cuadro vemos en un prim er plano siluetas de pájaros y 
el curso de un río atravesado p o r el tronco de un árbol. Este 
esquema, que fue tom ado po r Rugendas con el río entrando 
de form a oblicua en el espacio del cuadro y el árbol con sus 
raíces en prim er plano, lo encontram os tam bién en trabajos 
tropicales de N ebel y Burm eister. Los autores de los más im ­
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portantes libros de viaje tenían grandes aspiraciones referen­
tes a la calidad artística de las ilustraciones de sus obras. 
H um bold t con su «Vues des Cordilléres» había establecido 
una nueva norm a al respecto. Los mejores dibujantes, graba­
dores y  litógrafos participaron en estos proyectos. Muchas 
veces los mismos artistas cooperaban en la realización de dife­
rentes libros. Es así que no siempre se pudo evitar la repeti­
ción de determ inados conceptos. Los paisajes hechos espon­
táneam ente se escapan a m enudo a estos principios conven­
cionales de com posición. Entre ellos los más im portantes fue­
ron los estudios artísticos de Rugendas, Bellermann, Berg y 
H ildebrandt, quienes se encontraban bajo la influencia di­
recta de H um bold t.
La exuberante flora, los indios que habitan las selvas, las po ­
blaciones exóticas de ciudades y pueblos, las vistas de centros 
ciudadanos y calles, la fauna, todo esto tuvo un enorm e atrac­
tivo para los viajeros europeos que se esforzaban po r m ostrar 
estos motivos de la form a más real posible. El objeto principal 
a representar y a investigar era el m undo de las plantas. M u­
chos de estos viajeros tenían el encargo de preparar coleccio­
nes destinadas a jardines botánicos. Para tal p ropósito  eligie­
ron de preferencia regiones geográficas que prom etían ser ri­
cas en plantas exóticas. Brasil, M éxico, Venezuela y C olom ­
bia fueron los países sudamericanos que más atrajeran a inves­
tigadores alemanes durante el siglo 19. En estos países alcan­
zaron gran reputación debido a sus trabajos personalidades 
tales como W ied, M artius, Rugendas, Bellermann, A ppun y, 
algo más tarde, G oering. A lbert Berg eligió para sus estudios 
las zonas selváticas del Río Magdalena y los Andes C olom ­
bianos. Sus litografías de fisionomías de plantas pertenecen, 
tanto  bajo el aspecto artístico como bajo el científico, a los 
más logrados trabajos publicados sobre el género. Poeppig, 
por su lado, estudió la flora en Chile, Perú y en la región del 
Amazonas.
En estos estudios artístico-fisionóm icos de paisajes podem os 
observar condiciones orgánicas, climáticas y de crecimiento 
en la naturaleza, como tam bién estructuras geológicas y 
contornos precisos de m ontañas. N aturalistas y pintores se 
preocuparon en conjunto de explorar la naturaleza del tró ­
pico. La fuerza en la expresión científica de los paisajes de R u­
gendas era tal que el geógrafo Georg Kriegk tuvo en cuenta es­
tos trabajos al reclamar en el año 1842 una «geografía estética» 
que debería ayudar a prom over los estudios geográficos. Aún 
en el año 1888 el botánico Paul G üßfeldt, que estuvo en Chile 
y  en la Argentina, era de la opinión que el paisaje hecho por un 
artista puede ser m ucho más inform ativo y útil que una fo to­
grafía, dado que la cámara lo m uestra todo , mientras que el ar­
tista con experiencia científica está en condiciones de dejar de 
lado lo irrelevante para subrayar lo realmente im portante. 
Sólo cuando la fotografía haya alcanzado el grado de desa­
rrollo necesario para estar al servicio total de las ciencias y 
cuando un artista medianam ente dotado ya no pueda adquirir 
más los conocim ientos científicos necesarios para poder 
continuar siendo útil a la investigación, sólo entonces los ar­
tistas no se verán más obligados a estar siempre a disposición 
de la ciencia.
Además de pinturas de paisajes, Europa m ostraba un gran in ­
terés p o r estudios de carácter etnológico y antropológico. 
W ied y  M artius presentan en sus ilustraciones de viaje dife­
rentes tipos de aborígenes. Rugendas tam bién en su «Voyage 
Pittoresque dans le Brésil» caracterizó a los indígenas de 
m odo tan convincente que la Société E thnologique de París le 
propuso com o m iem bro de esta organización, eligiéndole 
para participar en una comisión científica. Los estudios de 
G rashof provenientes de Brasil y Chile fueron utilizados para 
ilustrar sus propios libros de viaje y los escritos por otros au­
tores.
Los testim onios culturales de la época pre-hispánica que apa­
recieron por prim era vez en el atlas de H um bold t «Vues des 
Cordilléres», en form a pictórica y  ampliamente explicados 
por el gran naturalista, m otivaron e indujeron al arquitecto- 
dibujante N ebel a investigar y  dibujar fiel y  detalladamente 
ruinas del México pre-colonial. El libro de viajes de N ebel 
constituyó un gran aporte al conocim iento de estas culturas 
pre-colom binas en Europa. En form a especial un volum en del 
C onde W aldeck aparecido en el año 1838 y titulado «Voyage 
pittoresque et archéologique». A este explorador le fue posi­
ble llegar a investigar las ruinas de Palenque en el Estado M e­
xicano de Chiapas, una meta que Rugendas -q u ien  tuvo un 
interés bien marcado en la arqueología de la América H ispá­
nica- no pudo lograr jamás pese a incontables esfuerzos. R u­
gendas hizo estudios artísticos en Teotihuacan y  Centla como 
así tam bién en Sudamérica, en Sacsahuaman, O llantaytam bo 
y Tiahuanaco.
M ientras que para los científicos la investigación de la natura­
leza del trópico era la meta más im portante y la representación 
artística del paisaje y la vegetación —siguiendo los lincam ien­
tos de H u m b o ld t- dom inara los trabajos, ilustrativos de las 
crónicas de viaje publicados inclusive hasta fines del siglo 19, 
sucede lo contrario  con las publicaciones populares de estos 
temas y  con los cuadros de aquellos pintores que se habían 
dedicado a m ostrar en sus obras países lejanos. En Europa
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aum entaba el interés p o r las costum bres y los hábitos de pue­
blos extraños debido a la situación política general y, en espe­
cial, al dom inio de Argelia po r las tropas francesas en el año 
1830. En todos estos hechos el rol de la identidad nacional 
propia jugaba un papel m uy im portante. Los pintores dedica­
dos al Africa del N o rte  y  al O riente, entre ellos sobre todo los 
franceses, nos trajeron vistas de mercados, harenes, escenas 
de calles e im presiones de la caza de tigres y  elefantes. M otivos 
paralelos a estos encontraron en Latinoam érica los artistas en 
la vida de los aborígenes y  en las costum bres de estos países. 
El com entario sobre la Exposición organizada por la Sociedad 
de Amigos del Arte de M unich en el año 1838, que rep rodu­
cimos a continuación, refleja el gusto general del público de 
aquella época:
«En lo referente a la temática lo más interesante son seis cua­
dros enviados por nuestro célebre compatriota Rugendas desde 
México: Escenas de la vida de los salvajes presentadas con gran 
realismo. Vemos a la vendedora de frutas de México rodeada 
de hambrientos pordioseros y  risueños monjes, de mujeres co­
quetas y  curiosos pasantes, además de cementerios locales con 
sus extraños, macabros ritos. En form a m uy convincente está 
presentado el atraco de una tribu de indios salvajes, ( ...) .»
M uy poco eco encontraron los estudios de Rugendas sobre 
paisajes mexicanos y sudam ericanos. La falta de com prensión 
de este tipo de trabajos tenía que ver con la opinión im perante 
en esos años respecto a la p in tura al aire libre. Ya en los años 
20 se polem izaba en las reputadas hojas artísticas editadas por 
Ludwig Schorn contra la concepción de la paisajística repre­
sentada po r Inglaterra. Sobre todo los croquis al óleo jamás 
fueron valorados m ayorm ente en Alemania. Incluso los estu­
dios en color de temas venezolanos de Bellermann tuvieron 
poca acogida, al igual que las im presiones al aire libre de su 
maestro Blechen. Y esto justam ente en una época en la cual en 
Berlín, la patria de Bellermann, existía un marcado interés por 
imágenes tropicales, interés prom ovido tam bién p o r el Rey, 
aconsejado y  apoyado po r H um bold t e Ignaz von O lfers, el 
director general de los Museos Reales de Berlín, un buen 
amigo del gran naturalista alemán. A Bellermann le fue in­
cluso posible representar el arte de Prusia en la Exposición 
M undial de París del año 1867 y de Viena en el año 1873 con 
sus pinturas de temas venezolanos. En esta época el artista 
G rashof se había preocupado de presentar sus trabajos reali­
zados en Sudamérica en el M useo de C olonia a título de prés­
tamo perm anente, pero sin éxito. El público ignoró casi por 
com pleto estos trabajos. Es así com o no nos debe llamar la
atención que Franz von Reber en su «Geschichte der neueren 
deutschen Kunst» (H istoria del arte contem poráneo alemán), 
publicada en 1876, exprese su incom prensión frente a las ideas 
sostenidas por H um bold t relativas a la presentación artística 
de la naturaleza tropical. El consideraba que las ambiciones de 
H um bold t no podían concretarse porque «el pincel no cuenta 
con las posibilidades de m ostrarnos ni la exuberancia del tró ­
pico, ni las maravillas de una prim avera en las zonas tem pla­
das». Las imágenes de los «paisajistas del m undo del trópico», 
entre los cuales contó a Rugendas y Bellermann, parecieron 
dem ostrar estas aseveraciones. Friedrich Pecht en su «G e­
schichte der M ünchner Kunst» (H istoria del arte de M unich), 
publicada en el año 1888, no m enciona en form a detallada la 
obra del «realmente desconocido» Rugendas. Las aspiracio­
nes y esperanzas de H um bold t de que el descubrim iento artís­
tico del m undo tropical enriquecería la paisajística europea, 
llevándola a una nueva consagración, lam entablem ente no 
pudieron realizarse. Sus ideas se hubiesen concretado sólo en 
una determ inada época. La representación de América que 
surgiera bajo su influencia tom a un lugar preponderante en el 
m ovim iento del exotismo contem poráneo.
Las obras de muchos artistas alemanes que viajaron po r 
Sudamérica en el siglo 19 cayeron en un olvido absoluto. Es 
m uy poco lo que sabemos referente al paisajista y arqui­
tecto-dibujante W ilhelm H eine, form ado en la Academia de 
D resden, quien en el año 1851 viajara a N icaragua afirm ando 
que (H eine 1857, pág, 45):
« Yo soy artista y  sólo como tal he hecho este viaje. Quiero decir 
por am or al arte y  por el placer que me depara la investigación 
científica.»
Los estudios del p in to r Bernhard W iegandt provenientes del 
Brasil los conocemos a través de reproducciones aparecidas en 
el libro de viajes de la Princesa Teresa de Baviera. R obert 
Krause que pasara cinco años en Chile, Perú y Bolivia reali­
zando varias expediciones junto a Rugendas, trajo a Europa 
una serie de trabajos artísticos con temas sudam ericanos. En 
el año 1842 expone en Leipzig una vista de los Andes Chilenos 
así com o otra del Río Laja. D os años más tarde presentó en la 
ciudad de M aguncia un paisaje peruano. Incluso los pintores 
citados últim am ente pertenecen aún al círculo de artistas y 
exploradores que, siguiendo los pasos de H um bold t, realiza­
ron un gran aporte al descubrim iento científico de Sudamé­
rica, que trajo com o consecuencia una m ejor com prensión de 
este continente en Europa.
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En Iberoam érica estos cuadros corresponden a una tradición 
especial que condujo a la form ación de una p intura nacional 
propia. C om o testim onio de una época en la cual aquellos paí­
ses tenían que luchar p o r su independencia, constituyen un 
valioso legado dentro del cual la obra de Rugendas, p o r su in ­




p or Renate Löschner
U n  * junto al núm ero de catálogo señala una ilustración del 
texto o de las láminas del catálogo.
H U M B O L D T
Venezuela
H um bold t y Aimé Bonpland, su amigo y com pañero de via­
jes, com enzaron su im portante exploración de la América 
Tropical en Venezuela, llegando el 16 de julio de 1799 a Cu- 
maná. Después de cuatro meses de trabajos científicos pasa­
ron po r vía marítima a La G uayra, para luego atravesar la 
Cordillera de la Costa hasta llegar a la capital Caracas, donde 
perm anecieron hasta el 6 de febrero de 1800. Después de ha­
ber recorrido el Lago de Valencia y los fértiles valles de Ara- 
gua, cabalgaron de Puerto Cabello en dirección sur, pasando 
por los extendidos Llanos. N avegando po r el Río O rinoco, 
sus afluentes y el Río N egro , alcanzaron la localidad de San 
Carlos en la frontera brasileña. D e regreso se fueron p o r el 
O rinoco hasta A ngostura (C iudad Bolívar). A mediados del 3 
mes de noviem bre de 1800 salieron de Venezuela desde N ueva 
Barcelona con rum bo a Cuba.
D urante su estadía en Caracas tuvieron oportunidad de esca­
lar la cum bre en form a de silla que dom ina el Valle de Caracas. 
H um bold t hizo de esta «silla» un estudio a lápiz que más tarde 
en París entregó a Pierre A ntoine Marchais para su term ina­
ción. Esta lámina fue incluida en su obra « Vues des Cordillé- 
res» (no. 10). M archais no sólo tuvo la tarea de destacar los 
contornos marcantes de la cima, sino tam bién de m ostrar con 
la m ayor exactitud posible la vegetación de las laderas. Esta 
m ontaña le pareció a H um bold t digna de especial atención 
(H um bold t 1889, pág.139):
«Un despeñadero de unos 1950 a 2270 metros de altura como 
el que se encuentra en la <silla> de Caracas es un fenóm eno bas­
tante menos frecuente de lo que se cree al viajar por las m onta­
ñas sin medir sus alturas, su conjunto y  sus laderas. Desde que 
en varios países de Europa se comenzaron nuevos experimen­
tos referentes a la caída de un cuerpo y  su desviación hacia el 
sudeste, se ha tratado en vano de ubicar en los Alpes suizos una 
pendiente rocosa vertical de unos 490metros de altura ( . . .)
Pese a que la impresionante pendiente en la parte norte de la 
<silla> de Caracas sea tan empinada, está cubierta no obstante 
en gran parte con vegetación. En sus laderas encontramos ar­
bustos de la fam ilia  besaría y  andromeda.
El pequeño valle ubicado entre los picos hacia el sur se alarga 
hacia la costa: las plantas alpinas cubren esta hondonada y  su­
ben hasta la cumbre, siguiendo las sinuosidades del abismo.»
1 «Alexander von H um boldt.»
Litografía (3 6 ,3 x 2 9 ,lcm  cuadro, 47x38,2cm  hoja). 
Abajo izq.: «Gem. von C. Begas» -  abajo: «D ruck 
des Königl. lith. Instituts zu Berlin (von Berndt)»
-  abajo dra.: «Lith. von C. W ildt.»
Instituto Ibero-Am., Berlin.
«Inga insignis.»
Grabado coloreado. Abajo izq .: «Turpin pinxt. 
et dirext.» — abajo: «De l’Im prim erie de Langlois.» 
De: Hum boldt, Alexander von, Aimé Bonpland y Carl 
S. Kunth: Mimoses et autres plantes légumineuses du 
Nouveau Continent, recueillies par M M .de H um boldt 
et Bonpland, décrites et publiées par Charles Sigismond 
Kunth.
Paris 1819, lámina 13.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín.
«Pothos pedatus.»
G rabado coloreado. Abajo izq .: «Turpin del. et 
dirext.»
De: Hum boldt, Alexander von, Aimé Bonpland y Cari 
S. Kunth: Nova genera et species plantarum, quas in 
peregrinatione orbis novi collegerunt, descripserunt, 
partim adumbraverunt Amat. Bonpland et Alex, de 
Hum boldt ex schedis autographis Amati Bonplandi 
in ordinem digessit Carol. Sigismund Kunth, accedunt 
tabulae aeri incisae, et Alexandri de H um boldt notationes 
ad geographiam plantarum spectantes.
7vols. París 1815-1825; tomo 1, 1815, lámina20.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín.
4 «Cham issoa altissima.»
G rabado coloreado. Abajo izq .: «Turpin del. et 
dirext.» -  abajo: «De ITm prim erie de Langlois».
De: Hum boldt, Bonpland y Kunth: Nova genera (V .no.3), 
tomo 2, 1817, lámina 125.
«Allocarpus caracasanus.»
G rabado coloreado. A bajo izq.: «Turpin del. et 
dirext.» -  abajo: «De ITm prim erie de Langlois.»
De: Hum boldt, Bonpland y Kunth: Nova genera (V .no.3), 
tomo 4, 1820, lámina405.
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6 «M elastoma nivea.»
Grabado coloreado. Abajo izq.: «Turpin del.»
-  abajo: «De l’Im prim erie de Langlois» -  abajo 
dra.: «Bouquet scu lp .»
De: H um boldt, Alexander von, y Aimé Bonpland: 
Monographie des Mélastomacées, comprenant toutes 
les plantes de cet ordre recueillies jusqu’á ce jour, et 
notamment au Mexique, dans l’ile de Cuba, dans les 
provinces de Caracas, de Cumana et de Barcelone, 
aux Andes de la Nouvelle-Grenade, de Quito et du 
Pérou, et sur les bords du Rio-Negro, de l’Orénoque 
et de la rivière des Amazones, par Al. de H um boldt 
et A. Bonpland; mise en ordre par A. Bonpland (Melasto- 
mes et Rhexies).
2vols. Paris 1816-1823; to m o l, 1816, lámina44. 
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano, 
Berlín.
7* «Cinchona condaminea.»
G rabado. Abajo izq .: «Poiteau del.» -  abajo: «De 
l’Im prim erie de Langlois» -  abajo dra.: «Sellier 
sculp.»
De: H um boldt, Alexander von, y Aimé Bonpland:
Plantes équinoxiales, recueillies au Mexique, dans l’ile 
de Cuba, dans les provinces de Caracas, de Cumana 
et de Barcelone, aux Andes de la Nouvelle-Grenade, 
de Q uito et du Pérou, et sur les bords du Rio-Negro, 
de l’Orénoque et de la rivière des Amazones, ouvrage 
redigé par A. Bonpland.
2vofs. París 1808-1813; to m o l, 1808, láminalO. 
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín.
8 «Vultur gryphus Lin.»
G rabado coloreado. Abajo izq .: «A. H um bold t 
delt.» -  «Barraband perft.» -  abajo dra.: «Bouquet 
sculpt.» -  «Langlois Im p.»
De: Hum boldt, Alexander von: Recueil d’observations 
de Zoologie et d ’anatomie comparée faites dans l’Océan 
Atlantique, dans l’intérieur du Nouveau Continent 
et dans la Mer du Sud pendant les années 1799-1803. 
2vols. París 1811-1833; to m o l, 1811, lámina8.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín.
9 M ono Cacajao.
D ibujo a lápiz (20,6x 16,9cm). T itulado arriba: 
«Cacajao» -  dra.: «téte noire, oreille presque hu- 
maine, visage nu. Corps brun  jaunâtre, poil trés 
long, poitrine et ventre plus pales, queue brune, 
noire au bout, mains et pies noires, ongles convexes»
-  abajo: «N ov. Spec. Simia caudata cauda haud 
prehensilis. Simia melanocephala, im berbis, ex 
fusco flavescens, capite aterrim o, pilis occipitis 
om nibus antrorsum  reflexis, cauda brevi, digitis 
palma longioribus. H . del. 1800» (transcripción 
de: Stolzenberg 1971, pág.43).
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín. Col. de manuscritos, legado Alexander von 
Hum boldt, caja 6, no. 25.
10 «Vue de la Silla de Caracas.»
G rabado. Abajo izq.: «Dess. par Marchais d ’aprés 
un croquis de M. de H um boldt»  — abajo dra.:
«Gr. par Bouquet».
De: Hum boldt, Alexander von: Vues des Cordillères 
et monumens des peuples indigènes de 1’Amérique.
Paris 1810, lámina68.
11 H um bold t, Alexander von: Voyage aux regions 
équinoxiales du N ouveau C ontinent, fait en 1799, 
1800, 1801, 1802, 1803 et 1804, par Al. de H um bold t 





Procedente de Cuba llega H um bold t el 30 de m arzo de 1801 a 
Cartagena. Jun to  con Bonpland se quedaron ocho meses en 
Colom bia. Su estadía ahí habría que dividirla en tres etapas: la 
navegación por el Río M agdalena, la visita a Bogotá y la 
continuación del viaje desde esa capital en dirección al Ecua­
dor, atravesando el Paso del Q uindío  en la C ordillera O rien ­
tal e Ibagué para llegar finalmente a Popayán. H um bold t di­
bujó a grandes rasgos durante su viaje el paisaje andino, entre­
gando los bosquejos después en Roma a Joseph A nton Koch 
para que éste diseñara con aquel material el «Passage du 
Q uindiu» previsto para el Atlas «Vues des Cordilléres» 
(no. 12). El hecho que H um bold t hubiese elegido justam ente 
a este p in to r para el trabajo se debió seguramente a la gran ca­
pacidad de observación geológica del artista. La presentación 
pictórica del «Paso del Q uindío» debe haber correspondido a 
las intenciones artísticas de Koch, puesto que el paisaje con 
sus alturas y precipicios, las extensiones netam ente marcadas, 
los contrastes y la cima del volcán Tolim a, que se elevaba soli­
taria con su pico nevado, indujo al artista a darle rasgos hero i­
cos a este panoram a.
Koch llegó a estilizar el paisaje de m odo tal que el viajero Max 
von Thielm ann, siguiendo años más tarde las «huellas de 
H um boldt»  po r Latinoam érica, dijo al llegar a Colom bia 
(Thielm ann 1879, pág. 366):
«La presentación pictórica de la entrada del <Paso del Q uin- 
díu> cerca de Ibagué con segundad H um bo ld t la hizo basán­
dose únicamente en sus recuerdos, dado que no corresponde en 
absoluto a la situación real.»
13 Brué, A drien H ubert: Carte générale de C olom bia 
dressée par A. H . Brué, d ’aprés l’ensemble des 
observations astronom iques et des renseignemens 
topographiques de M r. A d r e  de H um bold t.
[ca. 1:3 700000.] 
s. 1.1825.
G rabado (32 ,3x46,5cm).
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano, 
Berlín. Col. de mapas, Kart. R. 15078.
14 H um bold t, A lexander von: Esquisse hypsom étrique 
des Nceuds de M ont[a]g[ne]s et des Ramifications 
de la Cordilliere des Andes depuis le Cap H o rn  
jusqu’á l’Isthm e de Panama et la Chaine de litorale 
de Venezuela p. A .d .H . 1827.
[ca. 1:5500000.]
1827.
D ibujo a tinta china (69,5x48cm ).
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano, 
Berlín, Col. de mapas, Kart. R14402.
15 «Colom bia — tom ado de H um bold t y de varias 
otras autoridades recientes.»
M apa con una representación alegórica del N uevo 
M undo (53x62cm ).
Londres 1823.
12* El Paso del Q uindío.
«Passage du Q uindiu , dans la Cordillère des Andes.» 
G rabado. Abajo izq.: «Dess. d ’aprés une esquisse 
de M r. H um bold t par Koch à Rome» -  abajo 
dra.: «G r. par D uttenhofer à Stuttgart.»
De: Hum boldt, Alexander von: Vues des Cordilléres 
et monumens des peuples indigénes de l’Amérique.
Paris 1810, lámina5.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín.
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J. A. K och  según un  bosquejo  de A. v. H u m b o ld t :
El Paso del Q u in d io
C a t .n o .  12
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Ecuador
H um bold t y B onpland llegan el 6 de enero de 1802 a la ciudad 
que hoy es Q u ito , y que en aquella época era una de las ciuda­
des más im portantes del virreinato de N ueva G ranada. En 
esta oportunidad realizaron trabajos de investigación botá­
nica y geognóstica, en el transcurso de los cuales llegaron a es­
calar dos de los más altos volcanes del continente, el Pichincha 
y el C him borazo. Hacia fines de agosto salieron de este país 
con rum bo al Perú. Desde allí, y a comienzos del año 1803 
volvieron por segunda vez al Ecuador para pasar unas sema­
nas en G uayaquil y em prender algunas expediciones a la selva 
tropical de la región de Babahoyo.
En Ecuador H um bold t no sólo esbozó su famoso perfil del 
C him borazo, el «Cuadro físico de los Andes equinocciales» 
(no. 16) sino que preparó tam bién otros estudios de las m on­
tañas del país. El extraño cráter del «Altar» lo esbozó en 1802 
para entregarlo en el año 1840 a Schinkel, quien lo term inara, 
apareciendo la reproducción en el V olum en «Umrisse von 
Vulkanen» (Estudios de Perfiles de Volcanes) (no. 19, 20, 21). 
En la realización artística de la lámina le cupo a H um bold t una 
función de asesor-consejero. El se decidió po r realizar el tra­
bajo usando la técnica de la aguatinta, aceptando así la p ro p o ­
sición que le hiciera Schinkel el 13 de abril de 1843 y justifi­
cándole de este m odo (en Löschner 1976, pág. 170):
«El artista logrará m ayor segundad en los matices, destacando 
su suavidad y  dándole al mismo tiempo m ayor definición a los 
contornos, siendo quizás posible entonces sacar copias colorea­
das. Para ello, desde luego, se requiere cierta destreza en la 
aplicación de las diferentes tintas sobre la plancha. Empero, 
para este trabajo se cuenta en varios lugares con artistas expe­
rimentados. »
En el texto que acompaña la presentación del «Altar» en el 
Atlas «Umrisse von Vulkanen» adjunto a los «Kleinere 
Schriften» confirm a H um bold t estar de acuerdo con la p re­
sentación del volcán y que este corresponde a la realidad 
(H um bold t 1853, págs.461s.):
« (...)  Entre los nativos existe desde hace muchos años la creen­
cia que esta hermosa montaña, cuya majestuosidad y  niveo es­
plendor, sobre todo cuando el sol se pone detrás del C him bo- 
razo, no puedo compararla con ninguna otra visión de los A n ­
des, antiguam ente fuera mucho más elevada que el Chim bo- 
razo; que sus erupciones ininterrumpidas a lo largo de siete a 
ocho años hasta que la cumbre se derrumbó por completo, y
sólo los bordes dentados del cráter y  dos cuernos m uy similares, 
ubicados m uy cerca el uno del otro, perm iten intuir su silueta 
original. Una pequeña formación rocosa a modo de meseta 
que, vista desde N ueva  Riobam ba, se extiende en laparte este 
del borde del cráter, en medio de los ya  mencionados cuernos, 
fu e  m otivo por haberle dado el nombre español de <Altar>. 
( ■ ■ ■ )
La realización de m i boceto del volcán Capac-Urcu (El Altar) 
debo agradecerla a m i inolvidable amigo Schinkel, un verda­
dero genio y  maestro en la arquitectura. Este trabajo fu e  el úl­
timo que pudiera ejecutar antes de su muerte tan prem atura y  
lamentable.»
Tam bién el grabado en colores de la obra «Vues des Cordillé- 
res» (no. 22) con una vista del C him borazo, que el arquitecto 
y paisajista parisino Jean Thom as T hibaut (1757-1826) dibu­
jara en base a un esbozo de H um bold t, encontró la aproba­
ción del famoso naturalista quien aseguró (H um bold t 1810, 
página 202):
«La vérité de l’ensemble et des détails a été scrupuleusement 
conservée.»
En este dibujo la representación de la naturaleza reviste toda 
la realidad por él intencionada: Se reconoce cóme la nieve re­
cién caída sobre la roca de la m ontaña cubre la vegetación de 
las capas más altas, que se asoma de trecho en trecho. Las 
plantas características de las regiones elevadas se destacan en 
prim er plano.
16* «Géographie des plantes équinoxiales. Tableau
physique des Andes et pais voisins. Dressé d ’aprés 
des O bservations et des Mesures prises Sur les 
Lieux depuis le lOe. degré de latitude boréale jusqu’au 
lOe. de latitude australe en 1799, 1800, 1801, 1802 
et 1803 par Alexandre de H um bold t et Aimé Bon­
pland. Esquissé et rédigé par M. de H um bold t, 
dessiné par Schönberger et T urpin  à Paris en 1805, 
gravé par B ouquet, la Lettre par Beaublé, im prim é 
par Langlois.»
G rabado.
De: Hum boldt, Alexander von: Essai sur la géographie 







G rabado, dibujado por Bertel Thorvaldsen.
De: Hum boldt, Alexander von: Ideen zu einer Geographie 
der Pflanzen nebst einem Naturgemälde der Tropenländer. 
Auf Beobachtungen und Messungen gegründet, welche 
vom lOten Grade nördlicher bis zum lOten Grade südlicher 
Breite, in den Jahren 1799, 1800, 1801, 1802 und 1803 
angestellt worden sind, von Al. von H um boldt und 
A. Bonpland.
Tübingen y Paris 1807, grabado de portada.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
18 H um bold t, Alexander von: G éographie des plantes, 
redigée d ’aprés la com paraison des phénom énes 
que présente la végétation dans les deux continens, 
par Alexandre de H um bold t et Charles K unth. 
Folleto inédito de la editorial. París 1826.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín, Col. de manuscritos, legado Alexander von 
H um boldt, caja 13, n o .26.
19* Karl Friedrich Schinkel y Alexander von H um bold t. 
N otas acom pañando la presentación gráfica de 
la lámina «El Altar» en el Atlas de H um bold t 
adjunto a los «Kleinere Schriften» del 13 de abril 
de 1840.
Archivo Cotta, Fundación del periódico «Stuttgarter 
Zeitung.» Museo Nacional Schiller, Marbach/Neckar.
20* El Altar.
D ibujo a lápiz (10,2x 16,6cm). Firm ado abajo 
dra.: «H um boldt» -  fechado abajo izq .: «1802 
( ...)»  — titulado abajo: «El A ltar. (16380Fuß hoch)» 
-  arriba izq.: «Ich lege diese Skizze bei weil darin 
der U m riß deutlicher ist. Man sieht die hintere 
C rater W and und die A ltarform  des C rater Randes 
nicht deutlich genug in colorirten Bildern.» [Agrego 
este esbozo porque aquí los contornos son aún 
más destacados. En láminas en colores no se ve 
lo suficientemente claro la pared posterior del 
cráter y la form a de altar al borde del mismo.]
Museo Nacional Schiller, Marbach/Neckar.
21* «El A ltar (16380Par. Fuß über dem M eer).»
G rabado. Abajo izq.: «G ezeichnet von Schinkel 
nach einer Skizze von A. v. H um boldt»  -  «gestochen 
von A .P oppel in M ünchen.»
De: H um boldt, Alexander von: Umrisse von Vulkanen 
aus den Cordilleren von Q uito und Mexico. Ein Beitrag 
zur Physiognomik der N atur. (Atlas zu den Kleineren 
Schriften.)
Stuttgart y Tübingen 1853, lämina5.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
22* El C him borazo visto desde la meseta de Tapia.
«Le C him borazo vu depuis le plateau de Tapia.» 
G rabado coloreado. A bajo izq .: «Dess. par Thibaut, 
d ’aprés une esquisse de M. de H um boldt» -  abajo 
dra.: «gr. par Bouquet».
De: H um boldt, Alexander von: Vues des Cordillères 
et monumens des peuples indigènes de PAmérique.
Paris 1810, lám ina25.
Castillo de Tegel, Berlín.
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K. F. Schinkel según un  bosquejo  de A. v. H u m b o ld t :
El Altar
Cat. no .  21
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J. T . T h ib au t  según un bosquejo  de A. v. H u m b o ld t :
El C h im b o ra zo
Cat. no .  22
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México
H um bold t, Bonpland y Carlos M ontúfar, que se reunió a los 
exploradores en Ecuador, llegan en m arzo de 1802 a Aca­
pulco. Después de pasar po r Taxco, donde perm anecieron al­
gún tiem po, alcanzan la capital mexicana para dejarla nueva­
m ente en enero de 1804 con la intención de llegar a Veracruz, 
pasando po r la parte oriental de la región volcánica central que 
conduce a la costa. D urante esta estadía en México H um bold t 
realizó investigaciones geográficas, m idiendo los volcanes 
trigonom étricam ente y agregando dibujos de la naturaleza 
circundante.
Su estudio a lápiz del Pico de O rizaba lo entregó en Roma en 
1805 a Friedrich W ilhelm Gmelin para que éste preparase el 
grabado en cobre (no. 23). Acerca de este estudio esquemático 
escribió H um bold t en 1853 (H um bold t 1853, págs.467s.):
«La prim era representación de esta m ontaña, cuya posición 
exacta en la bahía mexicana y  en la entrada del puerto de Ve­
racruz es de gran importancia para la navegación, la hice en m i 
<Atlas géographique et physique de la Nouvelle-Espagne  
Pl. X V IL , basándome en un dibujo que realizara en el her­
moso camino que lleva de Xalapa al pueblo de Huatepec. Mis 
mediciones trigonométricas las llevé a cabo bajo condiciones 
m uy desfavorables, a una distancia de # 4t^millas geográficas, 
en la llanura de Xalapa donde el pico de la montaña aparece 
solamente bajo un ángulo de altura de 3°43'.»
El pico de O rizaba fue presentado en forma m ucho más rea­
lista en un trabajo posterior que H um bold t hiciera preparar 
para su Atlas de los «Kleinere Schriften» (no. 24) y que explica 
de la siguiente manera (H um bold t 1853, pág.468):
«El dibujo que presento ahora fu e  realizado por el gran paisa­
jista alemán Eduard H ildebrandt, basándose en un ingenioso 
óleo del Barón Gros quien me lo regaló jun to  con un cuadro del 
Castillo de Chapultepec a su regreso de México. Am bos cua­
dros, que presentan la realidad tal cual es, decoran hoy las pa­
redes de un pabellón del Castillo C harlottenhof en Potsdam. 
El marcante declive del borde del cráter en dirección sudeste le 
es común a los volcanes O rizaba y  Popocatépetl.»
H um bold t con su dibujo de las formaciones de basalto de San 
Miguel Regla buscaba ante todo m ostrar el carácter del tipo de 
la piedra (n o .25). Por este m otivo acentuó lo angular de las 
columnas que se repetían m uy juntas. Después pasa a m ostrar 
algunas columnas rotas con su in terior duro y ovalado. La fi­
sionom ía de esta piedra ocupó tam bién a otros contem porá­
neos de H um bold t. C arus, luego de un detenido estudio, 
p in tó  en las cercanías de Z ittau una región basáltica como 
«paisaje geognóstico», que G oethe elogiara po r la fiel repro­
ducción de las rocas.
23 «Pie d ’O rizaba, vu depuis la Forét de Xalapa.» 
G rabado. Abajo izq.: «Fr. Gm elin perf. Romae 
1805» — abajo: «A. de H um bold t ad. nat. prim , 
del 1804» -  abajo dra.: «Fr. A rnold sc. Berol. 
1807.»
De: Hum boldt, Alexander von: Atlas géographique 
et physique du Royaume de la Nouvelle-Espagne, fondé 
sur des observations astronomiques, des mesures trigono- 
métriques et des nivellemens barométriques par Al. 
de Humboldt.
Paris 1812, lámina 17.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
24 Pico de O rizaba.
«Pie von O rizava (Citlaltepetl) (16302 Par. Fuß).» 
G rabado. Abajo izq .: «gezeichnet v. Eduard H ilde­
brandt nach einem O elbilde von Bn. Gros» -  abajo 
dra.: «Gestochen von F.Riegel.»
De: Hum boldt, Alexander von: Umrisse von Vulkanen 
aus den Cordilleren von Q uito und Mexico. Ein Beitrag 
zur Physiognomik der Natur.
(Atlas de los «Kleinere Schriften».)
Stuttgart y Tübingen 1853, lámina9.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
25::' Rocas de basalto y cascada de San Miguel Regia. 
«Rochers basaltiques et Cascade de Regia.» 
G rabado. Abajo izq.: «Dess. par Gm elin à Rome, 
d ’aprés une esquisse de M. de H um boldt»  -  abajo 
dra.: «Gr. par B ouquet à Paris.»
De: Hum boldt, Alexander von: Vues des Cordillères 
et monumens des peuples indigénes de l’Amérique.
Paris 1810, lámina22.
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26 «Carte du M exique et des Pays Lim itrophes situés 
au nord  et à l’est, dressée d ’aprés la G rande Carte 
de la N ouvelle-Espagne de M r. A. de H um bold t 
et d ’autres M atériaux par J .B .P o irso n  1811.» 
Abajo izq .: «Gravé par Barriere» -  abajo: «Se 
trouve à Paris chez F. Schoell, Libraire» -  abajo 
dra.: »et l’écriture par L. A ubert.»
De: Hum boldt, Alexander von: Atlas géographique 
et physique (V. no. 23), lámina 2, hoja suelta.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
27 «Pièce de procés en écriture hiéroglyphique.» 
Grabado coloreado. Abajo dra.: «Bouquet se.» 
De: H um boldt, Alexander von: Vues des Cordillères 
et monumens des peuples indigenes de l’Amérique. 
2vols. París 1816; tomo 1, láminaV.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
28 «Peintures hiéroglyphique A ztéques, du M anuscrit 
de Dresde».
G rabado coloreado. Abajo dra.: «Bouquet se.»
De: Hum boldt: Vues des Cordillères (V. no. 27), tom o2, 
lámina XVI.
29 Fragm entos de un m anuscrito pictográfico de conte­
nido histórico-geográfico, procedente de H uam antla, 
Tlaxcala.
De: Hum boldt, Alexander von: Historische Hieroglyphen 
der Azteken, im Jahre 1803 im Königreiche Neu-Spanien 
gesammelt von Alexander von H um boldt. [Facsímile] 
[Berlin 1893], lámina III.
Instituto Ibero-Am ., Berlin.
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F. W. Gm elin según 
un bosquejo de A. 
v. H um bold t:
Rocas de basalto y 




R Ü G E N D AS
Johann M oritz Rugendas (1802-1858) quien fuera conside­
rado p o r H um bold t como el «creador y padre del arte de la 
presentación pictórica de la fisionom ía de la naturaleza» p ro ­
venía de una familia de artistas de la ciudad de A ugsburgo. Las 
primeras lecciones de dibujo las tuvo con su padre. Más tarde 
trabajó bajo la dirección de A lbrecht Adam , p in to r de escenas 
bélicas. En el año 1817 ingresó a la Academia de A rte de M u­
nich para dedicarse junto a Lorenz Quaglio a la p in tura de la 
naturaleza. D urante su tiem po libre realizaba estudios de pai­
sajes y de arquitectura en los alrededores de las ciudades de 
M unich, Augsburgo y U lm . Por aquel entonces la carrera el 
p in to r aún no estaba determ inada en absoluto sino que ven­
dría a ser influenciada decisivamente p o r la realización de un 
viaje po r los trópicos. Esta inesperada posibilidad tom ó ras­
gos concretos al saber Rugendas que el Barón Georg H einrich 
von Langsdorff, al servicio del Zar, buscaba un ilustrador 
para una expedición al interior del Brasil. Seguramente R u­
gendas tom ó esta decisión bajo la influencia de los informes 
escritos por M artius y Spix, quienes en el año 1820 volvieron a 
M unich después de haber pasado tres años en el Brasil. El, 
como su padre le escribiera en una carta al Rey de Baviera M a­
ximilian, quería continuar los contactos establecidos en 
Sudamérica po r los dos naturalistas.
Es así como en otoño  de 1821 partió  el p in to r rum bo al Brasil, 
donde llegó en el mes de diciembre en óptimas condiciones. 
D urante la expedición sin em bargo, y  m uy p ron to  ya, 
com enzaron las dificultades y los m alentendidos con Langs­
dorff, situación que finalmente le llevó a dejar el grupo. De 
esta manera viajó sólo po r las provincias de Río de Janeiro, 
Minas Gerais, M ato G rosso, Espirito Santo y Bahía. D urante 
el trayecto de estos viajes dibujó m uchísim o, term inando 
tam bién algunas hojas en acuarela y tinta china. M ostró así 
paisajes, escenas callejeras, imágenes de la vida de los indios, 
de las diferentes razas, y la vegetación de esas zonas. Entre sus 
dibujos de plantas se encontraban varios dedicados al estudio 
de las palmeras, uno de los cuales hizo llegar a M artius desde 
Brasil.
En 1825 al regresar Rugendas a Europa, se dirigió en prim er 
lugar a París. En esta capital pensaba publicar una selección de 
sus «Estudios Brasileños». A pesar de que este plan en aquella 
época no tom ó formas concretas, su corta estadía en Francia 
term inó siendo m uy im portante para él, ya que tuvo la op o r­
tunidad de conocer allí a A lexander von H um bold t, llegando 
a m ostrarle sus trabajos hechos en el Brasil. H um bold t prefi­
rió ante todo sus dibujos dedicados a la vegetación. Es así 
como en una oportunidad escribió al pin tor: «Ud. es el único 
que hasta el m om ento ha com prendido el verdadero carácter 
de esta vegetación, y esto se lo dice alguien que ha vivido seis 
años en medio de estas formas.» (H um bold t a Rugendas, 
1825; en Richert 1959, pág. 12). Al mismo tiem po le pidió 
H um bold t que le hiciera tres debujos para ilustrar el capítulo 
«Fisionomía de las Plantas» para la nueva edición de su libro 
«Geografía de las Plantas». Se trataba en este caso de trabajos 
relativos a la palm era, el helécho y el banano.
Bajo la dirección de H um bold t realizó Rugendas trabajos con 
plantas de carácter fisionóm ico, buscando siempre ser m uy 
m eticuloso en lo científico, pero sin dejar de ser artista. 
H um bold t, po r su parte, estuvo m uy satisfecho con las ilus­
traciones preparadas p o r Rugendas. En la traducción alemana 
del folleto original francés (no. 18) para la nueva edición de la 
«Geografía de las Plantas», que apareciera en el periódico 
«Geographische Zeitung», un suplem ento de «H ertha», hizo 
publicar el siguiente texto (H um bold t 1826, p á g .59):
«Junto con la <Geografía de las Plantas> de los Sres. H um bold t 
y  K unth  se publicarán por lo menos 20 grabados, algunos de los 
cuales mostrarán la vegetación o la fisionom ía de las plantas. 
Los grabados serán hechos en base a los dibujos que el Señor 
Rugendas hiciera en las selvas del Brasil no hace mucho 
tiempo. Este joven  y  meritorio artista vivió  durante cinco años 
en la región de las plantas tropicales. Rugendas estaba dom i­
nado por la idea que solamente se podía llegar a la expresión 
artística en el dibujo a través de la verdadera y  fie l imitación 
de las form as existentes en este m undo salvaje.»
Lam entablem ente la m encionada publicación de la «G eogra­
fía de las Plantas» nunca apareció.
«Voyage Pittoresque dans le Brésil»
Gracias a la mediación de H um bold t le fue posible a Rugen­
das años más tarde concretar un contrato con la editorial pari­
sina Engelmann & Co. para la publicación de su im portante
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m aterial relativo a su expedición en el Brasil. Para la edición 
del «Voyage Pittoresque» fueron preparadas cien hojas, entre 
ellas dos de Jean Baptiste D ebret (1768-1848), un artista que 
Rugendas conociera en Río de Janeiro. Las láminas fueron 
preparadas por artistas franceses en un trabajo en conjunto a 
largo de varios años. Rugendas mismo litografió tres láminas. 
La im presión se hizo finalmente entre los años 1827 a 1835. El 
texto lo escribió el historiador literario V ictor Aimé H uber 
(1800-1869), un amigo del p in to r, basándose en las notas es­
critas po r Rugendas en Brasil. La selección de las láminas se 
hizo siguiendo un criterio artístico-form al junto a una valora­
ción científica. La obra está dividida en: I «Paysages» 
(no. 30-36), II «Portraits et Costum es» (no. 37-39), III 
«Moeurs et usages des indiens» con sub-capítulos «Vie des 
Européens» y  «Européens à Bahia et à Pernambuco» 
(no. 40 -44 ), IV  «Moeurs et usages des nègres».
El libro «Voyage Pittoresque» com ienza con una exhaustiva 
in truducción acerca de los diferentes paisajes brasileños. In­
form a detalladam ente sobre rutas de viaje, la bahía de Río de 
Janeiro y diferentes ciudades. Treinta láminas litografiadas 
con vistas del mar, de las playas, com o así tam bién de regiones 
m ontañosas, selváticas y fluviales. Las plantas características 
del lugar ocupan casi siempre el prim er plano del cuadro. Para 
dar más vida a los paisajes presentados se les ha poblado de ji­
netes, aborígenes, bailarines, botes o animales. 
C oncordando con el punto  de vista de H um bold t, Rugendas 
se lim itó a presentar sólo lo fisionóm icam ente relevante. D e­
bido a esto sus m otivos paisajísticos son m ucho más que una 
simple reproducción de la naturaleza en el marco estrecho de 
una región. Estos m otivos caracterizan excelentemente de­
term inados climas, como lo es la presentación de las húmedas 
selvas tropicales «Forêt vierge prés M anqueritipa» (no. 30): 
En el prim er plano se destaca un enorm e árbol cuyo tronco 
está abrazado po r una planta trepadora. De sus ramas cubier­
tas po r bromeliáceas epifitas cuelgan lianas y tiliáceas leñosas. 
A través de la selva corre el brazo de un río en cuyas riberas 
observamos plantas palustres con hojas en form a de punta de 
flecha -  aroideas. El fondo de la lámina lo form a un m atorral 
de bam búes, cecropias, euterpias y altos árboles siempre vi­
vos de copa ancha donde los pájaros cuelgan sus nidos. En un 
claro al borde del río vemos pájaros exóticos.
H erm ann Burm eister, viajero y experto en Brasil, confirm ó 
que el pin to r Rugendas supo tam bién, en la vista de la Serra do 
O uro  Branco en la Provincia de Minas Gerais (no. 31), desta­
car lo realmente característico de este paisaje (Burmeister 
1853, pág.365, anotación, y pág.484):
«Las más hermosas formaciones de araucarias las he visto en la 
parte noroeste de la ladera de la Serra da M antiqueira atrás de 
Nascimento. N o menos hermosos son los árboles de la Serra do 
Ouro Branco de los cuales Rugendas dibujara una acertada 
lámina. (Viaje Pintoresco, cap.I, lámina 4).» ( . . . )  «De re­
greso a m i patria noté con gran placer que Rugendas justa­
mente eligió este lugar cubierto de abetos para su vista de las 
elevaciones de las áridas mesetas de esta zona del Brasil. Este 
excelente dibujo (Viaje Pintoresco cap.I, lámina 4) da una 
idea exacta de las regiones que se encuentran entre el Ouro 
Branco y  Carreiras, donde nosotros estuviéramos hace m uy  
poco tiempo.»
En su libro de viajes se encuentran muchas escenas de la vida 
de los aborígenes, entre ellas la «Danza de los Puris» (n o .44), 
que siempre fue destacada como extraordinariam ente in tere­
sante en los informes de los exploradores europeos en el Bra­
sil. Son muchos los viajeros alemanes, además de Rugendas, 
que trataron de presenciar personalm ente esta danza, entre el­
los W ied, Spix y M artius, A dalbert de Prusia, Burmeister, 
Avé-Lallemant y G rashof para después poder describirla en 
textos o reproducirla en dibujos.
Rugendas se ocupó crítica, detenidam ente de las condiciones 
de vida de la población esclava negra. El triste destino de esta 
raza se refleja en muchos trabajos del libro «Voyage P ittores­
que». La figura del «Capitao do M atto» (n o .40) se nos p re­
senta en toda su brutalidad. A este respecto Rugendas in ­
form a (Rugendas 1836, pág.51):
«Podría creerse que en un país como el Brasil no sería posible 
volver a apresar a un negro que se haya escapado del cautive­
rio. Pero sucede todo lo contrario, es decir los casos de negros 
que logran escapar para siempre son m uy raros. Esto se debe en 
parte a la institución de los llamados «Capitaes do M atto». Es­
tos son en su mayoría negros libres con una paga fija  que reco­
rren de tiempo en tiempo su distrito en busca de negros escapa­
dos o sin dueño, apresándolos para devolverlos a sus amos o, si 
no los conocieran, entregarlos a la prisión más próxim a.»
C on su obra Rugendas hizo un gran aporte a la botánica, a la 
etnología, a la geografía y a la historia del Brasil. H um bold t se 
m ostró m uy im presionado por su labor escribiéndole en una 
oportunidad (H um bold t a Rugendas, sin fecha; en R i­
chert 1959, pág. 18):
«Tuve la suerte de haber sido el primero aquí en París en reco­
nocer su gran talento, puesto de manifiesto en la reproducción 
de la parte fisionómica del paisaje. ( . . . ) ,  la concepción de esta
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obra hace que sea la prim era publicación aparecida acerca de la 
naturaleza en el trópico. (..
H um bold t tenía en su poder cinco páginas litografiadas de las 
«escenas y vistas de Sudamérica» que pertenecieron a una se­
ne  de láminas previstas para el «Voyage Pittoresque». 
Tiem po más tarde H um bold t recom endó a Rugendas al G o­
bernador de Q uito , presentándole com o autor de un «célébre 
Voyage Pittoresque au Brésil».
H erm ann Burm eister aseguraba en su obra sobre el Brasil 
(1853, págs. 260s.) que Rugendas en su «Voyage Pittoresque» 
«por prim era vez obtuvo una representación viva y realista del 
m undo brasileño y  esto sin olvidar el aspecto artístico.» Bur- 
m eister recom endaba a sus lectores esta «valiosa obra» com o 
una «fiel ilustración» (1853, pág.260, nota).
Los trabajos de Rugendas referentes al Brasil fueron utiliza­
dos en Francia para la decoración de porcelanas y  papeles m u­
rales. C om o contrapartida al «papier panoram ique» que apa­
reciera en los años 1804/05 con m otivos de los viajes del C api­
tán C ook, im prim ió en 1829 la Casa Zuber los papeles m ura­
les «Les Vues du Brésil» en treinta rollos, m ostrando seis tra ­
bajos del «Voyage Pittoresque» del artista Rugendas. El éxito 
de la venta fue tal que se decidió la fabricación de papeles p in ­
tados con m otivos de paisajes de N orteam érica. En la m anu­
factura de porcelanas de Sévres, fueron decorados entre los 
años 1834 a 1837 siete platos de un «servicio campestre» con 
motivos del libro de viajes de Rugendas.
Para dar a conocer finalmente al público de lengua alemana la 
obra de Rugendas decidió en 1836 la Casa Editorial «L itho­
graphische K unst-A nstalt» de J. B rodtm ann la publicación de 
una versión abreviada del «Voyage Pittoresque» bajo el título 
«Das M erkw ürdigste aus der malerischen Reise in Brasilien» 
(Lo más curioso del viaje pintoresco al Brasil). Entre las cua­
renta ilutraciones de esta publicación (no. 45) encuentra el lec­
to r con gran sorpresa una reproducción del libro de viajes de 
Maximilian zu W ied bajo el título de «La familia de los boto- 
cudos en viaje».
El «Voyage Pittoresque» de Rugendas es considerado aún 
hoy en día en el Brasil como la representación más im por­
tante, herm osa y caracteristica del país. Por este m otivo la 
obra a partir de 1938 ha sido editada repetidam ente en São 
Paulo y Río de Janeiro; algunas veces en form a abreviada 
(no. 46y47).
30* Selva brasileña.
«Forêt vierge prés M anqueritipa dans la province 
de Rio de Janeiro.»
Litografía. Abajo izq .: «A. Joly del.» -  abajo:
«dess. d’ap. nat. par Rugendas» -  abajo dra.: «Lith. 
de Engelmann Rue L,ouis-le-Grand N o .27 à Paris.» 
De: Rugendas, Johann Moritz: Voyage Pittoresque 
dans le Brésil. Col. de 70 láminas litografiadas.
París 1827-1835, Sección I, lámina3.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
31 «Serra O uro-B ranco dans la province de Minas 
Geraés.»
Litografía. Abajo izq .: «Bichebois del. fig. par 
V. Adam» -  abajo: «dess. d ’ap. nat. par Rugendas»
-  abajo dra.: «Lith. de Engelm ann Rue Louis 
le G rand N o .27 à Paris.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V. n o .30), Sección 
I, lámina 4.
32 «Bota-Fogo.»
Litografía. Abajo izq .: «Dess. d ’ap. nat. par Rugen­
das» -  abajo: «Lith. de Engelm ann, rue du faub. 
M ontm artre N o .6» -  abajo dra.: «Sabatier del.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V .no.30), Sección 
I, lámina 11.
33 «Serra das O rguas.»
Litografía. Abajo izq .: «Dess. d ’ap. nat. par Rugen­
das» -  abajo: «Lith. de Engelm ann, rue du faub. 
M ontm artre N o .6» -  abajo dra.: «Rugendas et 
Joly.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V .no.30), SecciónI, 
lámina 15.
34 «Cam pos sur les bords du Rio das Velhas dans 
la province de Minas Geraés.»
Litografía. Abajo izq.: »Bonington del. fig. par 
V. Adam» -  abajo: «dess. d ’ap. nat. par Rugendas»
-  abajo dra.: «Lith. de Engelm ann, Rue Louis-le- 
G rand N o .27 à Paris.»




Litografía. Abajo izq.: «Dess. d ’ap nat. par Rugen- 
das» -  abajo: «Lith. de Engelm ann, rue du faub. 
M ontm artre N o .6» -  abajo dra.: «Bichebois del.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V. no. 30), Sección 
I, lámina 14.
36 «Porto do Estrella.»
Litografía. Abajo izq .: «Dess. d ’ap. nat. par R ugen­
das» -  abajo: «Lith. de Engelm ann, rue du faub. 
M ontm artre N o .6» -  abajo dra.: «V. Adam  del.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V. no .30), Sección 
I, lámina 13.
37 «Costum es de Bahia.»
Litografía. Abajo izq.: «Dessiné d ’aprés nature 
par Rugendas» -  abajo: «Lith. de Engelmann»
-  abajo dra.: «Lithé. par Zwinger.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V. no. 30), Sección II, 
lámina 20.
38 «Nègre & nègresse de Bahia.»
Litografía. Abajo izq.: «Dess. d ’ap. nat. Rugendas» 
-abajo : «Lith. de Engelm ann rue du Faub. M ontm ar­
tre N o .6» -  abajo dra.: «Lithé. par M aurin.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V.n o .30), Secciónll, 
lámina 8.
39 «Costum es de Rio Janeiro.»
Litografía. Abajo izq .: «Dessiné d ’aprés nature 
par Rugendas» — abajo: «Lith. de Engelmann»
— abajo dra.: «Lith. par M aurin.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V.no.30), Secciónll, 
lámina 16.
40;:' «Capitão do M atto.»
Litografía. Abajo izq.: «Dess. d ’aprés nat. par 
Rugendas» -  abajo: «Lith. de Engelm ann rue du 
F .M ontm artre  N .6 »  -  abajo dra.: «Lith. par Zw in­
ger.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V.no.30), SecciónIII, 
lámina 15.
41 «Indiens dans leur cabane.»
Litografía. Abajo izq.: «Dess. d ’ap. nat. par Rugen­
das» -  abajo: «Lith. de Engelm ann, rue Louis-le- 
G rand N o .27 à Paris» -  abajo dra.: «V. Adam 
del.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V .no.30), SecciónIII, 
lámina2.
42 «Rencontre d ’indiens, avec des voyageurs européens.» 
Litografía. Abajo izq.: «Dess. d ’ap. nat. par Rugen­
das» -  abajo: «Lith. de Engelm ann, rue Louis-le- 
G rand N o .27 à Paris» -  abajo dra.: «Rugendas 
delt.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V .no.30), SecciónIII, 
lámina 1.
43 «Chasse au tigre.»
Litografía. Abajo izq.: «Dess. d ’ap. nat. par Rugen­
das» -  abajo: «Lith. de Engelm ann, rue Louis-le- 
G ra n d N o .2 7  à Paris» -  abajo dra.: «V. Adam 
delt.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V .no.30), Sección 
III, lámina3.
44 «Danse des Purys.»
Litografía. Abajo izq.: «Dessé. d ’ap. nat. par Rugen­
das» — abajo: «Lith. de Engelm ann, rue du faub. 
M ontm artre N o .6, à Paris» -  abajo dra.: «Lithé. 
par V. Adam et Lecamus.»
De: Rugendas: Voyage Pittoresque (V .no.30), SecciónIII, 
lámina 6.
45 N egras de Rio de Janeiro.
«Negerinen von R io-Janeiro.»
Litografía. Abajo dra.: «Lith. v. J .B rodtm ann.»
De: Rugendas, Johann Moritz: Das Merkwürdigste 
aus der malerischen Reise in Brasilien.
Schaffhausen 1836, Sección4, lámina2 [= Rugendas:
Voyage Pittoresque (V. n o .30), SecciónIV, lámina2.] 
Instituto Ibero-Am., Berlín.
46 Rugendas, Johann M oritz: Viagem pitoresca através 
do Brasil. Trad, de Sérgio Milliet. Apresentação
de Josué M ontello. Rio de Janeiro, 1972.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
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Rugendas, Johann M oritz: Brasil rom ântico. Trad, 
e adapt, de Sérgio Milliet. Préf. de Péricles Eugênio 
da Silva Ramos. [Extr. y trad, según la ed. aparecida 
en 1835 en París: Rugendas: Voyage P ittoresque 
dans le Brésil.] São Paulo 1966.
Instituto Ibero-Am., Berlín.




Rugendas planeó ya durante su estadía en Italia entre los años 
1828/29 un segundo viaje a América. Es así com o decidió par­
tir prim ero para H aití y desde allí pasar a México donde iría a 
Palenque, el centro religioso maya que tanto le interesaba. 
Desde México pensó viajar en barco a Chile para visitar a los 
indios araucanos. Luego quería atravesar los Andes, dirigién­
dose a Buenos Aires, para desde allí seguir viaje a Tucum án en 
el norte de A rgentina. Tenía prevista además una visita a Boli­
via, esperando al final de su ruta llegar al Perú y a Colom bia 
para poder investigar allí las culturas pre-hispánicas. 
Rugendas com unicó estos planes a H um bold t, quien se m os­
tró  m uy de acuerdo con esta decisión, escribiéndole entre 
otras cosas (H um bold t a Rugendas el 13.3.1830; en Richert 
1959, pág.23):
«Me alegro de saber que decidiera ir a América. Creo que con 
Ud. y  gracias a su talento de presentar con tanta fu erza  la rea­
lidad comenzará una nueva época de la pintura paisajística,
H um bold t sin embargo no estaba de acuerdo con la ruta p re­
vista para el viaje, considerando que no era la más adecuada. A 
pesar de que él mismo se ocupó intensam ente de todo lo rela­
tivo al arte prehispánico, en especial en la región de Perú y 
México, no se refirió en lo más m ínim o a lo que le escribiera 
Rugendas en cuanto a sus aspiraciones en el campo de la ar­
queología. H um bold t deseaba que se dedicara solamente a la 
presentación pictórica de la naturaleza, recordándole que 
buscara sólo en la naturaleza «lo im portante», com o corres­
ponde a un artista con sus cualidades. El campo más propicio 
para su trabajo lo encontraría allí donde la vegetación se 
muestra en toda su multifacética riqueza, allí donde la exube­
rancia de las plantas contrasta con altas m ontañas nevadas. 
Por eso le aconsejaba (H um bold t a Rugendas el 13.3.1830; en 
Richert 1959, pág.23):
«Trate de evitar las zonas templadas: Buenos Aires, Chile y  las 
selvas que no cuenten con volcanes y  picos nevados así como los 
ríos Orinoco, Am azonas y , sobre todo, pequeñas islas.»
El artista habría de dedicarse a dibujar palm eras, heléchos tan 
grandes como arbustos, cactus y volcanes en zonas que 
H um bold t le indicara (H um bold t a Rugendas el 13.3.1830; 
en Richert 1959, pág.23):
« ( ...)  Q uindío y  Tolima en el camino de Santa Fe hacia Po-
payán o Q uito, quizás México alpie del O rizaba. Sin embargo 
México debido a sus robles tiene ya  un carácter demasiado 
nórdico. Q uito y  el A lto  Perú, las laderas del C him borazo en 
la parte que va  hacia G uayaquil y  todo el camino que va a 
Cartagena. Turbaco hacia Bogotá, Paso de Q uindío, Po- 
payán, el Volcán Sotara, Puracé, Pasto hasta el Lago Titicaca 
y  las montañas que midiera P entland.»
Aquí H um bold t describió paisajes que casi en su totalidad 
había ya recorrido personalm ente y presentado en sus 
obras.
Después de haber fijado la región geográfica de la ruta de viaje 
H um bold t por interm edio de Schinkel le hizo llegar una serie 
de sugerencias detalladas para la representación pictórica del 
trópico (H um bold t a Schinkel, sin fecha [primavera de 1830]; 
en Richert 1959, pág.26):
« (...)  dígale a Rugendas, ( . . . )  que no desperdicie su talento 
que consiste sobre todo en dibujar lo realmente excepcional del 
paisaje como, por ejemplo, picos nevados de montañas, bam ­
búes, la flora tropical de las selvas, grupos individuales de la 
misma especie de plantas, pero de diferentes edades; filíceas, 
latanias, palmeras con hojas plum adas, bambúes, cactus cilin­
dricos, mimosas de flores rojas, inga (con ramas largas y  gran­
des hojas), malváceas con el tamaño de un arbusto con hojas 
digitales, en especial el árbol de las M anitas (Cheirantoden- 
dron) en Toluca; el fam oso A h  uehuete de Atlisco (el milenario 
cupressus disticha) en las cercanías de México; las especies de 
orquídeas de hermosa floración en los troncos de los árboles 
cuando éstos form an nidos redondos recubiertos de musgo, ro­
deados a su vez  por los bulbos musgosos del dendrobio; algu­
nas figuras de caoba caídas y  cubiertas por orquídeas, baniste- 
rias y  plantas trepadoras; además otras plantas gramíneas de 
20 a 30 pies de altura de la fam ilia  délos bambúes, nastoy dife­
rentes foliis distichis. Estudios de potos y  dracontium; un 
tronco de crescentia cujete cargado de fru tas que salen de éste; 
un teobroma-cacao floreciendo y  cuyas flores salen de las raí­
ces; las raíces externas de hasta 4 pies de altura en form a de es­
tacas o tablas del cupressus disticha; estudios de una roca cu­
biertapor fucus; ninféas azules en el agua; gustavias (pingara) 
y  lecitis florecientes; ángulo visto desde arriba de una montaña  
de un bosque tropical de manera de ver solamente los flore­
cientes árboles de copa ancha entre los cuales se alzan los pela­
dos troncos de las palmeras como un corredor de columnas, 
una selva sobre otra selva; las diferentes fisionomías de m ate­
riales de p isangy heliconium -dicho en una palabra, todos es­
tos objetos m uy pintorescos de por sí que, sin embargo sólo al
53
dibujarlos en form a separada ganan el significado y  la impor­
tancia que les corresponde.»
Gracias a la mediación de H um bold t y Schinkel le fue posible 
al artista vender algunas láminas a la Familia Real de Prusia, 
logrando así el dinero necesario para el viaje. Vanos empero 
fueron los esfuerzos de Rugendas por obtener un contrato del 
editor Johann Friedrich von C otta para la publicación de los 
trabajos pictóricos que resultarían del viaje a América. 
Después de una corta estadía en H aití llegó Rugendas en julio 
de 1831 a México. D urante tres años viajó a través del país, vi­
sitando muchos lugares donde había estado H um bold t. Ba­
sado en las indicaciones y recom endaciones que H um bold t le 
diera, el artista encontró m uy buena acogida y  colaboración. 
Entre sus prom otores se encontraba el Cónsul General P ru ­
siano Karl W ilhelm K oppe (1777-1837), que tenía en su 
poder el «Voyage Pittoresque dans le Brésil» de Rugendas 
y esperaba que se publicase un libro parecido a éste pero dedi­
cado a México. Para ello se puso en contacto con Rugendas no 
bien éste llegó a Veracruz (V. carta no. 1, pág. 63). De Vera- 
cruz pasó el p in to r a la capital. D urante este viaje quedó m uy 
im presionado con las regiones circundantes a los volcanes 
Cofre de Perote, Pico de O rizaba, Popocatépetl e Iztaccí- 
huatl. Desde la C iudad de México Rugendas em prendió m u­
chas excursiones com o, po r ejemplo, a Cuernavaca, Toluca, 
A ctopan, Real del M onte, A totonilco el G rande y El Chico. 
Más tarde viajó a M orelia pasando por A ngangueo, luego es­
tuvo en el Lago de Pátzcuaro, en el Volcán Jorullo , en el Lago 
Chapala, visitando tam bién la ciudad de Guadalajara, el Vol­
cán Colim a y Acapulco, donde se vio obligado a dejar México 
po r haberse visto envuelto en algunos sucesos políticos.
De esta form a conoció sobre todo las regiones volcánicas de la 
zona central de México y las regiones tropicales de la costa, 
donde debido a las grandes diferencias de altura de los cam ­
biantes relieves, asimismo a una superposición de zonas cli­
máticas. El viajero será confrontado allí con un paisaje que 
H um bold t recordara com o «fantásticamente dividido en 
forma vertical y horizontal.»
En México Rugendas p in tó  especialmente paisajes cuya ex­
traordinaria variedad le im presionó vivamente.
Tam bién las escenas de ciudades ejercieron en él una atracción 
(n o .48-56). Estos trabajos traducen una imagen real del as­
pecto de pueblos mexicanos hacia los años treinta del siglo pa­
sado. Pero Rugendas se ocupó además de observar y partici­
par en la vida de los pobladores como lo dem uestran no sola­
m ente sus estudios artísticos con escenas típicas del género,
sino tam bién los informes que mandara a Europa (V. carta 
no. 2, pág. 65).
D urante esta época preparó dibujos a lápiz y a tinta china, 
óleos, pinturas a tém pera y acuarelas. M erece la atención des­
tacar el hecho que en México haya pintado po r prim era vez 
óleos sobre cartón y esto al aire libre. A este respecto le escri­
bió el 31 de m arzo de 1832 a su herm ana Luise (en Löschner 
1976, págs. 190s.):
«Tú sabes m uy bien que no me gustaba p in ta r. La experiencia 
que ahora tengo hace que este oficio me resulte más grato 
ahora, y  algunos de mis trabajos creo que no son del todo m a­
los. El viajar tiene de bueno que uno continúe estudiando y  
mantenga los ojos abiertos para todo. Este país parece haber 
sido creado para el pintor, dado que el carácter del paisaje 
cambia constantem ente. Las hermosas siluetas de las m onta­
ñas que encierran el valle de México cambian de aspecto a cada 
hora del día. Las elevaciones de la zona, con poca vegetación, 
tienen esos bellos colores cálidos de las montañas romanas o si­
cilianas. »
La im presión que le causara un paisaje prim eram ente la fijaba 
en finos croquis a lápiz, una que otra vez tam bién en dibujos a 
tinta o improvisadas acuarelas. A veces solía anotar tam bién la 
exacta gama de colores en los estudios previos. Estas hojas 
servían de base para la realización posterior de óleos, siempre 
y cuando el objeto presentara las condiciones técnicas previas 
para el trabajo. La m ayoría de los estudios en colores están 
acompañados po r otros en lápiz. Rugendas consideraba estos 
estudios com o obras de arte completadas para cuya realiza­
ción había vivenciado la naturaleza cada vez de nuevo.
En la elaboración artística de sus impresiones de la naturaleza 
encontram os influencias de la p intura de paisajes francesa e 
inglesa, con las cuales seguramente habrá estado en contacto 
durante sus visitas a estos países. La utilización exacta de la 
im presión inm ediata del paisaje y la claridad de la luz al aire li­
bre en m uchos de sus trabajos nos hace pensar en los estudios 
italianos de C oro t. D e los pintores franceses en Italia, Rugen­
das parece haber tom ado -  com o lo dem uestra lo pastoso en 
su tratam iento del color -  la técnica del estudio al óleo. Sus 
pinturas m uestran tam bién fuertes analogías con los paisajis­
tas ingleses. Así com o lo hicieran C onstable y B onington, 
pintando la luz, el aire, y la frescura de la naturaleza, presen­
taba Rugendas lo jugoso de la vegetación y el paisaje im pre­
gnado de luz y  hum edad. Los temas pintados por él nacen del 
color. Algunos de sus paisajes con sus intensos tonos verdes, 
en los cuales contrapuntean los rasgos de un sol ardiente con
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la hum edad y la som bra, nos hacen pensar en los prim eros 
óleos de T urner. Es justam ente con ese p in to r que Rugendas 
tieme m ayor afinidad po r la rica utilización del color en sus 
trabajos. Muchas veces sucedió que presentó los colores natu­
rales de los paisajes en form a m ucho más intensa de lo que en 
realidad eran. O tras veces buscaba, por medio de una propia 
interpretación del color, acentuar las peculiaridades de un 
paisaje. La confrontación de m otivos con diferentes tonalida­
des en un paisaje seguramente está relacionado con los traba­
jos de Turner. C on sus estudios al óleo de fuertes tonalidades 
debemos agrupar a Rugendas entre los más im portantes p in ­
tores al aire libre del siglo 19. En Alemania deberíam os ub i­
carlo m uy cerca de la obra de Karl Blechen.
Rugendas, antes de iniciar su segundo viaje a América, sos­
tuvo que «no es el deseo del genio sino el am or y el entusiasmo 
p o r la ciencia» lo que le guiaba en su labor artística. Esta 
confesión nos explica el porqué de su búsqueda en zonas des­
conocidas de México de material para la realización de un vo­
lum en de gran interés científico y nos explica al mismo tiem po 
el porqué del deseo de m ostrar en sus paisajes las leyes de la 
naturaleza. Sus «paisajes» son m ucho más que una mera in­
terpretación de un lugar preciso. C uando un grupo de plantas 
resultaba representativo del clima de una región buscó R u­
gendas subrayar en form a artística esta realidad. Para esto en­
contram os muchos ejemplos, com o ser los bosques de palm e­
ras en el trópico que, si bien están ligadas a un clima, no lo es­
tán en relación con un lugar. Los altos valles áridos mexicanos 
los fija topográficam ente sólo a través de sus cordilleras, la fi­
sionom ía de las plantas no cambia. Las características propias 
del paisaje se reflejan excelentemente en el uso de colores vi­
vos. Si los paisajes estaban determ inados po r grandes contras­
tes, m odificaba entonces Rugendas los colores naturales para 
así aum entar las tensiones existentes. Lo árido de una región 
lo acentuaba con la ayuda del empleo de colores fríos, lo ar­
diente de una zona lo recalcaba po r m edio del uso de colores 
especialmente cálidos.
Para sus estudios del paisaje contó Rugendas con el apoyo de 
naturalistas y otros hom bres de ciencia. Fue él quien buscó el 
contacto con ellos, para poder así continuar la fructífera co­
operación que encontrara en H um bold t y que tan buena in ­
fluencia ejerciera en su actividad artística. Fue así como 
conoció a Eduard H arkort, cartógrafo, naturalista e inge­
niero. Respecto a este encuentro expresó (H arkort a Johann 
Friedrich B reithaupt el 9.2 . 1834; en H ark o rt 1858, pág. 109):
« (...)  Fue la casualidad que hizo que trabajara conjuntamente
con M oritz Rugendas, aquel paisajista bávaro tan fam oso por 
su obra referente al Brasil. Juntos realizamos varias expedi­
ciones científicas.»
En aquella época visitaron las provincias de M ichoacán, Ja­
lisco y Colima. Algún tiem po después H ark o rt recuerda en 
una carta (H arkort a Johann Friedrich Breithaupt el 
9.2 .1834; en H ark o rt 1858, pág. 113):
«De todos los viajes que hiciera los que tengo más frescos en m i 
m ente por lo agradables, son los que realizara con Rugendas, 
una persona realmente genial.»
Juntos, son los prim eros en escalar el Volcán Colim a que se 
form ó en 1829, y desde allí exploran la región. M ientras R u­
gendas pintaba y dibujaba, realizaba H ark o rt trabajos geoló­
gicos y geognósticos que a su vez eran tenidos en considera­
ción en la producción artística del p in to r (no. 92—96). Estas 
obras resultaron de un valor inform ativo tal que H um bold t, 
quien no conocía personalm ente esta elevación, iba al G abi­
nete de Estampas en el M useo de Berlín «sólo para poder ver 
algo del Volcán de Colim a en México a través de los trabajos 
de Rugendas» (H um bold t a Olfers el 8.10.1854; en H u m ­
boldt [1913], pág. 183).
En México se hizo Rugendas tam bién famoso po r la investi­
gación de la flora de esta país. C om o reconocim iento a su la­
bor se dio el nom bre de «Rugendasia» a una planta que era 
conocida hasta entonces como «Weldenia» y que crece espe­
cialmente en esta región. En sus estudios en el campo vegetal 
encontró un gran apoyo en el botánico y médico alemán 
W ilhelm Julius Schiede (1798-1836) y en el naturalista y ha­
cendado Carl C hristian Sartorius (1796—1872) en cuya estan­
cia «M irador», cerca de H uatuxco en el Estado Veracruz, 
pasó Rugendas una tem porada. Sartorius presentó su m uy in­
form ativo libro dedicado a México en el año 1852, utilizando 
17 grabados en acero basados en dibujos de Rugendas. Entre 
las láminas se encuentran 11 paisajes de la región volcánica del 
centro de México (no. 98). Sartorius vino a Alemania en 1850, 
inform ándole al artista de su proyecto de escribir un libro so­
bre México, pidiéndole tom ara a cargo suyo las ilustraciones 
necesarias. El que la capacidad de observación del p in to r cor­
respondiese a las exigencias científicas pudo constatarlo tam ­
bién M artius, quien buscó su consejo cuando para su obra 
«Flora Brasiliensis» tuvo que trazar un bosquejo de la «agave 
americana» (V. cartas no. 3 -5 , págs. 65s.). La lámina litogra­
fiada «Agaves cerca de San Juan Teotihuacan» (no. 99), desti­
nada a esta obra, Martius la hizo elaborar en estrecha colabora­
ción con Rugendas (V. cartas no. 5 y 6, págs. 67s.).
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Rugendas en sus paisajes mexicanos supo presentar un exce­
lente panoram a de la fisionomía de la naturaleza de las regio­
nes que visitara. Tam bién elaboró en sus trabajos el m undo 
exuberante de las plantas de las zonas climáticas vecinas a la 
costa del Estado de V eracruz, p intando además la vegetación 
en las barrancas de Jalcom ulco y Tuzam apa (V. no. 57-61). 
En algunos estudios destacó plantas tropicales: palm eras, la- 
tanias y  bananos (no. 57—60). En estos trabajos jamás encon­
trarem os el esbozo aislado de una planta, como ocurre no r­
malmente en un dibujo botánico, sino que los enriquecía ub i­
cando cada objeto en su medio am biente característico. Las 
figuras humanas que acom pañan los m otivos de sus cuadros 
dan una idea cabal del tam año efectivo de las plantas. C on este 
estilo de dibujar plantas, Rugendas continuó fiel al concepto 
de H um bold t, com o podem os notarlo  en otros trabajos del 
artista.
H um bold t era de la opinión que los solitarios conos de los p i­
cos de las m ontañas -« los picos que, cubiertos po r una nieve 
eterna, se elevan contrastando con la brillante vegetación del 
trópico»— pertenecen al paisaje de las m ontañas más hermosas 
del m undo. Entre ellos contaba el Pico de O rizaba, que reco­
m endara en form a especial a Rugendas. El p in to r aceptó esta 
propuesta. Así presentó vegetación y glaciar en artística 
contraposición y  en diferentes versiones. En un estudio a co­
lor, un fondo de árboles, recortados en el borde superior, en­
cuadran una vista del Pico de O rizaba (no. 65). A ambos lados 
del camino que atraviesa el paisaje vemos árboles de tronco 
corto, los cuales probablem ente habrá que identificarlos 
como un tipo de roble de la región. En el fondo se extiende la 
planicie seca y desnuda. Las cordilleras limítrofes se ven fo r­
madas com o grandes bloques haciendo que el curso de la la­
dera se vea más acentuado.
C on gran maestría y perfección logra Rugendas presentar lo 
realmente típico de cada región. En la zona de San Juan Cos- 
comatepec en el C antón de C órdoba siguió la Barranca la- 
mapa (no. 66, lámina en colores I). La vegetación al borde del 
abismo es casi inexistente aparte de algunas formaciones 
aisladas de pasto cañoso. Los contornos de la naturaleza se 
m uestran con gran claridad. El zócalo de la altiplanicie, ama­
rillo oscuro y quem ado por el sol, se pierde en la lejanía, en 
medio de m ontañas azules y desnudas que son superadas por 
el Pico de O rizaba.
La planicie de Puebla-Tlaxcala es separada del Valle de M é­
xico por la Cordillera de la Sierra Nevada. Desde la Cordillera 
se asoman el Popocatépetl y el Iztaccíhuatl como puntos ca­
racterísticos de las dos altiplanicies. Sobre las puestas del sol
en esta región relata Rugendas a su herm ana el 31 de mayo de 
1832 (en Lóschner 1976, pág. 191):
« (...)  es un espectáculo inolvidable verlos dos picos nevados de 
los volcanes Popocatépetl y  Iztaccíhuatl dorados por los rayos 
del sol poniente, mientras que los volcanes más bajos se ven  
sumidos en una sombra color violeta oscuro.»
Rugendas escaló ambas m ontañas y durante el camino dibujó 
varios estudios artísticos. Desde las altas regiones esbozó un 
panoram a de la cima del Popocatépetl a la luz vespertina 
(no. 78). La ladera de la m ontaña, ilum inada por el sol p o ­
niente que le da tonalidades rosadas pálidas, se destaca ab rup­
tam ente contra el oscuro cielo de esta zona. Las otras laderas 
se encuentran inmersas en las som bras. Las partes bajas están 
rodeadas p o r una débil luz crepuscular azulada que hace que 
desaparezcan sus contornos. El pico ilum inado penetra en el 
cielo. En el borde izquierdo del cuadro vemos figuras acam­
pando en to rno  a una hoguera, un m otivo secundario pero 
m uy efectivo, que sugiere al espectador la grandeza de este 
im presionante y  solitario pico.
O tro  esbozo nos presenta sólo la región de la cum bre del vol­
cán. Bajo las ágiles pinceladas se van confundiendo el desierto 
de arena con la nieve eterna. El cono de la cima de la m ontaña 
está modelado como saliendo del mismo color (no. 79).
El pico del Iztaccíhuatl tiene una form a m uy especial. Su 
nom bre azteca nos hace pensar que la población india al 
m irarlo imaginaba la figura de una m ujer dorm ida 
(no. 80-83).
Rugendas trazó los contornos de este pico desde una de las la­
deras vecinas. U n grupo de abetos ubicados en el margen iz­
quierdo del cuadro representan el tipo de árboles de la región 
(no. 80).
Al norte de la Capital -  entre Pachuca, A ctopan, Real del 
M onte y A totonilco el G rande — vemos p inos, abetos y extra­
ñas formaciones de piedra, que caracterizan este rico y  siem­
pre cambiante paisaje m ontañoso y boscoso. Cerca de Real 
del M onte, Rugendas estudió la estructura de formaciones 
porfídicas que H um bold t ya observara en la misma región, 
durante su viaje a través de México. El p in to r fijó en su estu­
dio en colores la estructura morfológica de las irregulares pa­
redes porfídicas (no. 84). En form a m uy evidente se m uestra 
que se trata de formaciones de piedra masiva con fuertes e 
irregulares abismos. La escasa vegetación y las pequeñas figu­
ras subrayan lo im ponente de esta form ación rocosa que as­
ciende a ambos lados de una ancha cañada.
En las cercanías de A totonilco el G rande se encuentra la H a-
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cienda de San Miguel Regla, en medio de una profunda que­
brada, cuyas paredes están constituidas por piedras basálticas. 
M uy pintoresca es la parte del frente, dado que aquí se en­
cuentra una cascada. U na vista de esta cascada la esbozó 
H um bold t durante su estadía en M éxico, utilizándola des­
pués en la ilustración de su Atlas «Vues des Cordilléres» 
(no. 25).
D ado que Rugendas en su trabajo en la Hacienda de San M i­
guel Regla tom ara una perspectiva similar a la hecha por 
H um bold t, es m uy probable que haya llegado hasta este lugar 
inspirado por la experiencia anterior del gran naturalista. En 
contraposición a H um bold t, el p in to r no ofreció una presen­
tación esquemática del carácter típico, m ostrándonos, sin 
em bargo, lo esencial (no. 85). Rugendas logró incluir el m o­
vim iento tenue las pequeñas irregularidades que hacen que 
esta form ación rocosa, pese a toda su rectitud, sea tan intere­
sante. A proxim adam ente en la mitad de la pared de colum nas, 
cae el agua a la profundidad para después desparram arse sobre 
el suelo de la Barranca. A través de este efecto se produce un 
contraste con lo inquieto de las paredes de Basalto. Tam bién 
encontram os reproducido el juego de colores entre vegeta­
ción y piedra, reflejados en el agua. Así las diferentes tonali­
dades se alternan y contrapuntean. En un grupo de una fo r­
mación basáltica rota podem os reconocer claramente el carác­
ter angular de las colum nas. La vegetación po r encima de la 
cascada nos revela las características de la vegetación de los 
alrededores.
En la zona del N evado de Colim a concluyó el p in to r diferen­
tes estudios paisajísticos en los cuales buscó acentuar lo típico 
po r medio del aum ento de los contrastes del color. El volcán 
- ta n  difícil de escalar- lo p intó en frías tonalidades de azul-pi­
zarra y  las puntas de las rocas de la cima, saltando abrupta­
mente hacia arriba (no. 94, lámina en colores II). Rugendas 
tam bién dibujó las enormes fauces del volcán arrojando hum o 
y  ceniza (no. 95). Sus últim os trabajos en territorio  mexicano 
provienen de Acapulco.
Los estudios en color de Rugendas expuestos se conservan en 
el Institu to  Ibero-A m ericano en la ciudad de Berlín y form an 
parte de un conjunto total de 150 óleos del artista alemán. Son 
parte de aquellos trabajos que adquirieran los Reyes Prusia­
nos po r interm edio de H um bold t. I.a prim era com pra se hizo 
alrededor de 1838. En aquella oportunidad m andó Rugendas 
desde Chile cuadros a su amigo en Europa, V ictor Aimé H u ­
ber, solicitándole que buscara de venderlos en su nom bre. 
H uber se dirigió entonces a H um bold t, quien a su vez buscó 
el asesoramiento de Ignaz von Olfers. Este últim o recibió de
Friedrich W ilhelm III. el perm iso de com prar 200 estudios a 
color p o r la suma de 2500 táleros.
A estos trabajos justam ente se refiere Olfers en una carta en­
viada a Rugendas con fecha 16 de m arzo de 1843. Escribió al 
p in tor, que en aquel m om ento residía en Chile (en Löschner 
1976, pág. 197):
«A la espera de un segundo envío de sus esbozos, como me lo 
indica en su carta del 20 de julio del 41, fu e  que, estimado se­
ñor y  amigo, demoré en contestarle, a lo que después se sum a­
ron viajes, enferm edad y  otras cosas más, de manera que hasta 
ahora no he podido hacerlo. Dado que desde su últim a carta 
no hemos tenido la alegría de oír más de U d., espero que no 
haya pasado que se perdiera su envío, o que se encuentre mal 
de salud y  que esto haya sido el m otivo que le impidiera escri­
birnos. Sus trabajos están en m uy buenas manos y  han sido ya 
admirados por muchas personas, artistas y  amigos del arte, en­
tre ellos el Rey y  la Familia Real. Yo mismo vuelvo siempre a 
contemplarlos con gran placer y  me alegro desde ya  pensando  
en el m om ento que pueda vo lver a mostrárselos personal­
mente. N o  deje por fa vo r de hacer posible que esto sea realidad  
en un fu tu ro  próxim o.»
Más adelante Friedrich W ilhelm IV. adquirió otros trabajos 
de R ugendas. Es así com o a H um bold t le fue posible inform ar 
al artista en una carta fechada el 25.2.1854 (en Richert 1959, 
pág. 69):
«Lo que durante tanto tiempo he deseado, puesto que se trata 
de un amigo y  una persona genial y  de gran form ación artís­
tica, es decir el reconocimiento público de su fin o  y  gran talento 
se ha hecho realidad. Después de recordar v ivam ente con el 
R ey el placer que Ud. le diera con su obra he podido obtener 
dos cosas al mismo tiempo: la Orden del Aguila Tercera Clase 
en rojo (artistas y  nobles prusianos tienen que comenzar con 
con la Orden de Cuarta Clase) y  la compra de los trabajos refe­
rentes a Colima y  M éxico-O ccidentalpor la suma de 104 Frie­
drichs d ’or. Le deseo esto le depare muchas alegrías y  le de­
muestre lo profundo de m i admiración y  fidelidad. En cuanto 
a la form a de pago (que es seguro) tengo que hablar con el Se­
ñor von Olfers, a quien fu i  a ver ayer en vano, ya  que no logré 
encontrarle.»
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Visiblemente em ocionado Rugendas le agradecía (no. 100), 
agregando m odestam ente (en Richert 1959, pág.69):
«La información de que sus Majestades hayan considerado con 
tanto interés mis trabajos me hace m uy fe liz  pero al mismo 
tiempo siento que quizás no merezca tanto reconocimiento por 
parte del Rey. ( ...) .»
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Escenas de ciudades y  calles
48 Plaza M ayor de Veracruz con el Palacio del G obierno 
y la Iglesia de Santo D om ingo.
O leo sobre cartón (15,1 x 28,5cm ). T itulado po r 
Rugendas al reverso: «Plaza de Vera C ruz , H aup t- 
platz G ouvernem ents H aus S t.D om ingo Kirche.» 
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug. 2431.
49 C onvento San Francisco en Jalapa.
O leo sobre cartón (31,8 x 23 ,9cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «C onvento San Francisco 
de Jalapa avec la vue sur le Cofre de Perote.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2447.
50* Plaza M ayor de C órdoba con la C atedral y  el 
Cabildo. En prim er plano indios de Am atlán de 
los Reyes.
O leo sobre cartón (24,5 x 36,1 cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Plaza de C ordoba.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2471.
51 Plaza M ayor de un pueblito  mexicano.
O leo sobre cartón (20,8 x 36 cm).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2607.
52* Procesión en la C iudad de México en honor a 
N uestra Señora de Rosario.
O leo sobre cartón (18,9 x 29,9cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Prozession de N r. Sa. del 
Rosario San Francisco.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. N o. Rug.2514.
53 Escena costum brista en la C iudad de México.
O leo sobre cartón (18,7 x 24,6cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Früchtehändlerin.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2517.
54* Jalcomulco.
O leo sobre cartón (18,5 x 28,4cm ).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2594.
55 Procesión hacia la Capilla de Pacho.
O leo sobre cartón (20,5 x 27,5cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Capelle von Pacho.» 
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2450.
56 Elevación de volantines frente a la Iglesia Sta. 
C ruz.
O leo sobre cartón (18,1 x 28 cm). T itulado abajo 
izq .: «Santa C ruz». T itulado po r Rugendas al 
reverso: «Kirche von Santa C ruz. Drachensteigen. 
Volksbelustigung.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2522.
M otivos del Estado de Veracruz
57 Vegetación tropical. Palmeras.
O leo sobre cartón (35,4 x 24,3 cm).
Institu to  Ibero-A m ., Berlín, Inv. no. Rug.2624.
58 Racimo de plátanos.
O leo sobre cartón (40,1 x 27,7cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Pisang.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2472.
59 Vegetación tropical.
O leo sobre cartón (34,9 x 23,9cm ).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2623.
60 Palmera (latania).
O leo sobre cartón (37,9 x 29,1 cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Fächerpalme. Vegetation 
der Barranca de Jalcom ulco y Tusamapa» -  «Fächer- 
palme».
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2453.
61 Cascada de Tuzam apa.
O leo sobre cartón (37,9 x 29cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Cofre del Perote -  Cascada 
del Rio G rande H da de Tusam apa 1831» -  «W asser­
fälle bei Tusamapa.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2452.
59
62* Cabaña indígena en el pueblo de Jalcom ulco. 
O leo sobre cartón (20,8 x 27,1 cm).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2456.
63 Paisaje fluvial del trópico.
O leo sobre cartón (24,7 x 38,6cm ).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2621.
64 Serranía tropical.
O leo sobre cartón (27,9 x 41,1 cm).
Instituto Ibero-Am ., Berlín, Inv. no. Rug.2555.
M otivos de los alrededores del Pico de Orizaba
65 Vista del Pico de O rizaba.
O leo sobre cartón (36,1 x 29,5cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Ansicht vom  Volcan de 
O rizaba Citlaltepetl, gesehen von der Straße von 
Xalapa nach Q u a n ( ...)»  -  «Cuantepel.»
Instituto Ibero-Am ., Berlin, Inv. no. R ug.2448.
66* Paisaje con el Pico de O rizaba.
O leo sobre cartón (24,1 x 35,5cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «San Juan Coscom atepec 
barranca de Iamapa, C anton Cordoba.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2468 (V.lámina
I)-
67 Vista de las proxim idades de la ciudad de O rizaba. 
O leo sobre cartón (24,8 x 35cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «O rizaba y Songolica -  vue 
de la ville de O rizaba et village de la Songolica 
sur le Rio blanco.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2474.
68 Partida de una recua.
O leo sobre cartón (23,6 x 39cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Savana bei Santa Fe. Aufbruch 
einer Regua (M aultiertruppe).»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2438.
69 Vista de volcanes de la región central de México. 
O leo sobre cartón (27,5 x 4 1 ,2cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Fernsicht von der H öhe 
Paso del Volcan. Aussicht m it dem Pic von O rizaba, 
auf den M alinche, den Piñal puebla de los Angeles 
u. Cholula (1400).»
Instituto Ibero-Am., Berlin, Inv. no. R ug.2625.
M otivos del Valle de Mexico y  de la Sierra N evada
70 Paisaje m ontañoso de México.
O leo sobre cartón (24,4 x 35 ,5cm).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2580.
71* Tacubaya, con plantas de maguey en prim er plano. 
O leo sobre cartón (25,5 x 40cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Ansicht vom Valle de Mexico 
von Tacubaya -  Fortsetzung der vorgehenden 
A nsich t.»
Instituto Ibero-Am ., Berlin, Inv. no. R ug.2507.
72 Los Ahuehuetes en el Parque de Chapultepec.
O leo sobre cartón (24,4 x 35,7cm ).
Instituto Ibero-Am., Berlin, Inv. no. R ug.2510.
73* A rbol tropical.
O leo sobre cartón (23,9 x 35,6cm ).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2626.
74 El A huehuete (Cupressus disticha) de San Juan 
Teotihuacan.
O leo sobre cartón (31,8 x 23,8cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Cipressus disticha o aguajuete 
en San Juan Teotihuacan.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2552.
75 Cam ino cerca de Amecameca.
O leo sobre cartón (18,5 x 26 ,3cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Calvario de Ameca.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2498.
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76 Tepepan a orillas del Lago Chaleo.
O leo sobre cartón (25 x 36 ,2cm). T itulado po r 
Rugendas al reverso: «El valle de Mexico y  sus 
lagunas desde el cerro Ajusco.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2502.
77 C onvento en el camino a Cuernavaca.
O leo sobre cartón (25 x 42,1 cm).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2560.
78* Descanso nocturno durante el ascenso al Popocaté- 
petl.
O leo sobre cartón (24,5 x 35,7cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «El Popocatépetl, debujado 
a una altura de 15000 ( .. .) .»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2494.
79 La cum bre del Popocatépetl.
O leo sobre cartón (27,4 x 40,4cm ). T itulado po r 
Rugendas al reverso: «Der K rater des Volcans 
Popocatépetl.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2493.
80* San Nicolás de los Ranchos. Pueblo al pie del 
Iztaccíhuatl.
O leo sobre cartón (24,7 x 36,1 cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «San Nicolas de los Ranchos 
-  paso entre los dos cerros nevados.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2490.
81 Paisaje en los alrededores del Iztaccíhuatl.
O leo sobre cartón (22,2 x 35cm).
Instituto Ibero-Am. Berlín, Inv. no. Rug.2572.
82 El Iztaccíhuatl.
O leo sobre cartón (24,8 x 35,8cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «La cum bre del Itztaccihuatl.» 
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2495.
83 El Iztaccíhuatl.
O leo sobre cartón (31,5 x 23,8 cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «La nevada Itztaccihuatl» -  
«Vaqueria am Abhange der Itztaccihuatl. Schneesturm 
über der Alpe.»
Instituto Ibero-Am., .Berlin, Inv. no Rug. 2491.
M otivos de la región montañosa de Pachuca
84 Paisaje m ontañoso.
O leo sobre cartón (24,7 x 35,9cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Las Peñas cargadas cerca 
del M ineral del M onte.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2535.
85* Cascada de San Miguel Regla.
O leo sobre cartón (24,6 x 36cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «La Cascada de Regla -basaltos 
Min. del M onte.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2538.
86 Paisaje m ontañoso de México.
O leo sobre cartón (25,2 x 39 ,8cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Ansicht des Landstriches 
von Pachuca über Zem poala u. O tum pa -  biß 
nach den Nevados von Puebla und im fernsten 
H intergründe der pic ( . . . )  O rizaba.»
Instituto Ibero-Am., Berlin, Inv. no. R ug.2547.
87 La Savanilla. Cam ino de A totonilco a Pachuca.
O leo sobre cartón (25,7 x 38,1cm ). T itulado por 
Rugendas al reverso: «La savanilla. Straße von 
A totonilco nach Pachuca.»
Instituto Ibero-Am., Berlin, Inv. no. R ug .2546.
88 Paisaje m ontañoso.
O leo sobre cartón (25,4 x 40cm). T itulado po r 
Rugendas al reverso: «de Regla po r el Mezcal 
a Tam pico.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2537.
89 Real del M onte.
O leo sobre cartón (25,9 x 39,7cm ). T itulado po r 
Rugendas al reverso: «Real del m onte.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2534.
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90 Cam ino al Lago de Pátzcuaro [?].
O leo sobre cartón (24,1 x 4 0 ,6cm).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2587.
91 Paisaje entre Zitácuaro y Pátzcuaro.
O leo sobre cartón (20 x 3 0 ,5cm). T itulado abajo: 
«Zitaguaro San Lorenzo Cam ino po r Tajamarca 
C erro G uaniqueo.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug. 2577.
92* Río Colima.
O leo sobre cartón (24,9 x 36 ,2cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Rio Colim a.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. R ug .2622.
93 Paisaje con el volcán de Colima.
O leo sobre cartón (23,9 x 35,1 cm).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. R ug .2614.
94* N evado de Colima.
O leo sobre cartón (24,7 x 36cm). T itulado por 
Rugendas al reverso: «Nevada de Colima.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. Rug.2606 (V. 
lámina II).
95 C ráter del Volcán de Colima.
O leo sobre cartón (28 x 41 ,3 cm).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. R ug.2617.
96 Poblado indígena junto al volcán de Colima.
O leo sobre cartón (23,6 x 37 ,4cm).
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. R ug.2608.
97 Río Santiago. Cam ino entre San Blas y Guadalajara. 
O leo sobre cartón (22,4 x 34,4cm ). T itulado abajo 
dra.: «Rio Sant Jago Cam ino de San Blas G uadala­
jara.»
Instituto Ibero-Am., Berlín, Inv. no. R ug.2601.
98 Volcán de Colima.
«The Volcano of Colima (Mexico).»
G rabado en acero. Abajo izq.: «M. Rugendas delt.»
-  abajo dra.: « J .Poppel sculpt.»
De: Sartorius, Carl Christian: Mexico und die Mexicaner. 
Londres, Darmstadt y Nueva York 1852, lámina 11.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
99* Plantas de maguey cerca de San Juan Teotihuacan. 
«Cultura agavae americanae, in campis mexicanis 
prope S. Juan de Teotihuacan.»
Litografía. Abajo izq.: «F .D eppe et M .Rugendas 
ad nat.» -  abajo dra.: «A .B randm eyer in lap. del.» 
De: Martius, Carl Friedrich Philipp von: Flora Brasiliensis.
Tomo 1: Tabulae physiognomicae. Brasiliae regiones 
iconibus expressas descripsit deque vegetatione illius 
terrae uberius exposuit C .F .P h . de Martius. -  Vitae 
itineraque collectorum botanicorum, notae collaboratorum 
biographicae, florae brasiliensis ratio edendi chronologica, 
systema, index familiarum exposuit Ignatius Urban.
Munich 1840-1906, lâmina XLV.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
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100* Johann M oritz Rugendas a A lexander von H u m ­
boldt el 26 de febrero de 1854.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
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Exposición en México 1959.
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104 Rugendas, Johann M oritz: Johann M oritz Rugen­
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463-472.
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(1.) Karl W ilhelm K oppe en México C iudad a Johann M oritz 
Rugendas en Veracruz con fecha 6 de julio de 1831 (Archivo 
de la C iudad de Augsburgo):
Honorable Señor Rugendas, paisajista.
Veracruz. México, 6 de julio de 1831
La carta con fecha 25 del mes pasado, proveniente de su distin­
guida persona, he tenido la enorme satisfacción de recibirla 
con todo el material adjunto que me enviara.
Ud. puede contar con la seguridad de m i disposición tanto sea 
con respecto al apoyo de sus objetivos artísticos, como así tam ­
bién -den tro  de mis fu e rza s- de hacer posible que su estadía en 
esta capital sea lo más agradable y  placentera. Tam bién, in­
cluso sin las importantes recomendaciones con que Ud. cuenta, 
hubiera podido contar con esta m i disposición a ayudarle en 
todo lo posible y  en cualquier m om ento, tal como lo merece 
unapersona con su gran talento y  fam a. N o  me queda más que 
esperar con vivo  interés su arribo a esta ciudad, donde ten­
dremos seguramente oportunidad de tratar otros varios temas 
en form a personal.
Por el m om ento le hago llegar adjunto:
1. Una «carta de seguridad», expresamente a su nombre, que 
le perm itirá permanecer y  viajar por todo el territorio de la 
República;
2. dos cartas de recomendación del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de este país, dirigida, una de ellas, al Sr. Don  
Sebastián Camacho, Gobernador del Estado de Veracruz, 
y  la otra para Don Juan José Andrade, Gobernador del Es­
tado de Puebla;
3. otra carta de recomendación, esta vez  de m i parte, para el 
Sr. D on Sebastián Camacho;
4. unas líneas de presentación para el Dr. Doucet, un respeta­
ble amigo francés que se encuentra trabajando en el H ospi­
tal M ilitar de Veracruz. El Dr. Doucet, que desde hace ya  
mucho tiempo v ive  en Puebla, cuenta con óptimas relacio­
nes con las principales fam ilias del lugar y , por lo tanto, es­
tará en condiciones de ayudarle más efectivam ente y  mejor 
que lo que yo  pudiera hacerlo personalmente.
Con el próxim o correo espero poder hacerle llegar otras cartas 
de presentación del conocido botánico Don Pablo de la Llave, 
oriundo de esta capital, dirigidas a algunas de las personalida­
des más destacadas de las ciudades de Córdoba y  Orizaba. 
Parafines del mes de octubre próxim o o para principios de no­
viem bre estoy planeando realizar un viaje por la costa occiden­
tal de la República y  probablem ente tam bién hacia Acapulco. 
Considero que sería de gran importancia para m í si a Ud. le 
fuera posible coordinar su tiempo y  sus proyectos de form a  tal 
como para que pueda acompañarme en esta excursión que se­
guramente le deparará muchas importantes experiencias para 
su trabajo artístico y  paisajístico.
Mientras tanto, perm ítam e asegurarle m i más profundo reco­
nocimiento y  complacencia.
Consejero Real Privado de Prusia y  Cónsul General Koppe.
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X »  / TC* ‘{'L'; pH w»â AL* “lfAJn. - i t  T*rit mArry—- -a*A hun CahA‘ - w  ^  jJyApAf X»2̂ +$ J
J. M. Rugendas a su herm ana Luise el 31.3. 1838 
(Biblioteca Estatal de Baviera, M unich)
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(2.) Johann M oritz Rugendas en México C iudad a su hermana 
Luise en Augshurgo con fecha 31 de m arzo de 1832; con un es­
bozo de algunas figuras; resumen (en Löschner 1976, págs. 
191 s.):
( . . . )  Mis visitas a Las Vigas se han transformado en uno de mis 
paseos predilectos. ( . . . )
En especial los domingos y  días festivos es este paseo de mayor 
atracción. Con botes bastante chatos se atraviesa el canal hasta 
llegar a los lugares cercanos. A llí se encuentra un mercado de 
flores y  las muchachas, mujeres y  jóvenes, vuelven a sus casas 
con multicolores coronas de vivas tonalidades rojas que se p o ­
nen en el pelo o se colocan sobre las mantillas, sin olvidar las 
guirnaldas. Es así que acompañadas por el ritmo del fandango  
(guitarra y  canto) emprenden el regreso.
Te he dibujado algunas pequeñas figuras para que te muestren 
mejor que una descripción mía los trajes y  elpaisaje de las m on­
tañas. Es m uy difícil poder encontrar escenas tan alegres como 
las que presenciara en estas barcazas repletas de gente cubier­
tas de paños de todos colores. Risas, bullicio y  ( . . . )  nos mues­
tran la alegría general que me rodea. A  la orilla se han sentado 
fam ilias. Los niños juegan en elpasto o rodean a vendedores de 
frutas. Los peatones recorren la alameda donde podemos ver 
hileras de carruajes que van y  vienen ocupados por elegantes 
mujeres. Desde el domingo de cuaresma hasta Pentecostés este 
paseo se encuentra m uy animado. El resto del año se acostum­
bra visitar la otra parte de la ciudad, la A lam eda, un jardín, 
un paseo bajo la sombra de frondosos árboles. Las mujeres de 
la alta sociedad no deben bajar de los coches. La diversión se 
reduce a viajar sentadas, envueltas en nubes de polvo el 
trayecto del paseo de un lado al otro. México no tiene lugares 
de entretenim iento. El hermoso jardín de Chapultepec, ubi­
cado a una hora de viaje de la ciudad, al borde del acueducto, 
es visitado realmente por m uy poca gente. Raram ente cele­
bran las fam ilias un llamado «Día de Campo», y  en el caso de 
realizarse no resulta una diversión verdadera porque se hace 
rodeado de demasiado lujo.
Las corridas de toros y  las peleas de gallos son m uy populares y  
atraen a un público numeroso, particularmente los días do­
mingo. Parte de las entretenciones son aquí tam bién las proce­
siones, las fiestas religiosas y , principalmente, la ópera. Los 
mexicanos han empezado a tomarle el gusto y  sienten verda­
dera pasión por este género musical. En la platea no sólo se di­
visa a los elegantes sino tam bién a léperos y  mozos, o sea gente 
de las clases más populares, que no parecen aburrirse en lo más 
m ínim o, ni tampoco se lam entan de haber pagado el precio de
D i 2 Conv. Táleros p or persona para su entrada. A l visitar la 
ópera, las mexicanas aparecen m uy elegantes y  maquilladas 
-cosa que no acostumbran cuando están en casa- peinadas 
como si fueran a un baile, pero jamás sin lucir la gran peineta  
en sus cabellos.
Todo el m undo fu m a  cigarros, incluso las mujeres más agra­
ciadas siguen esta costumbre y  fu m a n  la llamada pajita (cigar­
ros envueltos en paja o en papel). N aturalm ente que el «in­
cienso» que así se produce es tal durante el espectáculo que las 
lámparas prendidas se oscurecen cada ve z  más. Es fácil de 
imaginar la sensación que tendrán en una atmósfera semejante 
una Semíramis o un Arsace. Los cantantes no son nada de m a­
los y  Teobaldo e Isolina de Morlacchi, Semíramis y  El M atri­
monio Secreto han sido presentados a satisfacción. Ya fueron  
anunciados M ahom et, Tancredo y  La D am a del Lago. Yo 
pienso presenciar un par de espectáculos más antes de volver. 
Pero por el m om ento, en esta época de cuaresma, el teatro se 
encuentra cerrado.
D urante este tiempo se suele asistir a diversas veladas, peque­
ños bailes y  conciertos que nada tienen que envidiarle al abur­
rimiento general de los mismos en Europa. Yo prefiero el cír­
culo pequeño, o sea un visita en fam ilia  donde uno llega y  se va  
cuando quiere, donde uno puede charlar a gusto, bailar y  
bromear sin la form alidad  del marco de la alta sociedad. ( . . . )
(3.) Carl Friedrich Philipp von M artius en M unich a Johann  
M oritz Rugendas en Augsburgo, con fecha 15 de enero de 
1855; resumen (en Löschner 1976, págs. 204s.):
1. ¿Recuerda Ud. si la A . americana con sus flores verdes es di­
ferente de aquella otra con colores amarillos que se la considera 
en general como Lam . mexicana o Descourtilz antillarum?
2. ¿Le parece que el maguey de pulque sea más «fino» y  más 
«pequeño» que el maguey de peta o la verdadera especie am e­
ricana? ¿Tendrá hojas más anchas, finas, chatas, menos den­
tadas y  más redondas como, por ejemplo, la A .po ta torum  
Zuce. ?
3. ¿Tiene la planta del pulque flores con una form ación tan 
compacta y  dirigidas hacia adelante como lapopular A . ameri­
cana?
4. ¿Crece su tallo hasta unos 20 a 36 ' o es más pequeño! ¿Son 
sus hojas de una tonalidad azul, verde o existe una variedad de 
color verde claro?
5. ¿Conoce Ud. la agave que proporciona a los norteamerica­
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C. F. Ph. v. M artius 
a T. M. Rugendas el 
15.1.1855
(Archivo de la Ciudad 
de Augsburgo)
6. ¿Con cuántos años llega la planta del pulque a florecer (y 
entonces a morir) en las diferentes alturas que Ud. tuviera  
oportunidad de observarf
7. El henequén de las Islas de las Indias Occidentales ¿no será 
acaso una variedad del agave con hojas verdes, claras y  sin es­
pinas (agave foetida) o tiene espinas (agave cubensis)?
8. ¿Qué tipos de agaves ha tenido ocasión de ver en México, 
Perú, Chile, Buenos Aires, y  Brasil? ¿Podrá acordarse de las 
diferentes variedades?
9. ¿ Acostum bran los mexicanos atar las hojas exteriores del 
pulque al hacer sangrar las hojas-corazón?
10. ¿Recordará quizás si los mexicanos agregan al jugo del 
pulque ocpatlipara darle un mejor gusto? ¿Y, qué es concre­
tam ente el ocpatli? ( . . . )
¡Me avergüenzo de hacerle tantas preguntas! Pero no puedo  
hacer menos, dado que si Ud. no me ayuda tendré que diri­
girm e a Sartorius, sin lugar a dudas el único en A lem ania que 
conoce a fondo  estos temas, con la excepción de supersonay su 
talento artístico, que en definitiva significan algo de suma im ­
portancia para un botánico.
(4.) Johann M oritz Rugendas en Augsburgo a Carl Friedrich 
Philipp von M artins en M unich, con fecha 31 de enero de 
1853; resumen (en Löschner 1976, págs. 208s.):
Referente a su pregunta número uno no me queda más que de­
cirle que la aloe mague mexicana es exactamente la misma que 
dibujara H übner.
Respecto a la pregunta número dos tengo que informarle que 
esta planta no debe ser confundida con la «agave brasiliensis», 
una variedad que encontramos m uy a m enudo en la Serra da 
Estrela. En la lámina de H übner se muestra la form a  de la flo r  
en su aspecto más hermoso. N inguno de mis croquis llega a ser 
tan exacto. A  lo sumo he logrado presentar en form a  más rica 
laparte inferior de estas hermosas plantas y  en form a colectiva. 
El tallo con las flores está coloreado en una tonalidad más ro­
sada.
4. El tallo con las flores, siempre y  cuando las ramas floridas no 
crezcan directamente del tronco, no llega a superar en general 
los 15 pies de altura. A sí es que el tallo se nos presenta en la 
fo rm a siguiente. [Esbozo al margen. ]
5. La variedad norteamericana no la conozco. Aquella de Y u­
catán he tenido ocasión de verla en Campeche. Otros tipos que 
conociera no eran diferentes de la variedad mexicana.
6. Acerca de la edad que alcanza la variedad mexicana, le re­
cuerdo el librito del diplomático americano Mr. Thomson y  la
publicación de Squier. En ambos trabajos encontrará en la 
fo rm a más detallada el tratam iento de la planta del maguey, 
lapreparación delpulque y  todo lo referente al ocpatli y  varias 
informaciones más. ( . . . )
Si Ud. no tuviera mucho apuro con la publicación, yo  podría  
mandarle a la brevedad algunos dibujos mios que natural­
m ente están hechos más bajo elpun to  de vista de lo pintoresco 
que teniendo en cuenta aquellos elementos importantes para 
un botánico.
(5.) Carl Friedrich Philipp von Martius en M unich a Johann  
M oritz Rugendas en Augsburgo, con fecha 17 de febrero de 
1855; resumen (en Löschner 1976, pág. 210):
Siguiendo su indicación, el Sr. Brandm eyer estudió sus carpe­
tas de México, núm ero 1 y  2, habiendo revisado tam bién la 
pequeña de color rojo y  después de considerar la litografía de 
Deppe ha hecho el esbozo adjunto. Dado que él le considera 
una autoridad en la materia desea que yo m ande el esbozo en 
discusión con el pedido y  ruego que tenga a bien revisarlo m eti­
culosamente y  corregirlo si fuera  necesario, para después de­
volvérm elo lo más pronto posible; porque actualmente el 
Sr. Brandm eyer se encuentra sin trabajo.
Teniendo en cuenta que estamos en contacto, me tom o la liber­
tad de preguntarle si Ud. tuviera entre sus carpetas privadas 
algún dibujo relativo a las zonas de Minas que pudiera utilizar 
como ilustración en m i fisionom ía de lasplantasy que fuera  ca­
racterístico de Minas [Gerais]. Para m í es algo de suma impor­
tancia el poder contar con su autoridad artística y  es obvio que 
quedo deudor suyo no sólo en esto sino tam bién en cuanto al 
dibujo que ya  pusiera a m i disposición. Esta deuda la saldaré 
de inmediato no bien Ud. se encuentre de nuevo por aquí. Lo 
que más me interesaría y  más me agradaría tener sería poder 
contar con un paisaje de Minas con sus altas montañas, sus ro­
cas horizontales, sus surcados vallecitos llenos de bambúes de 
hojas angostas, o un paisaje de la misma zona pero mostrando 
bosques con sus e chino cactus y  los melastomes y  eriocauláceas 
en form a de arbustos. ¡Por fa vo r tenga la bondad de recordar 
todo esto!
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(6.) Carl Friedrich Philipp von M artius en M unich a Johann 
M oritz Rugendas en A ugsburgo, con fecha 2 de abril de 1855; 
resumen (en Löschner 1976, pág. 212):
Con su gentil permiso me tomo la libertad de mandarle aquel 
paisaje que fuera  terminado en su presencia con el ruego de que 
le agregue la tonalidad que se preste más a utilizar cuando se 
cuenta con una o dos planchas en color. Le pido tam bién le 
diga al portador, para cuándo podremos contar con la hoja en 
cuestión. Agradeciéndole desde ya  por su nueva demostración 
de simpatía y  deferencia para con m i persona y  obra le saluda 
m uy atentamente.
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J . M . R ugendas: P laza M ayor de C ó rd o b a
C at. n o . 50
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J. M . R ugendas: P rocesión  en la C iudad  de M éxico
C at. no . 52
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J. M . R ugendas: T acubaya
C a t.n o . 71
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J. M. Rugendas: N evado de Colima 




J. M . R ugendas: A rb o l trop ical
C at. n o . 73
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J. M . R ugendas: D escanso  n o c tu rn o  d u ran te  el ascenso
al P opocatépe tl




J. M . R ugendas: San N ico lás de los R anchos
C at. n o . 80
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J. M . R ugendas: C ascada de San M iguel Regia
C a t.n o . 85
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J. M . R ugendas: R ío  C olim a
C at. no . 92
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Rugendas llegó en el mes de julio de 1834 a Valparaíso, des­
pués de un viaje m arítim o de varias semanas desde Acapulco. 
A ún perm anecería trece años más en Sudamérica. H asta 1842 
vivió en Chile. Para ganarse la vida hizo m uchos retratos y 
trabajos costum bristas. C inco de sus estudios de la población 
y de sus costum bres fueron reproducidos en litografías y reu­
nidos en un álbum , que da una visión general de los trajes chi­
lenos (no. 107).
Por su parte, los dibujos a color de paisajes confeccionados 
aquí, pertenecen a los más extraños que realizara. D ebido a 
que muchas veces no contó con el material adecuado, tuvo 
que pin tar a m enudo en lienzo y  en lugar de utilizar colores al 
óleo se vió obligado a usar colores al témpera.
Así fue como presentó al Lago Laja, la Silla Velluda, el D esca­
bezado, los Altos Andes entre San Felipe y el Paso de la C um ­
bre y  varias otras zonas. Siempre buscó la representación tí­
pica de paisajes topográficam ente determ inados. En Chile su 
actividad artística fue considerada com o un aporte al conoci­
m iento científico del país. El Presidente Joaquín  Prieto le en­
tregó el 3 de noviem bre de 1835 una carta de presentación en 
la que manifestaba (en Löschner 1976, pág. 195):
«El naturalista D . Mauricio Rugendas, portador de esta, se di­
rige á esas provincias, con el interessante fin  de investigar y  
examinar los diferentes objetos naturales, con que la Provi­
dencia ha privilegiado á nuestro suelo. Persuadido de que esta 
expedición no solo vá á ser útil al progreso de las ciencias natu­
rales, si tam bién á Chile en particular, deseo que su éxito sea el 
mejor y  mas fe liz . ( ...) .»
Tam bién el político Diego Portales le aseguraba su apoyo en 
una carta del 11 de noviem bre de 1834. En estas líneas le daba 
a entender que conocía su obra «Voyage P ittoresque dans le 
Brésil» (en Löschner 1976, pág. 196):
«Hé recorrido las diversas vistas y  paisages sobre el Brasil que 
son la obra de V., y  me han parecido de mucho mérito. Doi á 
V. las grades por el buen rato que me há propordonado su 
bondad. Incluio las cartas de introducción para Q uillo tay San 
Felipe. Desea ã V. el viage más fe liz.»
Es característico para el p in to r que tam bién en Chile buscara 
el contacto con naturalistas. Su vínculo con el científico fran­
cés Claude G ay (1800-1873) habría de ser m uy im portante 
algún tiem po después. G ay incluyó en su Atlas «H istoria fí­
sica y política de Chile» -o b ra  que fuera alabada p o r H u m ­
b o ld t- 10 litografías basadas en trabajos de Rugendas (no. 
108), cuyo nom bre, de esta m anera, iba a estar unido para 
siempre a una de las más im portantes obras científicas del si­
glo 19 escritas sobre Chile.
107 Rugendas, Johann M oritz: A lbum  de trajes chilenos. 
Reim presión de la edición de Santiago de Chile 
1838.
Santiago de Chile 1970.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
108* «Paseo à los baños de Colina. (Santiago.)»
Litografía. Abajo izq.: «F. Lehnert d ’aprés Rugen­
das» -  abajo d ra .: «Lith. de Becquet fréres.»
De: Gay, Claudio: Atlas de la H istoria física y política 
de Chile.
2 vols., París 1866, tomo 1, lámina 42.
Instituto Ibero-Am., Berlín.




110 Rugendas, Johann M oritz: Rugendas en Chile. 
[Catálogo de exposición.] M useo de Arte C ontem ­
poráneo. Santiago de Chile. Septiembre 1978. 
[Introducción p o r Ricardo Bindis F.]
Santiago de Chile 1978.
Instituto Ibero-Am ., Berlín.
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Hacia fines del año 1837 salió Rugendas en com pañía del p in ­
to r alemán R obert Krause desde San Felipe de Aconcagua en 
Chile, rum bo a la República A rgentina, atravesando los fa­
mosos pasos andinos. D urante el trayecto hizo m uchos esbo­
zos dedicados a la fisionom ía del m undo de las m ontañas. Al 
llegar por segunda vez a la Argentina, en el año 1847, perm a­
neció durante casi todo el tiem po en Buenos Aires. En esta re­
gión lo que más le llamó la atención para p intar, fue la vida de 
los gauchos. Estos trabajos fueron considerados, ya en el siglo 
19, como m uy im portantes debido a su gran valor docum ental 
(no. 111 y 112). N adie menos que D om ingo Faustino Sar­
m iento, el fu turo  Presidente argentino, trabó amistad con el 
p in to r alemán, escribiendo en una oportunidad acerca de él y 
de su obra (Sarmiento 1886, pág. 87):
«Ruguendas es un historiador mas bien que un paisajista; sus 
cuadros son documentos en los que se revelan las transforma­
ciones, imperceptibles para otro que él, ( . . .).»
«H um boldt con la p lum a i Ruguendas con el lápiz, son los dos 
europeos que mas a lo vivo  han descrito la América. R uguen­
das ha recojido todas as vistas de Brasil, i tal cuadro suyo de la 
vejetación tropical, sirve de modelo de verdad i gusto en las 
aulas de dibujo en Europa; méjico, el Perú, Bolivia, Chile, 
Arauco, la República Arjentina i el Uruguai, le han suminis­
trado en 20 años de viajes, tres m il sujetos de paisajes, vistas, 
costumbres y  caracteres americanos bastantes a enriquecer un  
museo.»
111 Rugendas, Johann M oritz: La A rgentina y el 
Río de la Plata. M auricio Rugendas. Exposición




112 Rugendas, Johann M oritz: C ostum bres sudam erica­
nas. Argentina, Chile, U ruguay. 24 aguadas de 




D e Chile partió  Rugendas nuevam ente hacia fines del mes de 
noviem bre del año 1842, esta vez hacia el Perú donde perm a­
necería por espacio de nos años. En este país estuvo en Islay, 
Callao, en Lima, donde viviera largo tiem po, en Tacna, A re­
quipa y en el Lago Titicaca. Tam bién estuvo en la parte boli­
viana de este lago, dibujando varios m otivos en Tiahuanaco, 
llegando hasta la capital La Paz (no. 113 y 114).
113 Flores A raoz, José: Juan M auricio Rugendas.
El Perú rom ántico del siglo XIX.
Lima 1975.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
114 Rugendas, Johann M oritz: J. M. Rugendas. [Catá­
logo de exposición.] Patronato  de las Artes. M useo 
de A rte. Lima, 9 jun io -11  julio 1971. [Introducción 





Carlos N ebel (1805-1855) arquitecto-dibujante proveniente 
de la ciudad de H am burgo, visitó México entre los años 1829 
a 1834. En esta oportunidad conoció la zona volcánica central 
de este país entre la costa del Golfo y la costa pacífica. D iri­
giéndose luego al norte conoce Zacatecas. D urante sus viajes 
dibujó con especial cuidado del detalle vistas de ciudades y de 
ruinas de la época prehispánica. El hecho que tam bién presen­
tara en sus trabajos a la población con sus pintorescas vesti­
mentas lo debe a la influencia del artista italiano C laudio Li- 
nati (1790-1832) que a la sazón residía en México y que en el 
año 1828 publicara su famoso libro titulado «Trajes civiles, 
militares y religiosos de México».
En el año 1836 presenta N ebel en París una crónica de viajes 
sobre México con 50 litografías que p o r su calidad artística 
bien pueden ser puestas al mismo nivel de las obras de un Ru- 
gendas y de un W aldeck. Su «Voyage P ittoresque et Archéo- 
logique» está dividido en las siguientes partes: paisaje, arqui­
tectura, arqueología y trajes (no. 115 y 117). H um bold t 
consideró la labor del joven artista tan im portante que resol­
vió escribir la introducción para esta crónica de viajes. Aquí 
H um bold t destaca los m éritos de N ebel ganados a través de la 
investigación de las viejas culturas pre-hispánicas. El gran na­
turalista vio realizada en la obra de N ebel m uchos de sus más 
caros deseos.
A m enudo y sólo después de abrir con sus propias manos un 
claro en la selva pudo N ebel com enzar con su verdadera la­
bor, com o lo hiciera con la pirám ide de El Tajín en las cerca­
nías de Papantla, siendo el prim ero en m ostrarla. Esta vista, 
seguramente una de las más famosas de su libro de viajes, fue 
utilizada en el año 1890 para ilustrar la obra de E rnst von 
H esse-W artegg «Mexico -  Land und Leute» (México -  el país 
y sus habitantes) (no. 116). N ebel nos presenta además vistas 
auténticas de La Q uem ada en las cercanías de Zacatecas y de 
Xochicalco en el Estado de M orelos, la más antigua fortaleza 
conocida de la época precolom bina. Xochicalco, «el lugar de 
la casa de las flores» especialmente famoso por los relieves del 
friso de la pirám ide central. Los m otivos de este friso -s e r ­
pientes emplumadas y  personas sentadas— son presentados 
p o r N ebel con gran precisión (no. 117). Además logra inte­
grar en su trabajo la vegetación circundante para así ofrecer­
nos una com posición artística total. El m undo de las plantas 
tiene un rol m uy im portante en todas sus obras. En la m ayoría 
de ellas tienen estas escenas de la naturaleza la función de en­
cuadrar decorativam ente los panoram as de las ciudades. N e ­
bel prefirió prim eros planos oscuros con árboles, destacando 
y separando el plano medio del profundo, eligiendo a menudo 
pintar desde un lugar elevado para poder divisar así m ejor el 
panoram a. Con este estilo dem uestra estar dentro de una tra­
dición artísticamente determ inada.
115* «Rancheros.»
Reproducción de una litografía.
De: Nebel, Carlos: Viaje pintoresco y arqueológico 
sobre la parte más interesante de la República Mexicana, 
en los años transcurridos desde 1829 hasta 1834, por 
el arquitecto Don Carlos Nebel.
Reedición. México 1963, lámina [2],
Instituto Ibero-Am., Berlín.
116 «Teocalli von Papantla.»
R eproducción de una litografía de C. Nebel.
De: Hesse-Wartegg, Ernst von: Mexico. Land und 
Leute. Reisen auf neuen Wegen durch das Aztekenland. 
Viena y Olm ütz 1890, pág. 395.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
117* «Ruinas de la Pirámide de Xochicalco.»
Litografía.
De: Nebel, Charles: Voyage Pittoresque et Archéologique 
dans la partie la plus intéressante du Mexique.
París 1836, lámina [25],
Biblioteca de Arte, Berlín.
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C. N ebel: Rancheros 
Cat. no. 115
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C. N ebel: Ruinas de la Pirámide de Xochicalco 
C at.n o . 117
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W A LD EC K
Johann Friedrich C onde de W aldeck (1766-1875), un noble 
procedente de la región alem ano-bohem ia, recibió su form a­
ción artística en París junto a Pierre Paul P rudhon 
(1758-1823) y Joseph M arie Vien (1716-1809), uno de los 
iniciadores del neo-clasicismo. M uy p ron to  se despertó en él, 
un interés por la etnografía. Joven aún participó en una expe­
dición por el Africa, y en el año 1798 se sum ó a las tropas de 
N apoleón que m archaban al Egipto. Allí junto con unos ca­
maradas desertó para dedicarse al estudio del N ilo  y sus ribe­
ras — aventura que sólo él sobreviviría. En el año 1819 partió 
desde Francia con rum bo a Chile donde participaría en las lu ­
chas de la independencia de este país sudam ericano. Después 
de su regreso a Europa se encontró en Londres con Lord 
Kingsborough quien tenía en aquel tiem po en preparación la 
m onum ental obra «Antiquities of Mexico». Bajo su influen­
cia decide W aldeck visitar los centros de la cultura pre-hispá- 
nica en México para así realizar esbozos y estudios. Este país 
tuvo una enorm e atracción para él (W aldeck 1838, pág. I):
« (...)  quelques-unes des belles ruines que convert le sol du 
M exique ont été visitées, mais Vignorance ou les preventions 
systématiques ont rendu inútiles des recherches, d ’ailleurs né- 
gligem m ent faites. ( . . . )  Les arts, les croyanees religieuses, les 
costumes des peuples qui ont habité les provinces mexicaines, 
sont encore un m ystérepour nous, et les hautes questions soda­
les qui se rattachent à l ’existence de ces nations, sont restées 
ju squ ’á ce jour dans le domaine des énigmes.»
W aldeck y K ingsborough consideraban com o meta principal 
del viaje el antiguo centro de ceremonias mayas de Palenque, 
sobre el cual apareció en el año 1822 en Londres una in tere­
sante publicación. W aldeck tuvo la oportunidad de viajar a 
México en el año 1825 al obtener un contrato como ingeniero 
en las minas inglesas del Estado de M ichoacán. U n año más 
tarde se establece en la C iudad de M éxico. Aquí da clases de 
p in tura y dibujo, haciendo además litografías en el taller de 
Linati para la «Colección de Antigüedades Mexicanas que 
existe en el M useo Nacional» (1827). Además prepara una ex­
pedición a Palenque, que se concreta en el año 1832, contando 
con la ayuda del G obierno Mexicano.
En Palenque Waldeck vivió dentro del complejo mismo de las 
ruinas. Aquí realizó acuarelas y dibujos en forma muy libre, sin 
fijarse mayormente en los aspectos científicos, concentrándose 
sólo en el resultado artístico (Waldeck 1838, pág II):
«Je ne me donne pas pour un archéologue ém érite; les p ro f on- 
des connaissances q u ’exige l ’étude des vestiges d ’une civilisa­
tion éclipsée ne sont po in t mon partage. Mais j ’ai vu  et décrit 
en artiste consciencieux; je me suis attaché à rendre fidélem ent 
ce que j ’ai étudié avecpatience et amour; je  m e fla tte  d ’avoir 
ainsi ouvert la véritable voie oü d ’autres plus compétents que 
moi devront marcher pour arriver à de sérieuses découvertes.»
En diciembre del año 1834 del p in to r logra llegar finalmente a 
M érida después de haber atravesado, tras muchas aventuras, 
los Estados de Chiapas, Tabasco, Cam peche y Yucatán. W al­
deck descubre las ruinas de Uxm al, y en m ayo del año 1835 
continúa su viaje. Su ferviente deseo de volver a Palenque no 
pudo concretarlo debido a la inestable situación política del 
país. D ecepcionado, tam bién por el hecho de que la policía 
local le requisara una parte de sus trabajos, vuelve a E u­
ropa.
Aquí publica en el año 1838 su crónica de viajes que fuera 
prem iada con la Medalla de O ro  por la «Société de Géogra- 
phie» de París. Su «Voyage pittoresque et archéologique dans 
la province d’Yucatan», dedicado a Lord K ingsborough, que 
falleciera un año antes, nos da un panoram a del viaje de W al­
deck por Yucatán y sus exploraciones en Uxmal. Este libro 
estaba previsto com o tercer y últim o volum en de una obra de 
m ayor envergadura. Las previstas publicaciones acerca de la 
historia pre-colonial de América y  Palenque, W aldeck lam en­
tablem ente jamás pudo presentarlas.
El «Voyage pittoresque» está acom pañado por 22 láminas, en 
parte coloreadas a m ano, cuya calidad artística las hacen real­
mente insuperables. C om o testigos culturales de la época 
maya nos m uestra fachadas, relieves, esculturas, jarros y pe­
queñas plásticas com o así tam bién un plano de Uxm al; de Pa­
lenque nos presenta un relieve y una máscara en yeso del 
Tem plo del Sol. Los dibujos en estilo arcaizante, su búsqueda 
po r presentar en sus construcciones líneas claras y simples 
hace que lo agrupem os entre los pintores del clasicismo fran­
cés. W aldeck antepuso a la realidad maya, con sus formas o r­
namentales recargadas y de gran m ovim iento, sus preconcep- 
tos artísticos, razón por la cual jamás llegó a com prender 
realmente este arte pre-colom bino.
85
122
Estéticam ente realizadas nos parecen tam bién seis litografías 121 
de colores finos y delicadamente m atizados, que m uestran 
personas con trajes típicos, además de un grupo de viajeros en 
un paisaje (no. 118-123). A doptando una posición clásica 
vemos presentada a una señora de Cam peche que con la mano 
derecha levanta elegantemente su velo. La arquitectura colo­
nial de fondo con sus arcadas de columnas aparece com o un 
espacio vacío y chato (no. 118).
Los trabajos de W aldeck, que se ocupan esencialmente de la 
temática de los estudios americanistas, son de gran valor his- 
tórico-cultural. Jun to  a Teobert M aler, John  Lloyd Stephens 
y  Frederick C atherw ood es W aldeck, sin lugar a dudas, una 
de las prim eras y más im portantes personalidades que se dedi­
cara p o r entero a la investigación de la arquitectura maya. Su 
nom bre está íntim am ente ligado a Palenque donde el «Palacio 123 
del Conde» siempre recordará la persona de este gran am eri­
canista.
118* «Costum e des femmes de Cam péche.»
Litografía, coloreada a m ano. Abajo izq.: «Lith. 
par Beer et dessiné d ’aprés nature par Waldeck»
— abajo dra.: «Lith. de Lem ercier, Benard Cié.»
De: Waldeck, Frédéric de: Voyage pittoresque et archéo- 
logique dans la province d’Yucatan (Amérique Centrale), 
pendant les années 1834 et 1836.
París 1838, lámina 2. Hoja suelta.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
119 «Costum e des femmes métis à M erida.»
Litografía, coloreada a mano. Abajo izq.: «Lith. 
par Beer d ’aprés les dessins de M. W aldeck» -  
abajo dra.: «Lith. de Lemercier, Benard Cié.»
De: Waldeck, Frédéric de: Voyage pittoresque (V. 
no. 118), lámina 3. Hoja suelta.
120 «Costum e des soldats de la milice.»
Litografía, coloreada a m ano. Abajo izq.: «Lith. 
par Beer d’aprés les dessins de M. Waldeck» -  
abajo dra.: «Lith. de Lem ercier, Benard Cié.»
De: Waldeck, Frédéric de: Voyage pittoresque (V. 
no. 118), lámina 6. Hoja suelta.
«Costum e de m ayordóm e des fermes.»
Litografía, coloreada a m ano. Abajo izq.: «Lith. 
par A rnout d ’aprés les dessins de M. Waldeck»
-  abajo dra.: «Lith. de Lem ercier, Benard Cié.»
De: Waldeck, Frédéric de: Voyage pittoresque (V. 
no. 118), lámina 4. Hoja suelta.
«Indien contrebandier de l’intérieur.»
Litografía, coloreada a m ano. A bajo izq.: «Dessiné 
d ’aprés nature par W aldeck et lith. par Jules A r­
nout» — abajo dra.: «Lith. de Lemercier, Benard 
Cié.»
De: Waldeck, Frédéric de: Voyage pittoresque (V. 
no. 118), lámina 5. Hoja suelta.
«Mamiére de voyager dans 1’Yucatan.»
Litografía, coloreada a m ano. Abajo izq.: «Waldeck 
del.» -  abajo dra.: «Lith. de Lem ercier, Benard 
Cié.».
De: Waldeck, Frédéric de: Voyage pittoresque (V. 
no. 118), lámina 7. Hoja suelta.
J. F . v. W aldeck: 
C o stu m e des fem m es 
de C am pèche 
C at. no . 118
F. K .V. i > \
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PIE SC H E L
El viajero Carl Pieschel, siguiendo los lincamientos artísticos 
de H um bold t, m ostró en sus estudios el m undo de las m onta­
ñas mexicanas. En la in troducción a su obra sobre los volcanes 
de México explica (Pieschel 1856, pág. [1]):
«Para poder hacerme una imagen imperdurable de la infini­
dad de escenas de la naturaleza, que tuviera la enorme suerte 
de poder conocer personalm ente, busqué siempre de presentar 
con la más grande exactitud posible los rasgos y  contornos de 
los volcanes, como así tam bién de todas las formaciones volcá­
nicas. Esta exactitud se hizo aún más rigurosa al poder 
comprobar en mis viajes que en muchos dibujos no fu e  respe­
tada con la seriedad debida la realidad circundante.»
124* El volcán de Colima.
«D er Vulkan (de fuego) von Colim a. Vom rancho 
de G achupín gegen N orden.»
Litografía.
De: Pieschel, Carl: Die Vulkane der Republik Mexiko. 
In Skizzen von Carl Pieschel.
Berlin 1856, lámina [17].
Instituto Ibero-Am., Berlin.
C. P ieschel: V olcán de C olim a 
C at. n o . 124
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B E L L E R M A N N
Ferdinand Bellermann (1814-1889) ingresa en el año 1828 ala 
Escuela de Bellas Artes de W eimar. A quí conoce a H einrich 
M eyer, asesor de G oethe en lo artístico y en m ateria de teoría 
del arte, teniendo oportunidad de trabajar junto a él. Después 
de la m uerte de M eyer en el año 1833 pasa a la Academia de 
Berlín para dedicarse, bajo la dirección de Karl Blechen, a la 
p in tura paisajística. Bellermann com enzó en una época en que 
el atelier de Blechen estaba dedicado a p in tar las vistas in terio­
res del pabellón de palmeras ubicado en la «Pfaueninsel» (Isla 
de los Pavos Reales) en Berlín, pinturas que le llamaran m u­
cho la atención por la temática de la vegetación tropical aquí 
presentada. En un inform e relativo a las pinturas remarcaba 
Karl Friedrich Schinkel (en Rave 1940, pág.34):
«El m undo vegetal tropical con toda su exuberancia, tal como 
se nos presenta aquí, es para nosotros m uy extraño, y  es así que 
el artista tendrá que luchar duram ente para poder elaborar 
con libertad esta temática.»
Blechen acostum braba realizar a m enudo excursiones con sus 
discípulos a los alrededores de Berlín para así, en medio de la 
naturaleza, iniciarlos en el estudio de paisajes. Seguramente 
en estas ocasiones él mismo habrá dibujado y pintado. Sus es­
tudios de bosques, que muestran escenas parecidas a los paisa­
jes selváticos im penetrables, con sus siluetas de árboles y de 
grandes raíces al aire, deben haber im presionado enorm e­
mente a Bellermann, quien casualmente años después vino a 
dedicarse principalm ente al dibujo de temas de bosques tro p i­
cales. El estudio de la vegetación tuvo siempre para él gran 
im portancia, no sólo en la época del aprendizaje sino, y m uy 
en especial, durante sus viajes que le llevaron en 1839 a la Isla 
Rügen y un año más tarde a Bélgica, H olanda y N oruega. Al 
ofrecerle un com erciante ham burgués la posibilidad de viajar 
gratuitam ente a Venezuela, Bellermann no lo pensó dos veces 
viendo así la posibilidad de realizar diferentes estudios. El 
«majestuoso carácter del país y su naturaleza» parecían p ro ­
m eterle «una gran fuente de inspiración y quizás un campo 
com pletam ente nuevo para la p in tura paisajística». Estas pa­
labras nos recuerdan los conceptos de H um bold t referentes a 
la representación artística de la naturaleza tropical. 
H um bold t se enteró po r prim era vez de la intención del p in ­
to r al dirigirse éste el 3 de abril de 1842 al Rey prusiano con la 
solicitud de otorgarle un subsidio de viaje. El gran hum anista 
intervino con éxito en las gestiones para que se le concediera 
este pedido al artista, señalándole antes de su partida aquellos 
parajes venezolanos que más le habían im presionado. Q ue 
uno de estos lugares era la Cueva del G uácharo cerca de Ca- 
ripe lo supimos a través de una carta de Bellermann fechada el 
20 de septiem bre de 1880 y  dirigida a Max Jordan , director de 
la Galería N acional de Berlín. En esta carta recordaba el p in ­
to r (en Löschner 1976, pág.243):
«La impresión inmensa se conservó en la memoria del gran 
maestro de las ciencias aún pasado 40 años de modo tan vivo  
que, al despedirme de A lexander von  H u m bo ld t en mayo de 
1842 en los jardines del castillo de Sanssouci de Potsdam, éste 
me habló de lo extraordinario de aquel milagro de la natura­
leza, recomendándome visitar la C ueva del Guácharo.»
Bellermann dejó H am burgo en m ayo de 1842 y llegó en julio a 
La Guaira, viajando a través de Venezuela durante tres años y 
tres meses. En este trayecto conoció m uchos de los lugares vi­
sitados po r H um bold t. El p in to r vivió en Caracas, visitando 
tam bién M acuto, M aiquetia, La G uaira, A ntím ano y la colo­
nia alemana Tovar que en aquel entonces acababa de ser fun­
dada. Tam bién estuvo en La V ictoria, San M ateo, M aracay, 
Valencia, en Puerto Cabello y San Estéban. En mayo de 1843 
se dirigió en com pañía del naturalista alemán Karl M oritz y  su 
colega belga N ikolaus Funck a la Cueva del G uácharo. En 
noviem bre del mismo año navegó po r el O rinoco hasta llegar 
a Angostura. El viaje realizado a las m ontañas de M érida entre 
noviem bre de 1844 y m arzo de 1845 tam bién fue resultado de 
la gestión de H um bold t quien intervino ante el Rey de Prusia 
por la obtención de los fondos necesarios. Llevado po r el in te­
rés científico H um bold t pensaba com parar m otivos de estos 
paisajes con aquéllos de las m ontañas mexicanas que realizara 
Rugendas tiem po atrás.
Bellermann puso de manifiesto su interés científico especial­
mente a través de sus estudios de la vegetación venezolana. 
Trabajó así jun to  a botánicos y naturalistas, principalm ente 
con Karl M oritz que al igual que él contaba con la ayuda del 
Rey de Prusia. M oritz había recogido en Sudamérica infini­
dad de plantas para el H erbario  Real, y contando con esta ex­
periencia pudo  ayudar a Bellermann en la clasificación y  n o ­
minación de los dibujos de las diferentes plantas. El artista y el
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naturalista acostum bran cooperar en sus trabajos. Es así como 
la labor y el aporte de Bellermann al estudio de la vegetación 
tropical fueron considerados de tanta im portancia en Vene­
zuela, que una de estas plantas recibiera su nom bre.
El p in tor, en concordancia con las ideas de H um bold t, p re­
sentó en todos sus m otivos de vegetación conjuntos típicos, 
destacando especialmente la fisionom ía de las plantas. Sus di­
bujos de plantas llegan a tener el carácter y la fuerza de expre­
sión de ilustraciones científicas.
El botánico H erm ann Karsten, que después de la m uerte de 
Bellermann tuviera a su cargo la selección de estos estudios 
para la realización de una obra ilustrada, pudo fácilmente cla­
sificar botánicam ente todas las plantas dibujadas (no. 127). 
Bellermann nos inform a en sus D iarios de Viaje (no. 132) -e n  
los cuales además de fijar sus experiencias personales anota 
observaciones de geografía po lítica- que había hecho un estu­
dio intenso de la vegetación en la H acienda de Galipán (en 
Lóschner 1976, pág.84):
«Me apresuré a dirigirme a las maravillosas quebradas en m e­
dio del bosque y  trabajé intensamente. En esa semana pude  
term inar dos dibujos de aspectos del bosque que considero 
como de los mejores que hiciera. A  cada m om ento me fasci­
naba de nuevo esta hermosa vegetación y  el terreno rocoso de 
Galipán.»
U no de estos estudios es el titulado «Heléchos en Galipán» 
(no. 127). Aquí el p in to r presentó conjuntos de polipodios, 
cecropias y palmeras con sus extrañas raíces observadas con 
gran detención.
U n estudio parecido de Bellermann fue utilizado po r Cari 
Sachs—quien viajó entre los años 1876—1877 por Sudamérica— 
com o ilustración para su libro sobre los Llanos Venezolanos 
(no. 128).
A través de los D iarios de Viaje podem os descubrir la fascina­
ción que ejerciera sobre Bellermann el bosque tropical. En la 
zona de la Cordillera de la C o sta -en tre  Caracas y  La G uaira- 
anotaba (en Lóschner 1976, pág. 83):
« Yo disfruté una vez más de la vegetación tropical en toda su 
exuberanda. Bosques con las características que sólo un 
Claude y  un Salvator Rosa podían inventar, se presentan aquí 
en riquísimos contrastes a la mirada del viajero. Pienso en es­
pecial en el hermoso contraste de las palmeras, heléchos, bam ­
búes con el poderoso cedro y  el higuerón. Lentam ente, disfru­
tando cada paso, cabalgaba en silencio en medio del fresco aire 
matinal.
El prim er trecho del camino más abajo de la Hacienda me 
condujo a través de la últim a, pero más interesante parte del 
bosque, cuyas ramas a m enudo form an como una bóveda ce­
rrada por encima del camino. Las lianas colgantes y  los bam ­
búes así como tam bién las delicadas puntas de las palmeras ha­
cen que el frondoso bosque gane en elegancia y  grada y  será 
m uy d ifíd l encontrar un equilibrio de form as más hermoso 
que aquí.»
En sus trabajos «Paisaje en Venezuela» y «Caza del Jaguar» 
(no. 125 y 126) nos presenta estos árboles con sus copas an­
chas y  siempre verdes y sus troncos abrazados por plantas 
trepadoras. Al borde del agua vemos crecer tipos de plantas 
carnosas mientras que las palmeras pasan a un segundo plano. 
En el fondo oscuro del pantano crecen heléchos arbóreos en 
este clima de aire húm edo y cargado, escondidos en medio de 
la tenue luz que llega hasta aquí. H um bold t pensaba que este 
tipo de heléchos junto  con el bam bú son los que más excitan la 
imaginación del viajero. C on  gran seguridad en la utilización 
de la gama de matices tradujo el p in to r el intenso y  brillante 
colorido del paisaje. En los colores se reflejan el carácter sofo­
cante y azum agrado, típico de la hum edad de las selvas trop i­
cales. En aquellos lugares donde el sol logra atravesar el ce­
rrado y enm arañado techo de las ramas de los árboles vemos 
caer sobre la vegetación, com o una especie de velo, rayos azu­
lados como niebla. En otros lugares observamos brillar las 
plantas verdes en toda su jugosa frescura. El escenario de 
fondo de los trabajos -ind ios cazando un jaguar y personas 
descansando- es, com o en la m ayoría de las pinturas de Bel­
lerm ann, de im portancia secundaria. Lo principal para el ar­
tista era la presentación de la selva.
En ambos cuadros podem os ver claramente que el realismo de 
Bellermann no estaba libre de conceptos artísticos tradiciona­
les. Los árboles gigantescos insinuados a manera de silueta y 
los ríos torrentosos con troncos que, los atraviesan como 
puentes o bien se han caído en form a oblicua en las aguas, re­
cuerdan particularm ente los paisajes boscosos de Ruisdael. A 
m enudo Bellermann enfrenta la naturaleza con la idea de una 
imagen ya preconcebida, para después elaborar lo que él tra­
dicionalm ente consideraba «digno de pintar». G ustaba en es­
pecial de las vistas enmarcadas por m otivos laterales y prim e­
ros planos con árboles oscuros.
Sus ideas estaban m uy influenciadas po r su estadía en W ei­
mar. Esto se pone en evidencia en sus diarios de viaje en los 
cuales com para majestuosas escenas de la naturaleza del tró ­
pico con paisajes pintados po r Salvator Rosa. Este fenóm eno
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lo encontram os tam bién cuando al enfrentarse a la luz matinal 
ésta lo hace pensar de inm ediato en las «magníficas com posi­
ciones de am biente à la C laude Lorrain»; o cuando él cree ver 
en el paisaje m ontañoso de Venezuela algo «italiano», aunque 
en esa época todavía no conocía este país del sur de Europa. 
En la Academia de Berlín Bellermann no sólo se vió influen­
ciado por la obra de Blechen, sino tam bién con el ideal del pai­
saje en la obra de Claude a través de la personalidad de August 
W ilhelm Schirmer, que vino a ser el sucesor de Blechen en la 
clase de paisajes.
La m ayor parte de los estudios de viaje de Bellermann consis­
ten en vistas de paisajes y de la vegetación que dan una óptim a 
im presión general de las diferentes fisionomías de la natura­
leza venezolana. Además de dibujos, que realizara con un 
cuidado extremo del más m ínim o detalle, com puso óleos al 
aire libre sobre cartón o bien sobre lienzo. Los m otivos los 
desarrollaba partiendo fundam entalm ente del color, es­
forzándose en reproducir la im presión inm ediata que le diera 
el objeto. Así fue com o presentó en sus trabajos el colorido 
natural del paisaje respetando las transform aciones de las to ­
nalidades originadas po r los atm osféricos. Su manera realista 
de ver los objetos y su acento peculiar en la realización artís­
tica nos recuerdan a Blechen, de quien heredara la técnica del 
óleo al aire libre.
H um bold t intentó ya durante la ausencia del artista en Sud- 
américa de convencer al Rey de Prusia para que le diera el en­
cargo oficial de preparar m aterial pictórico. Algo más tarde 
Friedrich Wilhelm IV. adquirió un cuadro con una vista de la 
Cueva del G uácharo del año 1850. Esta p in tura  era uno de los 
tantos trabajos con temática tropical que el artista realizara a 
su regreso de Venezuela basándose en los estudios dibujados 
durante su estadía en Sudamérica. En sus cuadros en colores 
tra tó  de plasm ar las tonalidades de la naturaleza buscando la 
m ayor fidelidad posible. Al tener que pin tar un cuadro para la 
Asociación Pom erana de los Amigos del A rte, dándosele la 
elección entre un tema con una vista de Caracas u otro  con la 
casa de Simón Bolívar, se decidió sin titubear p o r la casa de 
Bolívar «La Victoria», y  esto no sólo p o r su significado h istó ­
rico sino po r la exuberante vegetación tropical que cubría las 
laderas de los m ontes vecinos. Sus cuadros «Q uebrada Selvá­
tica en la Cordillera de Caracas» y «Aspecto de los Andes en 
M érida», presentados en 1846 durante la Exposición de la 
Academia de Berlín, los explica detalladamente en el catálogo 
correspondiente a través de una larga lista de las plantas re­
producidas. Es perfectam ente com prensible que sus contem ­
poráneos le dieran el nom bre de «pintor de la selva». H asta en
sus últim os días encontró inspiración en el bagaje de recuerdo 
de sus viajes po r Sudamérica. Incluso sus dos estadías poste­
riores en Italia en nada debilitaron experiencias recogidas en el 
trópico. Su últim o cuadro, que después de su m uerte se en­
contraba sin term inar aún en el caballete, se refería a un «C re­
púsculo en el O rinoco».
125* Paisaje en Venezuela.
O leo sobre lienzo (150 x 188cm). Firm ado y 
fechado: «F.B ellerm ann 1863.»
Instituto Ibero-Am., Berlín.
126* Caza de jaguar.
O leo sobre lienzo (150 x 188cm). Firm ado y 
fechado: «F. Bellermann 1866.»
Instituto Ibero-Am., Berlín (V.lámina III).
127* H eléchos semejantes a árboles en Galipán. 
Litografía.
De: Bellermann, Ferdinand: Landschafts- und Vegeta­
tions-Bilder aus den Tropen Süd-Amerika’s. Nach 
der N atur gezeichnet von F. Bellermann. Erl. von 
Hermann Karsten.
Berlin 1894, lámina 11.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
128 Helechos semejantes a árboles en Galipán. 
R eproducción de un dibujo de Ferdinand Beller­
mann.
De: Sachs, Carl: Aus den Llanos. Schilderung einer 
naturwissenschaftlichen Reise nach Venezuela. Leipzig 
1879, portada con lámina ilustrada.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
129 Consulado de Francia en Puerto  Cabello.
Reproducción de un óleo de Ferdinand Bellermann.
De: Löschner, Renate: Bellermann y el paisaje venezolano 
1842/1845. Bellermann und die venezolanische Landschaft 
1842/1845. Prólogo: Alfredo Boulton. (Edición especial 
de la Asociación Cultural H um boldt.)




R eproducción de un óleo de Ferdinand Bellermann. 
De: Boulton, Alfredo: Historia de la pintura en Vene­
zuela. 3 vols., Caracas 1964-1972, tomo 2, 1968, 
pág. 131.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
131 «La Cueva del Guácharo.»
R eproducción de un óleo de Ferdinand Bellermann. 
De: Rojas, Aristides: Humboldtianas. Recopiladas 
y publicadas por Eduardo Röhl.
Caracas 1924, pág. 71.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
132* N otas de diario de Ferdinand Bellermann del
5 de septiem bre de 1845, 2 hojas. R eproducción. 
[Viaje del regreso de M érida a Caracas.]
Diarios de viaje de Ferdinand Bellermann. M anus­
crito sin compaginar.
Colección particular, USA.
F. Bellermann: D iario de viaje 
Cat. no. 132




F. B ellerm ann: 
H elechos en G alipán 
C at. no . 127
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G O E R IN G
A nton G oering (1836-1905) nació en Schönhaide cerca de 
A ltenburg en Sajonia. La decisión acerca de su fu tura profe­
sión fue hecha ya en su tem prana juventud al tener la o p o rtu ­
nidad de conocer al famoso ornitólogo C hristian Ludwig 
Brehm (1787-1864), dedicándose así bajo la influencia de este 
científico alemán al estudio de la naturaleza y , en especial, a la 
ornitología. En 1854 obtuvo un puesto com o taxidermista en 
el M useo Zoológico de Halle. Esta institución se encontraba a 
cargo del naturalista H erm ann Burm eister junto  a quien en el 
año 1856 em prendería un viaje p o r Sudamérica. Desde Río de 
Janeiro viajó po r el U ruguay y la Argentina. En el año 1858 
volvió nuevam ente a Alemania para continuar con sus estu­
dios de historia natural, visitando al mismo tiem po la Acade­
mia de A rte de Leipzig. Años más tarde G oering tom ó leccio­
nes de dibujo y p in tura con un p in to r de animales en la ciudad 
de Londres. Los resultados de sus trabajos científicos y artís­
ticos fueron tan convincentes que recibió po r parte del Museo 
Británico el encargo de realizar en Sudamérica estudios en el 
campo de la ornitología para preparar después la colección 
correspondiente. Fue po r esto que en el año 1866 partió  para 
Venezuela donde perm anecería hasta 1874. En estos años 
conoció las zonas de la Cordillera de la Costa y de las altas 
m ontañas. Sus rutas de viajes coinciden muchas veces con los 
trayectos recorridos p o r H um bold t y Bellermann. Además 
de realizar estudios de ornitología se ocupó de temas botáni­
cos y geográficos. G oering hizo así un im portante aporte a la 
exploración científica de Venezuela. Entre otras cosas descu­
brió cuevas en la región de Caripe. En su diario de viaje se 
pone en evidencia la gran influencia de H um bold t.
G oering pin tó  acuarelas y dibujos siguiendo los lincamientos 
de H um bold t relativos a la fisionomía del paisaje y la vegeta­
ción (no. 133). C on gran m aestría supo presentarnos a través 
de las tonalidades lo ardiente y lo mágico de la naturaleza del
trópico. M uchos de los temas po r él elegidos habían sido ya 
tratados po r Bellermann. D e regreso a Europa publicó su 
obra «Vom tropischen Tieflande zum  ewigen Schnee» [Tra­
ducción al castellano: «Venezuela. El más Bello País T rop i­
cal.» M érida 1962] enriqueciéndola con láminas ilustradas ba­
sadas en los esbozos de su viaje (no. 134). El sueño de regresar 
nuevamente a Venezuela, país que se había transform ado 
prácticam ente en su «segunda patria» no llegó a realizarlo 
nunca.
133 Vista del valle de Caracas con las cimas del Avila 
y del N aiguatá.
Acuarela (46,5 x 66cm). Firm ado y fechado abajo 
izq.: «A. G oering 1880.»
Colección particular, Berlín.
134* Flora tropical.
Reproducción de una acuarela de A ntón G oering.
De: Goering, Anton: Vom tropischen Tieflande zum 
ewigen Schnee. Eine malerische Schilderung des schönsten 
Tropenlandes Venezuela.
Leipzig [aprox. 1890], lámina 6.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
135 Mesa de M érida.
Reproducción de una acuarela de A ntón G oering. 
De: Goering, Antón: Venezuela de hace un siglo Cuadros 
de Antón Goering 1836-1905. Ed. por la Asociación 
Cultural Humboldt.
Caracas 1969, lámina 44.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
136 Bosque de heléchos.
«Farrenwald.»
R eproducción de un trabajo de A ntón G oering.
De: Sievers, Wilhelm: Reise in der Sierra Nevada de 
Santa Marta.
Leipzig 1887, portada con lámina ilustrada.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
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F. Bellermann: C aza  del jaguar 
C at. no. 126 
Lamina III
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A P P U N
Carl Ferdinand A ppun (1820-1872) estudió en la Academia 
de Berlín p in tura de paisajes. M otivado y recom endado por 
H um bold t partió  en el año 1849 a Venezuela. Aquí fueron 
tantos los m éritos que ganara con el estudio de la naturaleza 
tropical que el G obierno inglés le perm itió  entrar a su servicio 
para participar en la exploración de la G uayana entre los años 
1860 a 1868. En esta oportunidad A ppun pudo llegar hasta las 
selvas brasileñas. M uchos han sido los dibujos de plantas que 
hiciera siguiendo la tradición de Bellermann (no. 137, 138). 
Para dar a conocer esta flora exótica en Europa acostum braba 
m andar estos trabajos a famosos jardines botánicos. Sus estu­
dios artísticos los pudo utilizar además como ilustraciones 
para su obra científica relativa a Venezuela, que m odesta­
mente dedicara a A dalbert von Preußen, explorador del Bra­
sil, como
«simples hojas de recuerdo extraídas del diario de un entu­
siasta admirador de la extraordinaria naturaleza y  vida en los 
trópicos.» (Appun 1871, pág. VII).




R eproducción de un dibujo de A ppun. Abajo 
dra.: «Carl F. A ppun del.»
De: Appun, Carl Ferdinand: U nter den Tropen. W ande­
rungen durch Venezuela, am Orinoco, durch Britisch 
Guyana und am Amazonenstrome in den Jahren 
1849-1868.
2 vols., Jena 1871, tomo 1, lámina desp. pág.216. 
Instituto Ibero-Am., Berlín.
138 Vegetación junto  al Río Zuappi cerca de la m ontaña 
de H um irida.
«Vegetation am Flusse Zuappi in der N ähe des 
H um irida-G ebirges.»
Reproducción de un dibujo de A ppun.
De: Appun: U nter den Tropen (V. no. 137), tomo 
2, lámina desp. pág. 326.
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C . F. A p p u n : E l C oba longo
C at. n o . 137
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S C H O M B U R G K
R obert H erm ann Schom burgk (1804-1865) dirigió varias ex­
pediciones entre los años 1835 a 1844 a la Guayana enviado 
p o r la Sociedad Geográfica Real de Londres. U na de las razo­
nes más im portantes de estas expediciones era el determ inar 
con exactitud el curso de la frontera con Venezuela, país limí­
trofe. Al mismo tiem po Schom burgk aprovechó esta opo rtu ­
nidad para realizar im portantes investigaciones botánicas y 
zoológicas. Su interés científico le llevó a em prender varios 
estudios artísticos en los cuales la vegetación tuvo un aspecto 
m uy im portante (no. 139).
Los hom bres contem poráneos de Schom burgk siguieron sus 
exploraciones en el trópico con gran interés. El viajero de las 
Américas, Paul Friedrich W ilhelm von W ürttem berg se sus­
cribió a su obra referente a la región de la Guayana. H u m ­
boldt escribió la introducción de este libro en la cual recalcaba 
los m éritos del naturalista. H um bold t consideraba que 
Schom burgk era alguien que continuaba sus propias investi­
gaciones en Sudamérica (Schom burgk 1841, pág. 16):
«Sentí el deseo y  la necesidad de manifestar públicam ente m i 
más sincero respeto por tan talentoso explorador quien, te­
niendo el plan de avanzar desde el Valle de Essequibo hasta 
Esmeralda -es decir del este al oeste- llegó después de cinco 
años de privaciones y  sufrimientos, que en parte bien los expe­
rim enté personalmente, a la meta propuesta.»
Gracias a la intervención de H um bold t le fue posible al botá­
nico Richard Schom burgk (1811-1891), herm ano del natura­
lista, estudiar de cerca la vegetación del trópico. En la in tro ­
ducción a su crónica de viajes expresa este últim o (Schom­
burgk 1847-1848, vol. 1, pág. VI):
«Al volver m i hermano a su anterior campo de estudios por en­
cargo de Su M ajestad la Reina de Inglaterra tam bién m e fu e  
posible a m í acompañarle a las Guayanas. Esto pudo realizarse 
gracias a la intervención de H um bo ld t ante nuestro M agná­
nimo Rey que me dió todo el apoyo necesario para que yo  p u ­
diera estudiar allí exhaustivam ente tópicos en parte comple­
tam ente desconocidos para los institutos científicos de nuestra 
patria.»
Su publicación científica sobre la G uayana la ilustró con va­
rios dibujos de su herm ano R obert H erm ann (no. 140, 141). 
La realización gráfica de los estudios traídos estuvo a cargo de 
Carl Eduard K retzschm ar (1807-1858) quien disfrutaba de 
gran renom bre com o grabador en madera.
139::' «Esmeralda.»
Litografía en color.
De: Schomburgk, Robert Hermann: Reisen in Guiana 
und am O rinoko während der Jahre 1835-1839. Nach 
seinen Berichten und Mittheilungen an die Geographische 
Gesellschaft in London. Hrsg. v. O . A. Schomburgk 
mit einem Vorwort von Alexander von Hum boldt 
und dessen Abhandlung über einige wichtige Positionen 
Guiana’s.
Leipzig 1841, lámina desp. pág.468.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
140* Cabaña macusi en la selva.
«M acusi-H ütte im U rw ald.»
G rabado en madera.
De: Schomburgk, Richard: Reisen in Britisch-Guiana 
in den Jahren 1840-1844. Im Auftrag Sr. Majestät 
des Königs von Preußen ausgeführt v o n ...
3 vols., Leipzig 1847-1848, tomo 1, 1847, lámina 
desp. pág. 414.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
141 R etrato de un indígena.
«Esse -  tam aipu. W apsaisian.»
G rabado en madera.
De: Schomburgk, Richard: Reisen (V. no. 140), tomo 
2, 1848, lámina desp. pág. 42.
142 M ap of G uayana to  illustrate the route of 
R. H . Schom burgk.
[1:3550000.]
Londres: M urray 1840.
G rabado (26,7 x 38cm).
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano, 
Berlín. Col. de mapas, Kart. R. 14 923.
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R. H . Schom burgk: Esmeralda 
C at.no . 139
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R. Schom burgk: Cabaña 
macusi en la selva 
Cat. no. 140
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O T T O BERG
E duard O tto  pudo  realizar su viaje a Sudamérica gracias a la 
ayuda otorgada po r el Rey de Prusia. D ado que tenía el en­
cargo de coleccionar plantas para el Jardín Botánico de Berlín, 
no nos deberá llamar la atención el hecho que la temática de la 
vegetación se encuentre en lugar preponderante en sus ilustra­
ciones de viaje. Su vivo interés po r el m undo de las plantas 
quizás lo haya despertado H um bold t con sus descripciones 
de la naturaleza que le parecieron tan convincentes a O tto  
que, a m enudo al sentirse
«incapaz de poder traducir en un lenguaje apropiado las m a­
jestuosas impresiones que me conmovían»
hacía referencia al
«incomparable <Viaje de las regiones equinocciales del N uevo  
C ontinente>»
de H um bold t (O tto  1843, pág .III).
143 G rupo de cactus en las m ontañas de M ayquetia 
cerca de La G uayra.
«C actus-G ruppe auf den Bergen von M ayquetia 
bey La G uayra. D ecbr. 15.1839.»
Litografía.
De: O tto , Eduard: Reiseerinnerungen an Cuba, N ord- 
und Südamerica 1838-1841.
Berlin 1843, lámina II.
Instituto Ibero-Am ., Berlin.
A lbert Berg (1825-1884) estudió derecho en la U niversidad 
de G inebra tom ando, al mismo tiem po, lecciones de dibujo y 
p intura. En la prim avera del año 1843 viajó a través de Suiza, 
po r el norte de Italia y el sur de Francia haciendo estudios de la 
naturaleza circundante. U n año más tarde, al acom pañar al 
G ran D uque de M ecklenburg-Schwerin a Sicilia, M alta y 
C onstantinopla, se dedicó, tam bién aquí, a su pasión por el 
dibujo. D ado su vivo interés po r países lejanos seguramente 
las descripciones del trópico de H um bold t deben haberle im ­
presionado m uchísim o; y com o deseaba conocer personal­
mente estos paisajes decidió partir para Sudamérica en el año 
1849.
Viajó a N ueva G ranada, a regiones que hoy form an parte de 
C olom bia, visitando los lugares que conoció H um bold t. La 
m ayor parte del tiem po estuvo en las selvas del Río Magdalena 
y  en las elevaciones de los Andes. En una serie de estudios a 
lápiz, a tinta china y  en acuarelas presentó vistas de la natura­
leza, ocupándose especialmente de m ostrar la vegetación allí 
existente. A su regreso a Europa, en el año 1850, elaboró estos 
trabajos en litografías, en aguafuertes y en dos óleos con te ­
mas de selva. Los trabajos que trajera de Sudamérica fueron 
com prados por el Rey de Prusia, seguramente aconsejado por 
H um bold t, quien ayudó generosam ente. U na idea de todo 
esto nos la transm iten sus cartas a A lbert Berg (no. 144, 145, 
146).
En 1854 publico Berg su libro de viajes en folio m ayor con 
trece láminas que él mismo litografiara bajo el título de «Fi­
sionom ía de la vegetación tropical de Sudamérica presentada a 
través de una serie de vistas de las selvas en el Río Magdalena y 
de los Andes en N ueva G ranada». Las láminas publicadas 
m uestran las plantas en su medio colectivo respetando las 
condiciones ambientales. La obra referida es presentada con 
una carta de H um bold t a título de introducción que este úl­
tim o hiciera llegar al p in tor. En ella destacaba que
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«lo que en un principio se presenta como solamente pintoresco 
vendrá a ser a través de las maravillas de las características es­
peciales de la vegetación algo m uy instructivo, ofreciéndonos 
observaciones realmente m uy interesantes en el campo de la 
geografía física.» (H u m bo ld t 1853 a, pág. [4].)
Es en este sentido que la obra de Berg aparece al servicio de la 
ciencia. El botánico Klotzsch que cumpliera funciones de 
consejero en la com posición de las láminas, siendo tam bién 
responsable de la exactitud del contenido científico, precisa 
claramente que Berg con su «Fisionomía», ha hecho un gran 
aporte a la botánica, en especial a la disciplina de la geografía 
de las plantas. Para H um bold t era algo digno de ser m encio­
nado que el artista se preocupara de traer paisajes aún no 
conocidos haciendo, de este m odo, un aporte a la investiga­
ción del trópico. En la ejecución artística de las láminas lito ­
grafiadas Berg siguió el consejo dado p o r H um bold t quien le 
recom endó preservar el carácter espontáneo del boceto en sus 
trabajos.
En el año 1855 pin tó  Berg el «Volcán de Tolima» (no. 147) 
para Friedrich W ilhelm IV. Este encargo fue posible gracias a 
la gestión de H um bold t quien alentara al Rey haciéndole ver 
algunos de los estudios tropicales del p in tor. Para poder ex­
plicar a Berg en qué forma debería ser concebida la p intura en 
cuestión, bosquejó H um bold t el m otivo principal de la vista 
en el m argen de la carta dirigida al pin tor. Allí se podía ver 
cóm o el volcán asoma detrás de una palmera alta, cuya corona 
cubre en parte la cum bre del mismo (no. 144). D ado que este 
m otivo tam bién estaba previsto para la lámina litografiada 
«Selva a 7.000 pies de altura, con el Tolim a al fondo» en la 
obra de Berg titulada «Fisionomía de la vegetación tropical de 
Sud-América» (no. 148), se puede dar p o r seguro que el es­
bozo escogido po r el Rey habrá servido de m odelo para el 
posterior cuadro definitivo. El panoram a del volcán está p re­
sentado en ambos trabajos rodeado por un tupido anillo de 
plantas tropicales.
La obra de Berg «Fisionom ía de la vegetación tropical de 
Sud-América» vendría a ser algunos años más tarde la base 
para los estudios de la naturaleza que hiciera el diplom ático 
Max von Thielm ann (1846-1929) en sus viajes por Cuba, M é­
xico, C olom bia, Ecuador, Chile, A rgentina y Brasil. Thiel- 
mann confesó que Berg le había enseñado «a com prender 
todo  el esplendor del m undo vegetal del tróp ico» . Tam bién el 
concepto de H um bold t en el campo de la fisionomía artística 
de los paisajes, influyó m ucho en Thielm ann, com o podem os 
com probarlo en su crónica de viajes.
Thielm ann se refiere a A lbert Berg y a los trabajos que más 
tarde utilizara com o ilustración para su publicación «C uatro 
caminos po r América» (no. 149). D ibujos de la vegetación del 
mismo artista los utiliza tam bién T eodoro W olf en su libro 
«Geografía y geología del Ecuador», que fuera publicado en 
el año 1892. Allí, po r ejemplo, aparece, entre muchos otros, 
el estudio titulado «Bosque de palmeras en El Gallego» ex­
traído de la «Fisionom ía de la vegetación tropical de Sud- 
América» (no. 150).
144* Carta de Alexander von H um bold t a A lbert Berg 
del 13 de octubre [1853],
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín. Col. de manuscritos, legado Alexander von 
H um boldt, caja pequeña Ib, carpeta 3.
145* Carta de Alexander von H um bold t a A lbert Berg 
(sin fecha).
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín. Col. de manuscritos, legado Alexander von 
Hum boldt, caja pequeña Ib, carpeta3.
146 C arta de Alexander von H um bold t a A lbert Berg 
(sin fecha).
Biblioteca Estatal del Patriomonio Cultural Prusiano, 
Berlín. Col. de manuscritos, legado Alexander von 
H um boldt, caja pequeña Ib, carpeta3.
147* Volcán de Tolima.
O leo sobre lienzo (127 x 93cm). Firm ado y  fechado 
abajo izq .: «A .B . M D C C C L V .»
Instituto Ibero-Am., Berlín.
148* Volcán de Tolima.
«Urwald in ca. 7000 (Par. Fuss) H öhe, im H in te r­
grund der Tolima».
Litografía.
De: Berg, Albert: Physiognomie der tropischen Vegetation 
Süd-America’s; dargestellt durch eine Reihe von Ansichten 
aus den Urwäldern am Magdalenenstrome und der 
Anden von Neu-Granada, nebst dem Bruchstück eines 
Briefes von Alexander von H um boldt an den Verfasser, 




149 Paisaje junto al Q uindío. Palmeras de 50 -60m ts 
de altura.
«Landschaft am Q uindiu . W achspalmen von 
50 -60  M etern H öhe.»
Reproducción de un dibujo de A lbert Berg.
De: Thielmann, Max von: Vier Wege durch Amerika. 
Leipzig 1879, lámina 14.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
150 Bosque de palmeras de El Gallego.
«Vegetación à media altura de la Cordillera.» 
R eproducción de una litografía de A lbert Berg. 
De: Wolf, Teodoro: Geografía y geología del Ecuador 
Publicada por orden del Supremo Gobierno de la 
República. Leipzig 1892, láminas desp. pág.440 
(=  Berg: Physiognomie [V. no. 148], lámina 6).
Instituto Ibero-Am., Berlín.
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A. Berg: V olcán de T olim a
C at. n o . 147
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A . Berg: V olcán de T olim a
C at. n o . 148
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M A X IM IL IA N  ZU  W IED
Maximilian zu Wied (1782-1867) fue llevado a la exploración 
científica en América inspirado por haber conocido perso­
nalmente a H um bold t y seguramente después de haber leído 
su obra detenidam ente. En el período com prendido entre los 
años 1815 y  1817 viajó por Brasil, por las zonas desconocidas 
del in terior de Bahía y Río de Janeiro. Sus intenciones las ex­
plica como sigue (Maximilian Prinz zu W ied-N euw ied 
1820-21, vol. 1, págs.3s.):
«Minas Geraes ya  había sido explorada por M awe y  por von  
Eschwege y , si bien no del todo, en gran parte. Por esto me pa­
reció lo mejor dedicarme, al llegar al Brasil, a las partes aún 
desconocidas o mejor dicho todavía no tratadas de la costa 
oriental. A q u í v iven  varias tribus de aborígenes con toda su 
originalidad y  sin ninguna influencia de los europeos que se 
van extendiendo cada vez más ( . . .) .  A quí, en estas selvas 
donde los indios hasta el m om ento pueden disfrutar de tran­
quilidad-lo  que no sucede en muchas otras partes donde se ven  
acosados- podemos encontrar a estos seres en su medio prim i­
tivo y  tradicional. Una zona tal tenía que ejercer gran atrac­
ción sobre el viajero que no pensaba pasar muchos años en estas 
tórridas regiones de nuestro planeta.»
Sus actividades en Sudamérica fueron m últiples, aportando 
excelentes resultados no sólo al campo etnológico sino tam ­
bién al zoológico y al botánico. Sus trabajos científicos tuvie­
ron el apoyo de dos naturalistas alemanes que encontrara en 
Río: el zoólogo G eorg W ilhelm Freyreiss (1789-1825) y el 
botáncio Friedrich Paul Sellow (1789-1831), quien, además, 
le alentara en el campo artístico.
M aximilian hizo estudios a lápiz y acuarelas -  tam bién con di­
bujos a plum a de aquellos m otivos que le parecieron in tere­
santes y  dignos de ser presentados. Entre las obras que dejara 
encontram os 173 estudios (no. 151-168). 25 de estos estudios 
provienen délas manos de Sellow (no. 169-172), dem ostrán­
donos sus grandes dotes de dibujante y p in to r de acuarelas. 
D e los 121 trabajos del Príncipe, 36 fueron hechos en el curso 
del viaje hacia Sudamérica, y 85 en el Brasil. H a sido basado
en este material que W ied hiciera realizar las ilustraciones para 
su «Viaje al Brasil».
La obra ilustrada consiste de 22 hojas sueltas y dos mapas. Del 
puño de Sellow son, entre o tros, los trabajos de la fisionomía 
de los botocudos (no. 181) y la vista de la «Fazenda Tape- 
buçú» (no. 175). La m ayoría de las copias de los dibujos y las 
reproducciones gráficas de los temas estuvieron a cargo de 
pintores y  grabadores del círculo de la Academia de Dresden, 
con los que tuviera buenos contactos a través de sus hermanos 
Carl y  Louise que estudiaron allí. Estos artistas incorporaron 
sus propias ideas a los trabajos, ideas de acuerdo con su fo r­
mación artística convencional dentro  de la escuela europea. 
Las vistas perdieron m ucho de su originalidad po r la utiliza­
ción del grabado en cobre. W ied estaba consciente de todo 
esto, señalando (Maximilian Prinz zu W ied-N euw ied 
1820-21, vol. 1, pág.382):
«El grabado de las planchas lo hicieron diferentes artistas y  
pese a todo el cuidado tenido se han escapado algunas faltas.»
Probablem ente sea debido a la responsabilidad del grabador y 
escritor de arte Johann G ottfried A braham  Frenzel 
(1782—1855) que la vista del Río Espirito Santo con su im po­
nente roca «Juculucoara» (no. 174) aparezca como un rom án­
tico paisaje europeo. La vegetación no se puede identificar 
po r separado dado que aparece caracterizada como «corte de 
árboles». El panoram a «Tapebuçú» (no. 175), dibujado por 
Carl Schleich junior (1788-1840), trae a nuestra mem oria los 
rasgos de los paisajes de Claude. U n grupo de indios de la 
tribu «Camacans» (no. 182) presentados en la tradición clasi- 
cista de la belleza se encuentran delante de un pintoresco e 
irreal fondo selvático; una escena que nos hace pensar en una 
arcadia tropical.
Este material ilustrativo en su totalidad - a  pesar de sus fuertes 
rasgos de gusto artístico eu ropeo- posee un gran valor docu­
mental. El contem plador puede adquirir una im presión de la 
vida y costum bres de los habitantes de la selva. La fisionomía 
de algunos aborígenes, sus chozas y  sus herram ientas, como 
así tam bién sus adornos fueron reproducidos con gran cui­
dado y m eticulosidad.
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Cuadros según los cuales fueron realizados los grabados en 
cobre para la obra de viajes de M aximilian zu Wied:
151 Familia de Botocudos en viaje.
Acuarela con dibujo a plum a (30,3 x 31,7cm  
cuadro, 32 x 33 ,3cm hoja).
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
152 Lucha de los Botocudos junto al Río G rande 
de Belmonte.
Acuarela con dibujo a plum a (24,5 x 40,4cm ). 
T itulado y fechado abajo izq .: «Streit der Botocuden 
unw eit des Q uartel dos Arcos am Rio Grande 
de Bellmonte. Am [. . .]ten 1816.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
153 Indios en su cabaña.
Acuarela con dibujo a plum a (29,8 x 37,5cm ). 
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
154 Los Puris en sus selvas.
Acuarela con dibujo a plum a (33,5 x 46 ,2cm). 
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
155 B otocudo regresando de la caza.
Acuarela con dibujo a plum a (26,5 x 26cm).
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
M aximilian zu Wied:
156 Capitão Lourenço Bento visita a los indios. 
Acuarela con dibujo a plum a (20,6 x 30,2cm). 
T itulado y fechado abajo dra.: «Capitao Lourenzo 
Bento sucht mit seinen Leuten die Pataschos
in ihren Schlupfwinkeln auf. Am 18ten Febr. 
1816.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
157 U na hacienda en Brasil.
D ibujo a plum a con acuarela (19,3 x 23,1 cm). 
T itulado abajo: «Ein Landhaus in Brasilien im 
Jahr 1815.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
158 U n indio Camacan bailando.
Acuarela con dibujo a plum a (32,7 x 21 cm). 
T itulado abajo izq.: «Ein tanzender Cam acan-India- 
ner.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
159 Vista de Vila Viçosa.
Acuarela con dibujo a plum a (recortado en forma 
irregular, aprox. 22,8 x 43,5cm  cuadro, aprox.
31 x 43,5 cm hoja). T itulado y  fechado arriba 
dra.: «Ansicht von Villa Vicosa am Fluße Peruipe 
an der O stküste von Brasilien, gez. von der Land­
seite am [ . .  ,]ten May 1816.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
160 Caza en la Lagoa Arara.
Acuarela con dibujo a plum a (18,2 x 27 ,9 cm 
cuadro, 20,6 x 27 ,9 cm hoja). T itulado y fechado 
abajo en el borde de la hoja: «Unglückliche Anta- 
Jagd auf der Lagoa d ’Arara ohnw eit M orre d ’Arara 
am 9ten Febr. 1816. lte r  Teil -  die A nta wird 
leicht angeschossen und entkörnt.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
161 Joven indio.
Acuarela con dibujo a plum a (19,2 x 23cm). 
T itulado abajo: «Francisco der junge C oropos-In- 
dianer.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
162 Mulas vadeando un río.
D ibujo a plum a y  acuarela (recortado en forma 
irregular, aprox. 14,4 x 23 cm).
T itulado y  fechado abajo: «Unsere M aultiere 
setzen durch einen Fluß. 1815.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
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163 Ribera del Río Iritibá junto al pueblo de N ova 
de Benavente.
Acuarela con dibujo a plum a (recortado en forma 
irregular, aprox. 23 x 39,1 cm cuadro, aprox.
31,1 x 43 ,3cm hoja).
T itulado y fechado abajo dra.: «Ansicht des rechten 
Ufers des Flußes Iritabá oder de Bena-Vente 
gegen über der Villa N ova de Benavente in Brasilien, 
gez. den I l te n  N ovem ber 1815.» En el borde 
superior del cuadro: «Die fernen Gebirge sind 
alle m it W ald bedeckt. D er dunkele Berg in der 
M itte ist näher, der ganz am Rande zur Rechten 
hat deutlich die W aldung aufgedrückt.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
164 Siesta en la ribera entre S. M ateus y el Río Doce. 
D ibujo a plum a y acuarela (19 x 30,2cm ).
T itulado y  fechado abajo: «M ittagsruhe auf der 
Praya zw ischen S.M atthaeus u. dem Rio Doce.
Am lten  Januar 1816.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
165 Velero en el viaje a Río de Janeiro.
Acuarela con dibujo a plum a (29 x 20,8cm ).
T itulado y fechado abajo: «D er Janus segelt von 
London nach Rio de Janeiro vom  6ten M ay bis 
zum  21ten Juli 1815.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
166 C azador de araras junto al Río G rande de Belmonte. 
Acuarela con dibujo a plum a (recortado en forma 
irregular, aprox. 24,5 x 40,4cm ).
T itulado y fechado abajo dra.: «Der Jäger be­
schleicht die Araras am Rio G rande de Bellmonte.
Im O ctober 1816.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
167 Plantación de cocoteros.
Acuarela con dibujo a plum a (24,6 x 40 ,4 cm). 
T itulado y fechado abajo dra.: «Eine Cocos-Pflan- 
zung. 1816.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
168 Vista de la Bahía de Río de Janeiro.
D ibujo a plum a y acuarela (31,7 x 43 ,5cm). 
T itulado abajo: «Ansicht des Eingangs in das 
große Binnenwasser (Bucht) von Rio de Janeiro, 
zw ischen dem Zuckerhut (Shugarloof) zur Linken 
und der Spitze m it Fort Santa C ruz zur Rechten, 
M orgends am 19ten July vor A nker etwa eine 
Meile vom Fort aufgenommen.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
Friedrich Sellow:
169 U na hacienda en el Brasil.
D ibujo a plum a con acuarela (19 x 30,1 cm cuadro,
25,1 x 38,9cm  hoja). T itulado abajo: «Fazenda 
do Padre C orrea na Serra.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
170 Armação.
D ibujo a plum a con acuarela (recortado en forma 
irregular, aprox. 25 x 39cm). T itulado abajo: 
«Armaçcio oder Armaçao.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
171 Retrato de un Botocudo.
Acuarela con dibujo a plum a (25 x 18,7cm). 
T itulado abajo: «Captm . Jeparack vom Rio Grande 
de Belmonte -  nach Sellow gez. v. Keller.»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
172 Retrato de un Botocudo, de perfil hacia la derecha. 
D ibujo a lápiz (24,5 x 19cm).
T itulado abajo: «Ein Botocude von ungefähr 
20 Jahren (Sellow).»
Biblioteca brasileña de la Robert-Bosch-Ltda., Stuttgart.
173 M aximilian Prinz zu W ied-N euw ied: Reise nach 
Brasilien in den Jahren 1815 bis 1817.
2 vols. Francfort-del-M eno 1820 y  1821.
Instituto Ibero-Am ., Berlin.
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174 Vista de la roca Juculucoara junto  al Río Espirito 
Santo cerca de Vila de Victoria. «Ansicht des 
Felsens Juculucoara am Fluße Espirito Santo 
unw eit Villa de Victoria.»
G rabado. Abajo: « J .G. A .F renzel fee. D resden.»
De: Kupfer und Karten zum lten und 2ten Band der 
Reise Sr.Durchl. des Prinzen Maximilian von Neuwied 
nach Brasilien in den Jahren 1815 bis 1817. 
s .l .n .a . (Atlas p .no . 173), lámina 4.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
175 Vista de la Fazenda de Tapebuçú, del litoral con
el M onte de S .João y la Sierra de Iriril, que se
eleva desde la selva.
«Ansicht der Fazenda von Tapebuçú m it dem 
M onte S .João , und der Serra de Iriril, welche 
sich aus den U rw aldungen erhebt.»
G rabado. Abajo dra.: «Carl Schleich jun. sc. 
M ünchen.»
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), lámina 15.
176 Viaje en barco p o r un brazo del Río Doce. 
«Schiffahrt auf einem Seitenarm des Rio Doce.» 
G rabado. Abajo dra.: «gest. von J .P .V e ith  in 
Dresden».
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), lámina5.
177 Encuentro con el Capitão Bento Lourenço y 
sus M ineiros en las selvas del M ucuri. 
«Zusam m enkunft m it Capitam  Bento Lourenço 
und seinen M ineiros in den U rw äldern am M ucuri.» 
G rabado. A bajo: «gest. von M artin Esslinger
in Zürich.»
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), láminaó.
1 7 8 Los Puris en sus selvas.
«Die Puris in ihren W äldern».
G rabado. A bajo dra.: «die Landschaft von Aug. 
Seyffer, die Figuren von G. Rist in Stuttgard 
gestochen.»
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), lámina2.
179 Los Patachos junto al Rio do Prado.
«Die Patachos am Rio do Prado.»
Grabado.
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), lámina7.
180* U na familia de Botocudos en viaje.
«Eine Familie der Botocudos auf der Reise.» 
Grabado.
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), lámina 10.
181 R etrato de cuatro rostros curiosos de Botocudos 
junto con una cabeza momificada.
«A bbildung vier origineller B otocuden-Phisiogno- 
mien nebst einem M um ienkopf.»
G rabado. Abajo dra.: «A nton Krüger sc. Florenz». 
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), lámina 17.
182 U n grupo de Camacanes en la selva.
«G ruppe einiger Camacans im Walde.»
G rabado. Abajo: «J.L ips gest. Zürich.»
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), lámina 19.
183 Fiesta de los Camacanes.
«Tanzfest der Camacans.»
G rabado. Abajo dra.: «Die Landschaft von A .Seyf­
fer in S tuttgardt, die Figuren von J. P. B ittheuser 
in W ürzburg.»
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), lámina 20.
184 Armas y  artefactos de los Camacanes.
«Waffen und G eräthschaften der Camacans». 
G rabado coloreado. Abajo: «J.B .B ock  sculp. 
N bg..»
De: Kupfer und Karten (V. no. 174), lámina 21.
185 M aximilian Prinz zu W ied. U nveröffentlichte 
Bilder und H andschriften zur V ölkerkunde Brasi­
liens.
Ed. po r Josef R öder y H erm ann T rim born.
Bonn, H annover, Stuttgart 1954.
Instituto Ibero-Am., Berlin.




Una familia de Botocudos en viaje 
(Maximilian zu W ied: Atlas del viaje po r Brasil) 
C a t.n o . 180
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187 M apa de la carretera de la Villa de San José de 
Porto  Alegre a Minas Novas.
«Carte der neuen Straße von Villa de St. José 
do P o rto -Alegre nach Minas N ovas, welche im 
Jahr 1816 durch die W älder gebahnt ward vom 
C oronel Bento Lourenço Vaz de A breu e Lima; 
Inspector dieser Straße. Z ur Reise des Prinzen 
M aximilian von N euw ied nach Brasilien gehörig 
1:900000. [Francfort-del-M eno: B rönner 
1820-1821.]»
G rabado (20,8 x 36,3cm ).
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano 
Berlín. Col. de mapas, Kart. R. 16769.
M ARTIUS
Carl Friedrich Philipp von M artius (1794-1868), uno de los 
más im portantes exploradores del territorio  brasileño, encon­
tró  su verdadero campo de acción en la botánica y esto des­
pués de haber term inado sus estudios de medicina. Su íntim a 
relación con el m undo de las plantas se hizo aún más estrecha 
al vivir con gran sensibilidad la naturaleza tropical. La op o r­
tunidad para esto la tuvo al viajar a Sudamérica en el año 1817. 
M artius pertenecía al séquito que acom pañó a la A rchidu­
quesa austríaca Leopoldine al Brasil con m otivo de su m atri­
m onio con el Príncipe H eredero  y fu turo  Em perador Pedro 
I .. Jun to  a M artius se encontraba el zoólogo Johann Baptist 
von Spix (1781-1826). Los dos investigadores llevaban el en­
cargo de la Academia Bávara de Ciencias de explorar las p rin ­
cipales provincias del Brasil para iniciar una colección botá­
nica, zoológica y  mineralógica de este país. M artius, po r su 
lado, se dedicó en especial al estudio de la vegetación y del pai­
saje. Al aire libre dibujó innum erables trabajos, dedicándose 
con el m ayor interés al m undo de las plantas.
En diciembre de 1817 Spix en com pañía de M artius salieron 
de Río de Janeiro con rum bo a São Paulo. La ru ta posterior 
los llevaría por la Provincia de Minas Gerais hasta el Río San 
Francisco; y  p o r la provincia de Bahía hasta Salvador, donde 
llegarían en noviem bre del año 1818. Es así com o exploraron 
los bosques tropicales del sur, viajando a continuación por las 
Provincias de Pernam buco, Piauí y M aranhão. En agosto de 
1819 iniciaron una expedición p o r el Río Am azonas que iba a 
durar varios meses para term inar en Pará. Poco tiem po des­
pués se em barcaron a Europa. Luego del regreso a la ciudad 
de M unich, en diciem bre de 1820, se pusieron a trabajar en la 
redacción de un libro de viajes que abarcaría tres volúmenes y 
un atlas, y que fueron llevados a térm ino p o r M artius, des­
pués de la tem prana m uerte de Spix.
El Atlas del «Viaje al Brasil», se com pone de láminas indivi­
duales que nos m uestran aspectos de la naturaleza 
(no. 190-192), del am biente, retratos de aborígenes 
(no. 195-198), m otivos de la vida de los indios (no. 193, 194), 
plantas (no. 192), animales, utensilios y  armas de los habitan­
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tes de la selva, como así tam bién inscripciones. La obra term i­
naba con la presentación de mapas y bocetos de perfiles de 
elevaciones. La m ayoría de los paisajes fueron hechos basán­
dose en los dibujos de M artius y  del p in to r Thom as Ender, 
quien tam bién pertenecía al séquito que acom pañó a la A rchi­
duquesa Leopoldine al Brasil. Así vemos reproducidos m oti­
vos de Río de Janeiro y alrededores, «M andioca», «Aldeia de 
C oroados», la «Serra de Itam bé», «Vila Velha», el «Rio São 
Francisco» con su lago lleno de pájaros, «Vila de Cachoeira» y 
vistas del Am azonas. Para el viajero europeo tenían un interés 
especial aquellas escenas com o por ejemplo «Festín de los C o­
roados» (no. 193) y la «Danza de los Puris» (no. 200). U na ex­
plicación detallada de esta danza nos la dan Spix y M artius a 
continuación (Spix y M artius 1823, págs.374s.):
«Los hombres se colocaban en fila; detrás de ellos se paraban  
las mujeres igualmente en fila. Los niños varones, a m enudo  
dos y  tres, se tomaron unos a otros y  a los padres, las niñas a las 
madres, por la cintura. En esta posición, tal como bajo el título  
<Danza de los Puris> figuran en el Atlas, comienzan con su 
sombrío ( . . . ) ,  <Hán-jo-há, há-ha-há>. Con un carácter m uy  
melancólico y  pesado se repetían el canto y  la da n za y  ambas f i ­
las avanzaban lentam ente tres pasos. En estos primeros tres 
pasos ponían el pie izquierdo hacia adelante, inclinando la 
parte izquierda del cuerpo; durante el prim er y  el tercer paso 
golpeaban la tierra con el pie izquierdo y  en el segundo con el 
derecho. D urante los tres pasos siguientes ponían al principio y  
al f in  el pie derecho hacia adelante, agachándose a la derecha. 
De esta form a  se m ovían alternadam ente con pequeños pasos 
un poco más hacia adelante.»
En la concepción gráfica de las láminas cooperaron im portan­
tes artistas: Joseph Päringer, el dibujante de animales Raphael 
W inter (1784-1852), Friedrich H ohe (1802-1870) y  el retra­
tista Philipp Schmidt, encargado de las imágenes de los aborí­
genes. Todos estos artistas transportaron  a sus trabajos el ba­
gaje de conceptos que traían de un m undo cultural extraño y 
desconocido. Así es com o con m ucha razón criticaba Maxi­
milian zu W ied la representación de la «Danza de los Puris» 
de van de Velden (en H uppertz  1954, pág.49):
«Se han presentado últim am ente en algunos crónicas de viaje 
referentes al Brasil ciertas láminas de los Puris, que son real­
m ente malas. Entre ellas me refiero en especial a la que se en­
cuentra en el Atlas de Spix y  Martius. A q u í se presenta la 
<Danza de los Puris> bajo la luz de la luna, no teniendo esto 
nada que ver con la naturaleza y  dando como resultado un di­
bujo horrible. Todas las figuras que aparecen son torpes y  tie­
nen en común algo espantoso; rostros como de sapo, un rasgo 
que no se encuentra en ninguna de las tribus que habitan en el 
Brasil, no teniendo ningún parecido con la realidad. Esta lá­
mina debería ser eliminada de un atlas que, por otro lado, re­
sulta realmente interesante y  m uy bien hecho.»
El «Viaje al Brasil» encontró un gran eco en los medios cientí­
ficos de la época. Incluso G oethe lo leyó con m ucho interés 
com entándolo elogiosamente (G oethe 1891, pág.240).
Las ideas de G oethe, por lo general, tuvieron gran influencia 
sobre la concepción que M artius tuvo de la naturaleza, como 
se revela en una carta fechada el 23 de octubre del año 1823 en 
la cual el investigador inform a al poeta sobre sus trabajos cien­
tíficos (G oethe 1874, pág.335):
«A m enudo m i amigo y  compañero de viajes Spix y  yo  hemos 
mencionado con gran entusiasmo el nombre de Vuestra Exce­
lencia al contemplar con íntim o placer la naturaleza y  sin­
tiendo que su <Metamorfosis de las plantas> guiaba nuestras 
investigaciones como una estrella luminosa.»
M artius se dedicó con gran pasión e intensidad al estudio de 
las palmeras, plantas consideradas p o r H um bold t com o «las 
más altas y nobles de las especies de plantas existentes» 
(H um bold t 1860, pág. 19). En su obra «H istoria naturalis 
palm arum », que com prende tres volúmenes en folio m ayor se 
funden a la perfección las ideas científicas con las artísticas 
(no. 201, 202, 203). Para la realización de las 235 láminas, la 
m ayoría en colores, contó M artius con la participación de fa­
mosos artistas. M uchos de los trabajos referentes a palmeras 
los llevó a cabo el p in to r de plantas, grabador y botáncio, 
Ferdinand Bauer, que ya trabajara para H um bold t, encon­
trándose entre el círculo de artistas que el gran hum anista 
considerara com o maestros en la p in tura  de la fisionom ía de 
paisajes y plantas exóticas. En la concepción artística de esta 
historia natural de las palmeras participaron además el paisa­
jista y p in to r de animales y ambientes Cari Hess (1801-1874), 
el alum no del maestro Kobell, Johann N epom uk O tt 
(1804-1870) com o así tam bién el p in to r oficial de la C orte bá- 
vara Leopold R ottm ann (1812-1881), este últim o, represen­
tante de una corriente naturalista en la p in tura  de paisajes. 
Además de los artistas anteriorm ente citados trabajaron tam ­
bién para M artius el retratista Leo Schöninger (1811 -1879), el 
p in to r y litógrafo A ntón Falger (nacido en 1791) y el gráfico 
Friedrich H ohe. M uchas láminas fueron hechas siguiendo los 
esbozos de M artius. Así fueron reproducidas vistas de paisa­
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jes, grupos de plantas, tam bién en form a separada. Pero 
siempre se tenía presente a las palmeras, plantas que M artius 
hiciera integrar en paisajes posteriorm ente, y pintadas no por 
él m ism o, sino p o r Post y Rugendas. G oethe, alabando estos 
trabajos que presentan palm eras, se refirió especialmente al 
valor artístico de las mismas. Realmente insuperables en cali­
dad artística y en contenido científico son las 300 láminas co­
loreadas a m ano de la obra en tres volúmenes de M artius 
«N ova genera et species plantarum » (n o .204, 205, 206). 
M artius ejerció gran influencia sobre sus contem poráneos y 
su labor científica dió nuevos im pulsos y sugerencias. Así p u ­
blicó entre otros en 1831, como suplem ento del Atlas de viaje 
brasileño, una serie de bosquejos de perfiles de m ontanas y un 
mapa de Minas Gerais, diseñado por W ilhelm Ludw ig von 
Eschwege (1777-1855) en Brasil. Este últim o em prendió 
luego, y con gran ahinco, la evaluación del material recolec­
tado en Sudamérica, publicando en 1832 los «Beiträge zur 
G ebirgskunde Basiliens» (Aportes al estudio de las montañas 
del Brasil) (n o .207) y en 1833 su «Pluto Brasiliensis» 
(no. 209).
188 Spix, Johann Baptist von, y C arl Friedrich Philipp 
von M artius: Reise in Brasilien auf Befehl seiner 
M ajestät Maximilian Joseph I. Königs von Baiern 
in den Jahren 1817 bis 1820 gemacht und beschrie­
ben.
3 vols., M unich 1823-1831; tom o 1. 1823.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
189 M artius, Carl Friedrich Philipp von: Karte vom 
A m azonen Strom e, zur Reisebeschreibung von 
D r.v o n  Spix und D r.v o n  M artius.
D iseñado po r C . v. M artius y Teniente Prim ero 
Schwarzm ann.
[aprox. 1:200000.] s.l. 1831.
G rabado (tam año de hoja: 38,5 x 64,5cm ).
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín. Col. de mapas, Kart. R 14438.
190 «Villa Velha.»
Litografía. Abajo dra.: «Gezeichnet v .B randm ayer.»
De: Spix, Johann Baptist von, y Carl Friedrich Philipp 
von Martius: Atlas zur Reise von Dr. v. Spix und Dr. von 
Martius. S .l.n .a .,  lámina 13.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
191* Extracción y preparación de huevos de tortuga 
junto  al Río Am azonas.
«Ausgrabung und Zubereitung der Schildkröteneier, 
am A m azonenstrom e.»
Litografía. Abajo dra.: «Gezeichnet von J.Steingrä- 
bel.»
De: Spix y Martius: Atlas (V. no. 190), lámina 27.
192* Plantas de la América tropical.
«Pflanzenform en des tropischen America.» 
Litografía. Abajo dra.: «Gezeichnet von E .M ayer.»  
De: Spix y Martius: Atlas (V. no. 190), lámina 7.
193 Festín de los C oroados.
«Trinkfest der C oroados.»
Litografía. Abajo dra.: «Gezeichnet von E .M ayer.»  
De: Spix y Martius: Atlas (V. no. 190), lámina 7.
194 Desfile festivo de los Tecunas.
«Festlicher Zug der Tecunas.»
Litografía. Abajo dra.: « P h .Schmid in la p .del.»
De: Spix y Martius: Atlas (V. no. 190), lámina 28.
195 Perfiles típicos de indígenas brasileños.
«Coroado» — «Botocudo.»
Litografía. Abajo dra.: « P h .Schmid del.»
De: Spix y Martius: Atlas (V. no. 190), lámina 5.
196 «M axuruna.»
Litografía en color. Abajo dra.: «Philip. Schmid 
del.»
De: Spix y Martius: Atlas (V. no. 190), lámina 14.
197 «Iuri.»
Litografía en color.
De: Spix y Martius: Atlas (V. no. 190), lámina 15.
198 «M iranha.»
Litografía en color.
De: Spix y Martius: Atlas (V. no. 190), lámina 16.
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200* D anza de los Puris.
«Tanz der Puris.»
R eproducción.
De: Spix, Johann Baptist von, y Carl Friedrich Philipp 
von Martius: Reise in Brasilien in den Jahren 1817-1820. 
Neudruck des 1823-1831 in München in 3 Textbänden 
und 1 Tafelband erschienenen Werkes. Hrsg. . . .  von 
Karl Mägdefrau. Vierter Band: Tafelband.
(«Atlas») mit Martius’ Erläuterungen, vom Hrsg. neueren 
Forschungsergebnissen angepaßt und mit kurzen Auszügen 
aus entsprechenden Ausführungen in den Textbänden. 
Stuttgart 1967, lámina 6.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
201 Palmeras.
«I. II. Attalea Funifera -  III. Cocos coronata
-  IV. C. schizophylla -  V. Sabal umbraculifera.» 
Litografía en color.
De: Martius, Carl Friedrich Philipp von: Historia 
naturalis palmarum. Volumen primum. De palmis 
generatim. Scripserunt de palmarum structura Hugo 
a Mohl de palmis fossilibus Franc. Unger de palmarum 
formatione et rationibus geographicis Carol. Frid.
Phil, de Martius.
Munich 1831-1850, lámina T.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano,
Berlín.
202 Paisaje brasileño.
«Elaeis guincensis. Acrocom ia sclerocarpa.»
Litografía en color. Abajo izq .: «M .Rugendas 
ad nat. del 1823» — abajo: «M artius Palmas pinx.»
-  abajo dra.: « C .H o h e  in lap. del.»
De: Martius, Carl Friedrich Philipp von: Historia 
naturalis palmarum. Volumen secundum. Genera et 
species quae in itinere per Brasiliam annis M D CCCX - 
V III-M D C C C X X . Iussu et auspiciis Maximiliani 
Josephi I. Bavariae Regis Augustissimi suscepto. Collegit 
descripsit et iconibus illustravit Carol. Frid. Phil, 
de Martius.
Munich 1823-1850, lámina 56.




Litografía en color. A bajo izq .: «Schöninger 
in lap. delin.» -  abajo dra.: «Rugendas pinx. 
Mexici.»
De: Martius, Carl Friedrich Philipp von: Historia 
naturalis palmarum. Volumen tertium. Expositio systema­
tica. Characteres ordinis familiarum generum recensuit 
species selectas descriptionibus partim figuris illustravit 
omnium hoc tempore notarum synopsin adiectis plurium 
definitionibus composuit Carol. Frid. Phil, de Martius. 
Munich 1836-1850, lámina 126.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano, 
Berlín.
204 «Aristolochia gigantea.»
Litografía, coloreada a m ano.
De: Martius, Carl Friedrich Philipp von: Nova genera 
et species plantarum, quas in itinere per Brasiliam 
annis 1817-1820... suscepto collegit et descripsit.
3 vols., Munich 1824-1829; tomo 1, 1824, lámina 
48.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano, 
Berlín.
205 «Steudelia racemosa.»
Litografía, coloreada a mano.
De: Martius: Nova genera (V. n o .204), tomo 2, 1826, 
lámina 168.
206 «Chaetogastra repanda.»
Litografía, coloreada a m ano.
De: Martius: Nova genera (V. n o .204), tomo 3, 1829, 
y lámina 246.




208 Eschwege, W ilhelm Ludw ig von: Journal von 
Brasilien.
2 vols., W eimar 1818-1819.
Biblioteca Universitaria, Bonn.




Extracción y  preparación de huevos de tortuga
junto al Río Amazonas
(Spix y  M artius: Atlas de viaje)
Cat. no . 191
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D anza de los Puris
(Spix y M artius: Atlas de viaje)
C at. no. 200
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E N D E R
Thom as Ender (1793-1875) estudió p in tura  en la Academia 
de Viena. Gracias a la recom endación del A rchiduque Johann 
y del Príncipe M etternich form ó parte de la expedición orga­
nizada por A ustria y Baviera, que acom pañó en el año 1817a 
la Archiduquesa Leopoldine al Brasil. A este grupo pertene­
cían además de él, Spix, M artius y el médico y botánico Jo ­
hann Em anuel Pohl (1792-1834), com o tam bién el p in to r de 
plantas Johann Buchberger. D urante su estadía en Sudamé- 
rica, que abarcó un año, realizó más de 700 dibujos y acuare­
las. C om o cronista fijó en sus trabajos de m odo fidedigno los 
más diferentes m otivos. P intó así vistas de Río de Janeiro, y 
paisajes de los alrededores de la ciudad, sin olvidar vistas de 
edificios y  de complejos arquitectónicos. Ender tam bién es­
tudió la fisionomía de la exótica población, de sus mercados y 
de los interiores de sus viviendas. Los estudios que pintara 
con temas de plantas, vistas po r separado, y los dibujos de de­
talles de las mismas fueron hechos bajo la influencia de M ar­
tius (n o .210-213). En muchos de los paisajes de Ender en­
contram os rasgos del estilo de Claude Lorrain, Ruisdael y 
Frans Post.
211 Cidade de Goyaz.
«Cidade de G oyaz, früher Villa Boa, H auptstad t 
der gleichnamigen Capitanie.»
Grabado. Abajo izq.: «Pohl delin.» -  Ender execut.»
-  abajo dra.: «J.A xm ann sculp. 1830.»
De: Pohl, Atlas (V. n o .210).
212 Palacio Real de verano, Boa vista.
«Königlicher Som m erpalast, Boa vista, bey S .C hris- 
továo, in der N ähe von Rio de Janeiro.»
G rabado. Abajo izq.: «T .E nder del.» -  abajo
dra.: «J.Passini scu lp .»
De: Pohl: Atlas (V. no. 210).
213* Vista desde el Corcovado.
«Aussicht vom Corcovado beim Anfänge der 
W asserleitung, gegen die Stadt, über die Bay 
von Rio de Janeiro, nach der Serra dos O rgäos.» 
Grabado. Abajo izq.: «Ender ad nat. delin.»
-  abajo dra.: «J.Passini scu lp .»
De: Pohl: Atlas (V. no. 210).
214 Vista delantera de la casa epicospal solariega de 
Rio de Janeiro.
«Vordere Ansicht des Bischöflichen Landhauses 
zu Rio-de-Janeiro.»
R eproducción de una acuarela de Thom as Ender.
De: Ferrez, Gilberto: O  Velho Rio de Janeiro através 
das gravuras de Thomas Ender.
São Paulo [1956], lámina pág. 131.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
210 U na parte de Río de Janeiro con el acueducto 
y  vista de la bahía.
«Ein Theil von Rio de Janeiro m it der W asserleitung 
und Aussicht gegen die Bay.»
G rabado. Abajo izq.: «T. Ender del.» -  abajo 
dra.: «J.A xm ann sc. 1828.»
De: Pohl, Johann Emanuel: Atlas zur Beschreibung 
der Reise in Brasilien.
Viena 1832, lámina no numerada.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
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E. H ildebrandt: Selva brasileña 
Cat. no. 217 
Lámina IV

T .E nder: Vista desde el Corcovado 
Cat. no. 213
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H IL D E B R A N D T
Eduard H ildebrandt (1818-1869), después de term inar con 
su form ación como p in to r, pasó a integrar el taller del artista 
berlinés de temas m arinos, W ilhelm Krause. D urante el año 
1840 realizó viajes de estudio p o r Escandinavia, Inglaterra y 
Escocia. U n año más tarde se fue a París para continuar su 
form ación con el p in to r Eugène Isabey, quien tuviera una 
gran influencia en su carrera artística posterior. M otivos p re­
feridos por Isabey -vistas de puertos y  de escenas callejeras- 
tam bién fueron elegidos y pintados p o r H ildebrandt durante 
un viaje que realizara po r el sur de Francia. Al regresar a 
Berlín, en el año 1843, conoce a Alexander von H um bold t, 
quien dem ostró gustar m ucho de los paisajes hechos po r el ar­
tista. C on seguridad habrá sido gracias a la gestión de H u m ­
boldt que H ildebrandt pudiera m ostrar sus trabajos al Rey 
prusiano y al Príncipe A dalbert, quien acababa de regresar de 
un viaje al Brasil. En esta oportunidad se le encom endó al ar­
tista que pintase, como recuerdo para el Príncipe, una vista de 
Río de Janeiro. Así es com o H ildebrandt pudo , con ayuda fi­
nanciera de Friedrich W ilhelm IV ., realizar entre los años 
1844-1845 un viaje a Sudamérica. La m ayor parte del tiem po 
la pasó en Río de Janeiro, conociendo además Bahía y  São 
Paulo. A su viaje de regreso visita los Estados U nidos. H ilde- 
brandt hizo estudios a la acuarela y dibujos m ostrando pano­
ramas de ciudades y  edificios, paisajes, puertos, viviendas de 
aborígenes, escenas características, tipos de la población, pe­
ces y plantas (no. 215-219).
Más tarde utilizó sus esbozos sudamericanos para pintar óleos 
en los cuales dio gran im portancia a los efectos de la luz en la 
naturaleza. M ostró Río de Janeiro y sus alrededores a la luz de 
la luna, al amanecer y  a la puesta del sol. D ibujó además «una 
puesta del sol tropical reflejándose en el agua» y  «Río de Ja­
neiro a pleno sol». Su preferencia po r la utilización de los 
efectos de luz, de los contrastes y del esfumado en sus trabajos 
artísticos nos m uestran la influencia de Isabey, de quien tam ­
bién adoptó la técnica de la acuarela.
H um bold t se m ostró visiblemente im presionado por estos 
trabajos invadidos de luz, expresando que la luz «de este cielo
tropical nebuloso o límpido» ejerce peculiar atracción sobre 
un paisajista, estim ulando a H ildebrandt a continuar traba­
jando en este difícil campo de la p intura. M ientras que el p in ­
to r en sus cuadros se ocupó fundam entalm ente de lo artístico, 
dem ostró tam bién gran interés científico en algunos dibujos 
que hiciera para H um bold t; entre ellos tres vistas de masivos 
rocosos para el Atlas que acompaña a los «Kleinere Schriften» 
del gran naturalista alemán. Gracias a la intervención de 
H um bold t, el Rey prusiano resolvió com prar los estudios he­
chos por el p in to r durante su viaje p o r el Brasil, encargándole 
además en form a oficial la realización de algunos cuadros. 
H asta qué punto  llegó el apoyo de H um bold t al artista lo p o ­
demos com probar en una de sus cartas a Ignaz von O lfers, ex 
diplom ático prusiano en Brasil y en esa época D irector de los 
M useos Reales en Berlín (H um bold t a O lfers, sin fecha; en 
H um bold t [1913], págs. 118 y 119):
« ( ...)  M i segundo pedido se refiere al joven  artista H ilde- 
brandt (calle Leipzig, no. 50). El Rey tuvo la oportunidad de 
ver y  admirar la enorme cantidad de acuarelas hechas en el 
Brasil y  en los Estados Unidos, lamentando enorm em ente no 
contar con los grandes conocimientos relativos al Brasil que 
Ud. tiene y  que serían tan necesarios para poder valorar estas 
obras. Dado que la Reina tam bién compartía esta admiración, 
ambas Majestades decidieron reservar 12 grandes dibujos con 
la intención de comprarlos, pagándolos a breve plazo  y  gene­
rosamente. Más aún, ayer a bordo del barco, el Rey expresó 
nuevam ente su deseo, manifestado ya  el miércoles pasado, de 
comprar la colección completa para su gabinete, señor von O l­
fers. El Rey dice que ya  cuenta con trabajos sobre México y  
Caracas de R ugendasy Bellermann, y  que Chile seguramente 
será completado en un fu tu ro  próxim o por Rugendas. ( ...) .»
La adm iración de H um bold t p o r el artista fue tan grande que 
se hizo retratar po r él.
En el «Cosmos» se refiere a Rugendas, Bellermann, K ittlitz y 
al Conde Clarac, como artistas que han m ostrado vistas de 
tierras rem otas «realizadas a gran estilo y con m ayor maes­
tría» que William H odges en el siglo 18.
215 Barco frente a Pernam buco.
Acuarela (16,4 x 24 ,3cm).
T itulado abajo izq.: «Pernam buco» -firm ado 






Acuarela (21,7 x 34,8cm ). 






Acuarela (25,1 x 34,7cm ). T itulado y fechado 
abajo dra.: «Penha July 1844.» Al reverso firmado 
y  fechado: «H ildebrandt 1844 July Penha-B erlin.» 
Instituto Ibero-Am., Berlín (V.lámina IV).
Plaza en R ío de Janeiro.
«Platz in Rio de Janeiro.»
Reproducción de una acuarela de Eduard H ilde­
brandt.
De: Ferrez, Gilberto, Castro Maya, Marcel Mouillot 
y otros: A muito leal e heroica cidade de São Sebastião 
do Rio de Janeiro. Quatro séculos de expansão e evolução. 
Paris 1965, ilustrac. sup. pág. 161.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
«A Carioca.»
R eproducción de una acuarela de Eduard H ilde­
brandt.
De: Ferrez, Gilberto, Castro Maya, Marcel Mouillot 
y otros: A muito leal e heróica cidade de São Sebastião 
do Rio de Janeiro (V. n o .218), ilustrac. inf. pág. 161.
A D A LB ER T V O N  PREU SSEN
El Principe A dalbert von Preußen (1811-1873) quien em­
prendió una expedición por los trópicos, que le llevó desde 
Río de Janeiro hasta las regiones selváticas de los ríos Paraiba, 
Am azonas y  X ingu, fue m otivado en gran parte p o r H u m ­
boldt a hacer este viaje. En Brasil continuó con la tradición 
iniciada po r Eschwege, W ied, M artius y Spix. Jun to  con su 
diario de viaje de Sudamérica, publicado en form a de m anus­
crito en el año 1847, aparecen tam bién sus bocetos que p re­
sentan sobre todo paisajes y vegetación. En su legado se en­
contró  una vista de la Bahia de Río de Janeiro trazada po r la 
m ano de un artista desconocido (n o .221). El cuadro refleja 
convincentem ente la fisionom ía del paisaje a la luz de la luna. 
Los perfiles típicos de las montañas con el m arcante pico del 
Corcovado se destacan de m odo im presionante sobre el 
fondo. Este mismo m otivo ha inspirado a m uchos artistas. 
Rugendas, H ildebrandt, G rashof, el inglés R ichard Bate y 
otros han presentado este panoram a de la naturaleza desde un 
ángulo casi idéntico. Todos ellos, al igual que el Príncipe 
A dalbert, no pudieron escapar al hechizo de este paisaje. El 
Príncipe escribió en los apuntes de su diario (A dalbert Prinz 
von Preußen 1847, pág. 239):
«Ni Nápoles, ni Estam bul y  ningún otro lugar del mundo que 
m e sea conocido, ni siquiera la A lham bra, se pueden comparar 
con la magia irresistible de la entrada y  de la bahía de Río de 
Janeiro.»
220 A dalbert Prinz von Preußen: Reise Seiner K önigli­
chen H oheit des Prinzen A dalbert von Preußen 
nach Brasilien.
Aus dem Tagebuche Seiner Königlichen H oheit 
auszügl. bearb. u. hrsg. v. H erm ann Kletke.
Berlin 1857.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
22D' Paisaje de Botafogo.
1848. O leo sobre lienzo (88 x 127cm). Firm ado 
abajo dra.: «A .M .» [?]
Del legado del Príncipe A dalbert von Preußen. 
Instituto Ibero-Am., Berlín.
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Paisaje de Botafogo 
C a t .n o .221
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K E L L E R -L E U Z IN G E R
Franz Keller-Leuzinger (1835-1890) fue a lo largo de su vida 
artista, explorador, escritor e ingeniero. C on 22 años acom ­
pañó —junto con su herm ano Ferdinand K eller- a su padre al 
Brasil donde este trabajaría como ingeniero. Los dos herm a­
nos, m uy im presionados po r la herm osa naturaleza tropical, 
hicieron varios estudios artísticos. Después de haber estado 
varios años en América regresa Keller-Leuzinger en el año 
1870 para siempre a Alemania. De inm ediato se puso a reunir 
y preparar el material que trajera del Brasil. En el año 1874 
publica su obra «Vom Am azonas und Madeira» (Del A m azo­
nas y Madeira) acom pañada po r ilustraciones propias y artís­
ticas viñetas (no. 222). En el texto adjunto a las ilustraciones 
nos indica que lo más im portante para él era reproducir con la 
m ayor exactitud posible las plantas. Inclusive hacia fines del 
siglo 19 la Princesa Teresa de Baviera y Dam ian von Schütz- 
H olzhausen utilizan ilustraciones de la crónica de los viajes 
po r Sudamérica de K eller-Leuzinger para com pletar artísti­
camente sus propios libros acerca de Brasil (n o .223 y 224).
223 A orillas del M adeira.
«Bruchufer am M adeira m it einer G ruppe unterspül- 
ter Javaripalmen.»
R eproducción de un grabado en madera de F. Kel­
ler-Leuzinger.
De: Schütz-Holzhausen, Damian von: Der Amazonas. 
W anderbilder aus Peru, Bolivia und Nordbrasilien.
2a ed., Freiburg 1895, n o .62, desp. pág.292. [= Keller- 
Leuzinger: Vom Amazonas und Madeira (V. no. 222), 
lámina desp. pág.76].
Instituto Ibero-Am., Berlín.
224 Tronco y raíces de un gigante de la selva.
«Stamm und Tafelw urzeln eines U rw aldriesen.» 
R eproducción de un grabado en madera de F. Kel­
ler-Leuzinger.
De: Therese von Bayern: Meine Reise in den brasiliani­
schen Tropen.
Berlin 1897, pág. 46 [= Keller-Leuzinger: Vom Amazonas 
und Madeira (V. no. 222), pág. 77.]
Instituto Ibero-Am., Berlín.
222* Prim er encuentro con indios Caripunas.
«Erstes Zusam m entreffen m it C aripunas-Indianern.» 
G rabado en madera de F. K eller-Leuzinger.
De: Keller-Leuzinger, Franz: Vom Amazonas und 
Madeira. Skizzen und Beschreibungen aus dem Tagebuche 
einer Explorationsreise.




F. K eller-Leuzinger: Prim er encuentro con indios C aripu- 
nas
Cat. no. 222 
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BURM EISTER
H erm ann Burm eister (1807-1892) estudió medicina e h isto­
ria natural. Su interés se centró en la zoología, paleontología y 
geología. Entre los años 1850 a 1852 em prendió un viaje de 
exploración al Brasil que le llevó a las Provincias de Río de Ja ­
neiro y Minas Gerais. Su confrontación con la naturaleza tro ­
pical fue para él una vivencia incom parable. D ado que tenía 
gran talento artístico pudo  traducir m uchos m otivos en estu­
dios artísticos -  como po r ejemplo la Bahía de Río de Janeiro 
que se le presentaba com o «una pintura circular tejida por 
palmeras». M ucho lam entó no poder reproducir este esbozo 
en colores (Burm eister 1853, página 50):
« ( ...)  -u n a  litografía opaca sólo conoce tonalidades grises. Po­
drá reproducir contornos, insinuar distancias, pero jamás lo­
grará im itar los cálidos matices de un paisaje litoral bajo un 
cielo tropical.»
Algunos de sus bocetos los pudo utilizar para el volum en de 
láminas que acompaña su diario de viajes (no. 226). Su obra 
dedicada al Brasil nos m uestra que el estilo artístico de B ur­
meister está íntim am ente ligado a las ideas de H um bold t 
acerca de la representación gráfica de la naturaleza tropical. 
Esto se evidencia al referirse Burm eister en repetidas ocasio­
nes a la fisionomía y a la visión en conjunto del paisaje. En 
1856 viajó por segunda vez a Sudamérica. En la Argentina en­
cuentra un campo tan rico para la investigación que en el año 
1861 decide establecerse definitivamente ahí. Burm eister, a 
través de sus actividades científicas, logró ganar gran reputa­
ción en este país.
226 Vista de la selva junto a N ova Friburgo.
«Ansicht des U rwaldes bei N eu-Freiburg.»
Litografía. Abajo izq .: «H .B urm eister del.»
De: Burmeister, Hermann: Landschaftliche Bilder 
Brasiliens und Portraits einiger Urvölker; als Atlas
zu seiner Reise durch die Provinzen von Rio de Janeiro 
und Minas geraès.
Berlin 1853, lámina II.
Biblioteca Estatal y Universitaria, Hamburgo.
227 «Canis jubatus. 1/ 4 nat. Gr.»
Litografía en color.
De: Burmeister, Hermann: Erläuterungen zur Fauna 
Brasiliens, enthaltend Abbildungen und ausführliche 
Beschreibungen neuer und ungenügend bekannter 
Thier-Arten.
Berlin 1856, lámina 21.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
228 «Cachoeira.»
R eproducción de una litografía.
De: Burmeister, Hermann: Viagem ao Brasil através 
das províncias do Rio de Janeiro e Minas Gerais visando 
especialmente a história natural dos distritos auri-diamantí- 
feros. Acompanhado de um mapa. Berlim, 1853. Tradução 
de Manoel Salvaterra e H ubert Schoenfeldt.
São Paulo 1952, lámina desp. pág. 282 [= Burmeister, 
Hermann: Landschaftliche Bilder (V. no. 226), lamina 
4 abajo.]
Insituto Ibero-Am., Berlín.
229 Burm eister, H erm ann: Reise durch die La Plata- 
Staaten, m it besonderer Rücksicht auf die physische 
Beschaffenheit und den C ulturzustand der A rgenti­
nischen Republik.
A usgeführt in den Jahren 1857, 1858, 1859 und 
1860. 2 vols., Halle 1861, to m o l.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
225 Burm eister, H erm ann: Reise nach Brasilien, durch 





P L A N IT Z H A G E D O R N
Carl R obert von Planitz (1806-1847), un p in to r y escultor 
oriundo de Sajonia, vivió desde el año 1831 en Río de Janeiro. 
Entre sus trabajos artísticos más conocidos se encuentra un 
panoram a de la capital brasileña del año 1844. Doce de sus vis­
tas de Río de Janeiro y  alrededores fueron reproducidas la o ­
gráficamente (no. 230—235).
230 «Botafogo. Rio de Janeiro.»
Litografía.
De: Planitz, Carl von: 12 vistas de Rio de Janeiro. 
Hamburgo 1857.
Kunsthalle de Hamburgo, no. Inv. 35968.
231 «Vista da Cidade de S .Sebastião do Rio de Janeiro.» 
Litografía.
De: Planitz, Carl von: 12 vistas (V. n o .230).
Kunsthalle de Hamburgo, no. Inv. 35969.
232* «Lagoa de Rodrigo de Freitas com o M orro  do 
Corcovado.»
Litografía.
De: Planitz, Carl von: 12 vistas (V. no. 230).
Kunsthalle de Hamburgo, no. Inv. 35970.
233 «Vista da Cidade de S .Sebastião do Rio de Janeiro.» 
Litografía.
De: Planitz, Carl von: 12 vistas (V. n o .230).
Kunsthalle de Hamburgo, no. Inv .35972.
234 «O C em itério dos Inglezes na G am boa.»
Litografía.
De: Planitz, Carl von: 12 vistas (V. no. 230).
Kunsthalle de Hamburgo, no. Inv. 35971.
235 «Vista da Cidade de S .Sebastião do Rio de Janeiro.» 
Litografía.
De: Planitz, Carl von: 12 vistas (V. no. 230).
Kunsthalle de Hamburgo, no. Inv. 35967.
Friedrich H agedorn (1814-1869) viajó al Brasil en el año 
1852. D urante los 13 años que pasara en Sudamérica tuvo 
oportunidad de conocer, además de Río de Janeiro y sus alre­
dedores, Petrópolis, Teresópolis, Juiz de Fora, Salvador y 
Recife. En todos estos lugares dibujó estudios, entre ellos al­
gunos de gran form ato, utilizando acuarela o tém pera y 
com binando a veces ambas técnicas. El m otivo representado 
lo elegía generalmente desde el pun to  de vista de los principios 
de com posición convencionales, como bien podem os apre­
ciarlo en una vista panorám ica de la costa, enmarcada por un 
seto de bam bú cuyas cañas penetran pareja y decorativamente 
el espacio del cuadro (no. 237). Puesto que H agedorn siempre 
tra tó  de m ostrar en sus trabajos con gran exactitud detalles 
com o edificios, calles y aspectos del paisaje, tienen sus p in tu ­
ras un gran valor histórico y geográfico. Fue justam ente por 
esto que se litografiaran todas ellas en el siglo 19 en Río de Ja­
neiro.
236* Paisaje brasileño.




Tém pera y acuarela (60 x 102,5cm).
Instituto Ibero-Am., Berlín.
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C .v .Planitz: Lagoa de Rodrigo 
Cat. no. 232
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F. H ag ed o rn : Paisaje b rasileño 
C at. no . 236
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V O N  D E N  S T E IN E N G R A SH O F
W ilhelm von den Steinen (nacido en el año 1859), un p in to r 
oriundo de la ciudad de D üsseldorf, acom pañó a su prim o 
Karl com o dibujante en una expedición que éste realizara al 
Brasil para explorar la región del Xingu y las tribus aborígenes 
que allí habitaban. Basándose en los bocetos del artista se h i­
cieron más tarde las ilustraciones para la obra científica de 
Karl von den Steinen (no. 238). Las reproducciones general­
mente m uestran m otivos trazados superficialmente y  la repre­
sentación del paisaje pasa a ser secundaria. Es significativo 
que justam ente aquellas láminas que denotan m ayor cuidado 
en su elaboración provengan del p in to r Johannes Gehrts 
quien se especializara en la representación de antiguos m itos y 
leyendas heroicas alemanas. Las ilustraciones previstas para el 
volum en dedicado al Brasil de Karl von den Steinen las realizó 
basándose en trabajos ajenos y con la ayuda de su propia im a­
ginación. U na relación directa con el tipo de ilustraciones de 
viaje según los cánones de H um bold t no la encontrarem os en 
la obra de W ilhelm von den Steinen.
238 «Suyá.»
R eproducción de un estudio de viaje de Wilhelm 
von den Steinen.
De: Steinen, Karl von den: Durch Central-Brasilien. 




O tto  G rashof (1812-1876) se form ó en las Academias de 
D üsseldorf y Berlín como retratista y p in tor de temas h istóri­
cos. D ado que una vez term inados sus estudios las posibilida­
des de encontrar trabajo eran escasas, el joven artista decide 
acom pañar a un comerciante que en el año 1838 em prendió un 
viaje a San Petersburgo, en la esperanza de encontrar en Rusia 
mejores condiciones. En San Petersburgo y en M oscú la 
suerte le fue propicia. Logró obtener encargos de las más altas 
esferas sociales, incluso de la familia del Zar. C ontando con 
estas relaciones esperaba conseguir la ayuda posterior del Rey 
de Prusia. Por este m otivo es que al regresar en 1845 se dirigió 
directam ente a Berlín donde conoció a Alexander von H u m ­
boldt cuyas ideas respecto a la representación artística del pai­
saje del trópico tendrían gran im portancia en su fu turo . P ro ­
bablem ente tuvo entonces la posibilidad de ver los estudios de 
viaje de Rugendas y  Bellermann referentes a México y  Vene­
zuela, que se encontraban guardados en el G abinete de Es­
tampas del Rey. Años más tarde com ienza a despertar su gran 
interés po r Sudamérica. D ado que no tuvo suerte con los in ­
tentos de establecerse en la zona de la Renania, decide en el 
año 1852 m archar a Sudamérica «para allí poder ganar di­
nero.»
Después de sus estadías en Buenos Aires y  M ontevideo, 
donde aparte de retratos se dedica sobre todo a presentar imá­
genes de la vida de los gauchos, em prende en la prim avera del 
año 1854 un aventurado viaje atravesando el continente con 
rum bo a Chile. U n año y tres meses pasaría en este país, que 
visitara siguiendo un consejo del D uque de W ürttem berg, 
quien le escribió una carta desde Valparaíso a M ontevideo 
ciudad donde se encontraba el artista (en James 1965, 
pags.99s.):
«Querido Grashof, efectivamente existe en esta tierra la ver­
dadera esencia del arte, y  como ya  he hablado tanto sobre us­
ted, no se decepcionaría al ven ir a estos lugares. Los Chilenos 
están celosos de que usted, nuestro Horacio Vernet alemán, no 
venga hacia acá; y  los buenos de los Valparaisenses merecen
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dentro de su medio una personalidad como la suya tan bién 
como amigo, como tan gran artista. Nosotros los D uques ale­
manes estamos orgullosos de nuestros grandes maestros, y  qui­
siera ciertamente hacerle saber, que bajo todo concepto, usted 
es merecedor de lo dicho!
(. . . )  N o  creo que se pueda encontrar país más pintoresco que 
Chile. Acá hallará usted sin duda alguna, maravillosos trajes 
típicos, hermosos y  espléndidos caballos, buenos jinetes y  am a­
zonas y  frágiles figuras fem eninas. La alta sociedad es m uy  
aristocrática, pero no tanto como en M ontevideo. Las damas 
son demasiado amables y  uno no se siente pueblero.»
Gracias a las recomendaciones del D uque, G rashof tuvo 
desde un principio excelentes posibilidades de trabajo. Com o 
retratista contaba con una buena entrada fija. El historiador 
Diego Barros Arana le encom endó una labor m uy honorable. 
G rashof debía pintar un retrato en grupo de los ex-generales y 
m inistros O ’H iggins, San M artín, Carrera y Portales. D es­
pués de un m eticuloso estudio de retratos antiguos logró lle­
var a cabo este trabajo en form a m uy convincente y satisfacto­
ria para todos (n o .239).
Además de retratos pintaba paisajes y estudios de los diferen­
tes tipos de la población, que tuvo oportunidad de observar 
durante sus viajes. U no de los motivos más característicos de 
estos años fue el «Baile de la Zamacueca» (no. 240), danza que 
describe de la siguiente manera en sus apuntes de viaje 
(G rashof I, pág.61):
«Se golpea en form a  de contrapunto con la mano sobre la caja 
de resonancia o con una escoba sobre un banco. Esta es una 
danza m uy popular especialmente en Chile. En general encon­
tramos un acompañamiento de guitarra. Esta danza resuena 
en casi cada choza no bien cae la noche con su silencio, dado 
que uno de los rasgos característicos del chileno es su alegría y  
su gusto por la vida social. Tanto el bailarín como la acompa­
ñante, agitan graciosamente sus pañuelos al aire mientras que 
giran apoyados en la punta  del pie o golpeando con los tacos de 
los zapatos en el suelo. Esta danza refleja el gran tempera­
mento de esta gente, viéndose éste atenuado en algo por una 
sorprendente grandeza, típica por otra parte de todos los habi­
tantes de Sudamérica.»
El p in to r no dejó de observar detenidam ente y con gran m i­
nuciosidad los trajes de los bailarines y  los peinados de las mu- 
jeres. Referente a esto escribe G rashof (G rashof I , págs. 94 s .):
«Elpelo abundante y  oscuro de las muchachas cae sobre las es­
paldas en dos largas trenzas, que algunas veces se ven alarga­
das por cintas. A  m enudo se puede observar una flo r  roja (m u­
chas veces una camelia) adornando la cabeza de las mujeres.»
En el mes de mayo del año 1855 parte G rashof de Chile por 
vía marítima, pasando por Talcahuano y el Cabo de H ornos, 
rum bo a Río de Janeiro. En Brasil se dedicaría intensam ente a 
la paisajística. N o  le resultó fácil tener que dejar estas tierras 
dos años después para volver a Europa (G rashof II, pág. 123):
«Me invadió un sentim iento extraño e indescriptible cuando 
tuve  que decirme. ¡Hasta siempre, hermosa y  bendita tierra, 
que tan generosamente me recibieras. Hasta siempre Sudam é­
rica; aquí donde tu ve  la ocasión de ver con mis propios ojos, de 
sentir y  de admirar, toda la grandeza y  majestuosidad de Dios 
presentada en form a tan abundante. Hasta siempre y  proba­
blem ente para siempre, inolvidable y  hermosa tierra con un 
fu tu ro  tan prom etedor, grande y  maravilloso!»
239 Los generales y m inistros O ’H iggins, San M artín, 
C arrera y  Portales.
R eproducción de un óleo de O tto  Grashof.
M useo H istórico , Rancagua.
De: Carril, Bonifacio del: Iconografía del General 
San Martín. Buenos Aires 1971, pág. 103.
Instituto Ibero-Am., Berlín.
240* El baile de la Zamacueca.
«Tanz der Zamacueca».
R eproducción de una acuarela de O tto  Grashof.
De: Globus. Illustrirte Zeitschrift für Länder- und 
Völkerkunde.
Hildburghausen. 5.1864, pág. 10.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
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K ITTLITZ agregando elementos vegetales del viejo continente terminaba  
el trabajo. Este no es el caso de los estudios aqu í presentados.»
Friedrich H einrich von K ittlitz (1799-1874), ornitólogo y 
naturalista, participó en una expedición científica, organizada 
por Rusia, en el O céano Pacífico a bordo del barco «Senja- 
win». Antes de su partida le pidieron muchos botánicos de 
San Petersburgo que realizara «el m ayor núm ero posible de 
dibujos de árboles y esbozos característicos de la vegetación.» 
(K ittlitz [1844], pág. 1).
K ittlitz logró llevar a cabo esta tarea en form a óptim a aunque 
los conocim ientos específicos iría a recibirlos sólo en el curso 
del viaje que realizara a bordo del «Senjawin», bajo la direc­
ción del botánico Fr. K. M ertens. Para poder obtener una im ­
presión aún más real del paisaje K ittlitz preparó los grabados 
previstos para su libro de viajes él m ismo (n o .241). C on m u­
cha razón declaró (K ittlitz [1844], p á g .6 ):
«Hasta el más talentoso pintor podrá solamente mostrar este 
<je ne sais quoi> de las regiones que haya visto peronalm ente. Y  
sería realizar una obra en contra de la naturaleza si trabajara 
paisajes de regiones y  clima que le fueran desconocidos.»
En el prospecto que anuncia su libro de viajes aparecido en la 
«Revista de Botánica», podem os ver que sus m éritos, ganados 
en el estudio de la flora exótica, fueron reconocidos p o r los 
especialistas en la materia. En este prospecto podem os leer 
(K ittlitz 1845, págs.699s.):
«Son m uy pocos los ejemplos de obras que como la <Flora Brasi- 
liensis> de M artius muestran con la ayuda de las vistas adjuntas 
y  en form a tan bien lograda, la gran diversidad de la vegeta­
ción del país.
( . . . )  En muchas de estas publicaciones nos parece que las vistas 
mostradas a m enudo no fueron hechas en el lugar descrito, de 
manera que una infinidad de detalles de la vegetación allí exis­
tente no aparecen; vem os solamente algunas de las plantas más 
representativas. A sí como pasara con el m undo de las plantas 
sucede con los paisajes que fueron fijados solo a través de esbo­
zos para ser utilizados después en Europa por un tercero, quien
Kittlitz preparó  asimismo ilustraciones y com entarios para el 
Atlas que acompaña la C rónica de viaje de Frédéric Lütke, 
capitán del barco «Senjawin», que fue publicada po r la Casa 
Engelm ann en París. En estas ilustraciones de paisajes fueron 
incluidas figuras adicionales pintadas p o r otros artistas 
(no. 242). En la realización artística de este volum en ilustrado 
participaron famosos litógrafos y pintores franceses com o, 
po r ejemplo, V ictor Vincent Adam (1801-1866) y Alexis Vic­
to r Joly (1798-1874), quienes colaboraran tam bién en el 
«Voyage Pittoresque» de Rugendas.
241 La costa de Chile.
«Die Küste von Chile.»
Aguafuerte.
De: Kittlitz, Friedrich Heinrich von: Vierundzwanzig 
Vegetations-Ansichten von Küstenländern und Inseln 
des Stillen Oceans, aufgenommen in den Jahren 1827,
28 und 29 auf einer Entdeckungsreise der Kais. Russ. 
Corvette Senjawin unter Capitain Lütke.
(vol. con texto:) Siegen s .a .; (Atlas:) Siegen y Wiesbaden 
1844, lámina 1.
Biblioteca de la Academia de Bellas Artes, Berlín.
242* «H abitation à Valparaiso (Chili.).»
Litografía. Abajo izq.: «Dessiné d ’aprés nat. 
par Kittlitz» -  abajo: «Lith. de Thierry  frères»
-  abajo dra.: «Sabatier, fig. par V. Adam.»
De: Lütke, Frédéric: Voyage autour du Monde fait 
par ordre de Sa Majesté l’Empereur Nicolas I. sur 
la Corvette Le Séniavine, pendant les années 1826,
1827, 1828 et 1829, sous le commandement de Frédéric 
Lütke, Capitaine de la Marine Impériale de Russie, 
Aide-de-Camp de Sa Majesté l’Empereur, Commandant 
de l’Expédition. Partie Historique. Atlas.
París s.a ., lámina 1.
Biblioteca Estatal del Patrimonio Cultural Prusiano, 
Berlín.
243 «Danse du peuple à Valparaiso. (Chili.).»
Litografía. Abajo izq.: «Dessiné d ’aprés nat. 
par A. Postéis» -  abajo: «Lith. de Thierry frères»
-  abajo dra.: «Sabatier fig. par V. Adam .»
De: Lütke: Voyage (V. no. 242), lámina 1.
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P O E P P IG
Eduard Poeppig (1798-1868) estudió en la ciudad de Leipzig 
medicina e historia natural, m ostrando un interés especial por 
la botánica. A fin de conocer personalm ente la vegetación 
tropical viajó en el año 1822 a Cuba para dirigirse desde allí, 
dos años más tarde, a los Estados U nidos. En noviem bre del 
año 1826 se embarcó en Baltimore con rum bo a Chile. Su ex­
pedición a Sudamérica iba a durar cinco años. Más de la mitad 
de este tiem po lo pasaría en Chile. Exploró este país con gran 
esfuerzo personal siendo su meta principal el estudio de la 
flora y la fauna. M ostró el m undo vegetal y el paisaje en m u­
chos estudios. Punto  culm inante de su estadía en Chile fue la 
subida al Volcán A ntuco en febrero del año 1829. Tres meses 
más tarde viajó al Perú. Desde Lima penetra, después de cru­
zar los Andes, en las regiones de las selvas. Viajando p o r el 
curso superior del Huallaga y del Am azonas atraviesa el 
continente sudam ericano. En abril de 1832 llega a Pará en el 
Brasil, iniciando desde allí su regreso a Europa.
En Alemania com ienza de inm ediato a estudiar el material que 
trajera de Sudamérica. Poeppig empieza a escribir su crónica 
de viaje (no. 244) que, jun to  a un volum en con litografías, se­
ría publicado en los años 1835 y 1836. Q uince láminas de este 
«Atlas» están basadas en dibujos originales de Poeppig. En es­
tos trabajos se m uestran diferentes paisajes, p o r ejemplo, el 
Valle de C oncón, el Volcán A ntuco, una m ontaña de basalto, 
m otivos de los alrededores de H uanuco en Perú y  los ríos de la 
selva. Lo que más le interesaba al naturalista en la concepción 
de sus estudios era una presentación realista que estuviese al 
servicio de la ciencia. M uestra con gran claridad las relaciones 
orgánicas en el paisaje y subraya, al estructurar las form acio­
nes m ontañosas, el carácter m orfológico de la roca. En su des­
cripción de la «M ontaña basáltica de Tvun-Leuvu» (no. 245) 
podem os observar que la seriedad científica era lo principal 
para él (Poeppig 1835-1836, vol. 1, pág.373):
«El dibujo nos presenta con toda exactitud esta maravillosa re­
gión. La terraza cuyo despeñadero está form ado por basaltos 
se ve cortada por un camino que conduce al lago y  cuya ubica­
ción uno puede adivinarla a través de la cascada que se observa 
en la lejanía del T vun  Leuvu . Las montañas que se alzan en 
un plano medio consisten en ruinas volcánicas y  no alcanzan el 
lím ite de las nieves perpetuas, ofreciéndonos sin embargo al­
gunas hermosas plantas. Estas montañas cierran el Valle de la 
Silla velluda que cuenta con nieves eternas que aparecen en el 
plano del fondo. El alto y  am enazante ángulo de la pared ba­
sáltica no es accesible desde abajo, pero sí desde arriba, ofre­
ciéndonos un lugar ideal para poder observar con gran nitidez 
el inolvidable panorama del volcán en toda su majestad y  ri­
gidez. En lo posible se trató de insinuar de modo individual las 
diferentes formaciones de las capas prismáticas de la lava, que 
nunca muestran los filosos bordes que aparecen en dibujos si­
milares. »
En otro  trabajo se ven acentuadas en prim er plano basaltos y 
fonolitas, «que se encuentran superpuestas una encima de la 
otra com o capas ovales.» En la vista del Volcán A ntuco 
(n o .246) nos m uestra Poeppig los negros torrentes de lava 
que en la oscuridad se destacan claramente del masivo de la 
m ontaña.
Sus paisajes parecen a m enudo hechos en form a m uy esque­
mática, dado que Poeppig se orientó en la com posición de sus 
dibujos en principios fuertem ente tradicionales. Las figuras 
incluidas no logran dar más vida a las escenas presentadas.
244 Poeppig, Eduard: Reise in Chile, Peru und auf 
dem A m azonenstrom e w ährend der Jahre 
1827-1832.
2vols., Leipzig 1835-1836, to m o l, 1835, portada. 
Instituto Ibero-Am., Berlin.
245* M ontañas de basalto de Tvun-Leuvu. 
«Basaltgebirge von Tvun-Leuvu.»
Litografía. Abajo izq .: «E. Pöppig nach d. N atu r 
1828» — abajo dra.: «I. A. Sedlmayr M ünchen 
L ithogr. 1834.»
De: Poeppig, Eduard: Atlas zu Eduard Poeppig’s 
Reise in Chile, Peru und auf dem Amazonenstrome. 
Leipzig 1835, lámina 5.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
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246 Talcahuano en Chile y  Volcán de A ntuco. 
«Talcahuano in Chile» y «Vulkan von A ntuco.» 
R eproducción de dos litografías de Poeppig.
De: Poeppig, Eduard: Eduard Poeppig’s Reise in Chile, 
Peru und auf dem Amazonenstrome, während der 
Jahre 1827-1832. Neudruck des vollständigen Textes 
des Originalwerks, der 16 Bildtafeln des «Atlas» und 
der Reisekarte in einem Band.
Stuttgart 1960, láminas 2 y 3 [=  Poeppig: Atlas (V. 
no. 245), láminas 2 y 3].
Instituto Ibero-Am., Berlín.
247 Vista del Valle de C oncón.
«Ansicht des Tales von Concon.»
R eproducción de una litografía de Poeppig.
De: Poeppig, Eduard: Im Schatten der Cordillera.
Reisen in Chile. Bearb. und eingeleitet von Wahrhold 
Drascher.
Stuttgart 1927, lámina5 [= Poeppig: Atlas (V. no. 245), 
lámina 1].
Instituto Ibero-Am., Berlín.
248 Poeppig, Eduard: M alerischer Atlas und beschrei­
bende D arstellungen aus dem G ebiete der Erdkunde. 
Ed. p o r Eduard Poeppig.
Leipzig 1838.
Instituto Ibero-Am., Berlin.
249 «Passiflora lunata» -  «Passiflora variolata.»
De: Poeppig, Eduard: nova Genera ac species plantarum. 
Quas in regno Chilensi Peruviano et in terra Amazónica 
annis 1827 ad 1832 legit Eduardus Poeppig et cum 
Stephano Endlicher descripsit iconibusque ill.
Reimpresión de la ed. Leipzig 1835-1845.
3 vols., Nueva York 1968; tom o2, láminas 178 y 179. 
Instituto Ibero-Am., Berlin.
P H IL IP P I
R udolf Am andus Philippi (1808-1904) pertenece al grupo de 
los más famosos naturalistas que trabajaron en Chile en el si­
glo 19. Philippi realizó estudios m uy valiosos en el campo de 
la botánica y zoología. En el transcurso de sus expediciones 
geográficas dibujó obras de gran valor docum ental. Tam bién 
las 27 ilustraciones que acom pañan su «Reise durch die 
W ueste Atacama» (Viaje a través del desierto de Atacama) 
cum plen la función de dar una imagen realista de las regiones 
y  los lugares descritos (no. 250).
250 «La Plaza de C opiapó.»
Litografía. Abajo izq .: «R. A. Philippi ad. nat. 
del.»
De: Philippi, Rudolph Amandus: Reise durch die 
Wueste Atacama auf Befehl der chilenischen Regierung 
im Sommer 1853-54 unternommen und beschrieben 




O H L S E N
T heodor O hlsen (nacido en el año 1855) recibe su form ación 
artística en las Academias de H am burgo, Berlín y  M unich, 
donde Franz von Defregger ejerce gran influencia sobre él. En 
1883 parte a Chile para trabajar com o retratista en Valparaíso. 
Su vivo interés p o r la población y el paisaje de Sudamérica le 
lleva a realizar extensos viajes que le condujeron más allá de 
las fronteras chilenas, hasta la Argentina y el U ruguay. D u ­
rante sus trayectos dibujó a lápiz y  a tin ta, así com o también 
acuarelas. Su obra principal fue hecha en diferentes lugares de 
Chile com o, po r ejemplo, en la Colonia Punta Arenas, en la 
zona del Estrecho de Magallanes, en las pam pas patagónicas 
cerca del Cabo de H ornos y la Tierra del Fuego, com o así 
tam bién en las ciudades de Valparaíso y Santiago. Entre sus 
estudios de viaje dom inan escenas de un carácter más bien fol­
klórico representadas en form a anecdótica, que m uestran sin 
lugar a dudas la influencia de Defregger. A parte de estos tra­
bajos hizo además cuadros de la población aborigen, paisajes 
y estampas ciudadanas. Las 50 láminas de su libro de viajes 
(no. 251) nos dan una visión com pleta de los diez años pasa­
dos p o r O hlsen en Sudamérica.
251* Patagones en viaje a Punta Arenas.
«Patagonen auf der Reise nach Punta Arenas.» 
R eproducción de un dibujo de O hlsen.
De: Ohlsen, Theodor: Durch Süd-Amerika.
Hamburgo y Leipzig 1894, lámina 18 (ilustración supe­
rior).
Instituto Ibero-Am., Berlín.
252 M artinic B., M ateo: R ecorriendo Magallanes A ntiguo 
con T heodor O hlsen.
Santiago de Chile 1975.
Instituto Ibero-Am ., Berlín.
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